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EL METODO DE ARGUMENTACION EN EL PRO- 
BLEMA DE LOS ORIGENES CRISTIANOS (*) 


“La Teología de estos últimos tiempos se ha señalado por blanco, 
y en esto merece todos nuestros elogios, el poner en claro y desenvol- 
ver lo que no estaba sino en germen o quedaba oscuro en los escritos 
de los antiguos” (1). Dionisio Petavio, cuya es esta observación, íun- 
dador él de la Teología positiva, la hace fecundamente verdadera con 
el impulso que dió a la Teología moderna en los estudios positivos. 

El problema que tenemos a la vista sobre los origenes cristianos, 
como todos los de la Teología fundamental, es eminentemente histó- 
rico y positivo. He ahí por qué, en los umbrales de su exposición, es 
, menester que adelantemos algunos principios sobre el carácter de la 
Metodología a que debe ajustarse, y los pecados que contra ella co- 
meten los racionalistas en la presente controversia (2). 


* Lección tenida en el Curso de Estudios Eclesiásticos de ampliación, en 
la cátedra: Jerarquía y Tradición en la primitiva Iglesia, de la” Universidad Ca- 
tólica de verano. Santander, agosto, 1034. 


(mM “...Est theologiae recentioris indoles, eo certe nomine commendanda, 
quod ea diducit, et evolvit, quae apud antiquos compressa, et involuta latebant”. 
Dionysir Peravir Dogmata Theologica, De Incarnatione, 1. VI, c. 3, 8 6; edi- 
ción L. Vives, t. VI, París, 1867, p. 17. 

(2) Sobre el método histórico, en general, véase FeDeEr, A. Lehrbuch der 
geschichtlichen Methode, Regensburg, 1924. Sus aplicaciones a la Teología 
Fundamental en los orígenes cristianos se exponen con mucha precisión y acier- 
to en varios artículos de Stan. v. Dunin-BorkowskK1I, S. 1, Methodologische 
Vorfragen zur urchristlichen Verfassungsgeschichte, en Zeitschrift fir katho- 
lische Theologie, 28 (1904) 217-249; 29 (1905) 28-52; también, brevemente en 
DIECKMANN, H., De Ecclesia, 1, Friburgo de Br. 1025, n. 14-16. Las mútuas re- 
laciones entre la Teología y la crítica las expone muy atinadamente LÉoNceE DE 
GRANDMAISON, Théologiens scholastiques et théologiens critiques, en Etudes, 
74 (1898) 26-43. Ultimamente A. EmruHarD define la posición del investigador 
católico en la primera de sus tres conferencias Urchristentuwm und Katholicis- 
mus, Lucerna, 1926, 16-25. 
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Todo lo que sea aprovechar los resultados de la exégesis escri- 
turística y estudios patrísticos, reunir las conclusiones de la historia 
eclesiástica, en particular de la historia de los dogmas, precisar las 
prescripciones del magisterio eclesiástico, encuadrando su valor y 
midiendo su transcendencia, seguir las trayectorias de una doctrina a 
través de teólogos y escuelas para valorar con exactitud su alcance, 
*odo esto, fusionado en un estudio de síntesis luminosa y presentan- 
do como base segura y materiales preciosos a la teología escolástica, 
es teología positiva (3). 


En sus relaciones con la escolástica, puede la teología positiva 
describirse gráficamente, diciendo que ella hace el inventario del dog- 
ma en la historia de la revelación; mientras que la escolástica planea 
y realiza con esos materiales allegados un edificio armónico y aca- 
bado: el sistema teológico. Aquélla avanza, ésta construye; la pri- 
mera triunfa por la extensión y la crítica, la segunda domina en la 


(3) Dicho sea de paso y a título de curiosidad. La primera expresión equi- 
valente del término Teología positiva, que aparece en la historia, la señala el 
P. Fernando Cavallera en una de las prescripciones de San Ignacio de Loyola 
en el libro de los Ejercicios Espirituales. La 11 regla para sentir com la Iglesia 
dice así: “Alabar la doctrina positiva y escolástica; porque así como es más 
propio de los Doctores positivos, así como de San Hierónimo, San Agustín y 
de San Gregorio, etc., el mover los afectos para en todo amar y servir a Dios 
Nuestro Señor; así es más propio de los Escolásticos, así como de Santo To- 
más, San Buenaventura y del Maestro de las Sentencias, etc., el definir o de- 
clarar para nuestros tiempos de las cosas necesarias a la salud eterna; y para 
más impugnar y declarar todos errores, y todas falacias; porque los Doctores es- 
colásticos, como “sean más modernos, no solamente se aprovechan de la vera 
inteligencia de la Sagrada Escritura, y de los positivos y santos Doctores; 
más aún, siendo ellos iluminados y esclarecidos de-la virtud divina, se ayudan 
de los Concilios, Cánones y Constituciones de nuestra sancta Madre Iglesia.” 
Con razón observa el sabio Profesor de Teología positiva del Instituto Cató- 
lico de Toulouse, que esta precisión de términos induce a creer que tal era la: 
doctrina corriente en los medios teológicos de la primera mitad del siglo XVI, 
principalmente en París, donde San lenacio estudiaba. Véase el excelente es- 
tudio La Théologie positive, en Bulletin de Littérature ecclésiastique, XXVi, 
(1925) 20-42, así como el similar que le había precedido 15 años antes, del 
mismo. autor, La Théologie historique, ib. 11 (1910) 426-434. 
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síntesis y en profundidad; la una sirve el dato nuevo y el descubri- 
miento del hecho; la otra lo ilumina e interpreta. 

Ambos métodos son necesarios en el estudio del dogma cristiano. 
La revelación, punto de partida de toda teología, es un hecho histó- 
rico, realizado en la escritura o la tradición. Y el depósito revelado, 
entregado a la Iglesia, para su conservación activa, entra de lleno, 
por el mismo caso, en el cauce de la historia. Y he ahí al elemento 
histórico envolviendo y empapando a todo el caudal revelado; las 


enunciaciones divinas vaciadas en la pobreza de nuestros moldes hu- 


maños y encomendadas a los hombres como una caja de valores, que 
diría S. Ireneo (4), para ser transmitida de mano en mano, según la 
Írase sagrada que había de canonizar el Tridentino (5). La historia, 
en su curso transecular tiene las llaves de ese tesoro. 


En nuestros días la necesidad de estos estudios históricos es más 
urgente por mil razones de orden externo. Hoy se estudia con avi- 
dez el aspecto histórico y positivo de las cuestiones, para la investi- 
gación exacta y metódica de la génesis, del desarrollo y del encade- 
namiento de las doctrinas. 


Tal vez se tilde este gusto de exagerado. Pero su corriente es 
arrolladora. Hay que pasar por él. Es una necesidad del saber mo- 
derno; un ambiente que se respira; una moda, si se quiere. Pero es- 
capar a su servidumbre es imposible. Casi toda la investigación teo- 
lógica moderna se reduce a la historia del dogma, en el vasto sentido 
de esta palabra; es a saber, el estudio crítico de las bases de la reve- 
lación y de las concepciones de los teólogos construidas sobre ese 
fundamento o el sentir de los fieles de todos los tiempos según sus 
normas. 

- No hay más que ver los programas de las universidades, lo que 
priva en su cuadros de estudio, las tesis que coronan al fin de sus 
cursos, los libros que se publican, las firmas que consagra su crítica. 
Y esto es solamente un manómetro de la vida latente que allí hierve. 
No seguir ese movimiento, aparte del perjuicio interno causado a la 
misma teología escolástica, por el divorcio entre la teología y la his- 


(4), Adversus haereses, 3, 4, 1: “...quasi in depositorium dives.” 
EAS ess IV. 
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toria, acarrearía otros males de índole externa (6). 

Los protestantes y racionalistas cultivan esos estudios con delirio; 
hay que ponerse al habla con los mismos, so pena de hacerse uno inin- 
teligible, como quien usa lenguaje y método diversos. Y bien merece 
la Iglesia de Jesucristo que a su verdad se consagre esta novísima ac- 
tualidad. 

La Santa Sede, finalmente, acaba de consagrar este método en su 
Encíclica “Deus scientiarum Dominus”. Al hablar sobre el método 
general de la enseñanza, dice en su art. 29: 

In facultate theologica principem locum teneat sacra Theologia. 
Haec autem disciplina methodo cum positiva tum scholastica traden- 
da est; ideo veritatibus fidei expositis et ex sacra Scriptura et Tra- 
ditione demonstratis, earum veritatum natura et intima ratio ad prin-- 
cipia et doctrinam S. Thomae Aquinatis  investigentur et illus- 
trentur (7). 

Los ejercicios prácticos y la tesis de investigación que ahora exi- 
ge para el doctorado, son una prueba experimental de lo mismo. Y no 
podía ser de otra manera, Aun cuando no se trate de descubrimien- 
tos nuevos, de datos adquiridos por investigación, hasta ahora imex- 
plorada, el mismo estudio integral del dogma cristiano ha de apoyar- 
se en la doble base de la especulación y de la historia. Estudiar un 
dogma de espaldas a la historia, es estudiarlo en el aire y tratar de 
enseñarlo por el mismo método es mediatizar su conocimiento presen- 
tando uno solo de sus aspectos. Un dogma, dice de Grandmaison, no 
es un teorema matemático, deducido de la sola consideración de los 
términos. Es un hecho, enseñado por Dios en lenguaje humano, en 
forma concreta y casi siempre salpicada de imágenes, a veces oscura 
y metafórica. De la sola noción de Dios nadie podrá deducir que es 
trino en personas; esto ha de venir por autoridad extrínseca. La prác- 
tica de la historia viene a confirmar este modo de sentir. Desde el Da- 
masceno a San Anselmo, desde Santo Tomás a Petavio no se ha se- 
guido otro camino. Todo ello con mayor razón cuando se trata de 
dogmas que dependen de la libre determinación de la voluntad divi- 


(6) Véase la ampliación y fundamento de estas ideas en las :sensatas ob- 
servaciones del P. P, GALTIER, S.L, Dict. de Théol. Cath., “Petau”, tomo 
XIT, col. 1324. 

(7) Acta Apostolicae Sedis, XXIII (1931) 253. 
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na, como es la Encarnación, por ejemplo. Desatender la historia en 
tales casos, es, edificar sobre arena, es aplicar en cada verdad aque- 
lla consideración de las matemáticas: “supongamos el problema re- 
suelto y veamos las consecuencias”. Sino que lo que aquí se supone, 
y no se funda debidamente, es la base de la construcción toda, el he- 
cho de la revelación (8). 


La controversia sobre el origen de la jerarquía es toda ella de or- 
den histórico: la jerarquía es un hecho establecido por la libérrima 
disposición de Jesucristo. Sus razones son los testimonios o fuentes, 
ya objetivos, como son los monumentos, pinturas, monedas, cuya sola 
existencia es un documento histórico; ya literarios como inscripcio- 
nes, símbolos, obras literarias e históricas, cuyo enunciado atestigile 
lo que se busca. La solicita inquisición de todos esos testimonios en su 
integridad, y la crítica avisada que tamizará y depurará su valor, se- 
parando lo auténtico de lo apócrifo, han de colocarnos en presencia 
del hecho mismo que deseemos estudiar. 

Todos los testimonios, decimos, y en su integridad; la antigúe- 
dad venerable de tales monumentos, su rareza suma, tratándose de los 
origenes cristianos, y lo sublime de su destino al contribuir a probar 
el contacto de Jesucristo con la tierra, consagra hasta los menores 
vestigios. La ciencia histórica, por otra parte, hace valer sus fueros 
al exigir una síntesis completa para sus deducciones; el lector moder- 
no, además, impone su criterio, deseando ver cada afirmación del 
autor debidamente probada. 

Claro está que no todos los testimonios históricos son del mismo 
valor. Hay documentos que lucen por sí mismos y aun abundan en 
fulgor para comunicarlo a los demás; otros, en cambio, no tienen luz 
propia, como los planetas, pero debidamente iluminados con el auxilio 
de los primeros, contribuyen a la mayor ilustración del todo. En el 
arte discreto del historiador está el señalar a cada uno su puesto, pre- 
sentándolos lealmente por el aspecto de mayor rendimiento probativo. 
Este aspecto de valor ha de darlo el medio ambiente y el cúmulo de 
circunstancias hábilmente expuestos (9). El documento ha nacido 


. (8) Fragmentos de un trabajo inédito, que publica el P. Junto LEBRETON 
en la biografía Le Pere Léonce de Grandmaison, París, 1932, 84. 
(9) Véase DieckmannN, De Ecclesia, L, n. 14-16. 
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dentro de una riquísima y viviente realidad, con estilo, fisonomía y 
timbre de voz propios. Solamente presentado en esa plenitud de vida 
circunstancial, que le es exclusiva, podrá rendir el tesoro de su va- 
lor probativo. 


La reproducción exacta de esa realidad viva, será una meta in- 
asequible, pero ha de ser un ideal de continuas, aspiraciones para el 
historiador. Es falta de lealtad histórica, nacida de prejuicios e ideas 
preconcebidas, desvirtuar lo más mínimo ese valor, cerrando los ojos 
al cuadro histórico circunstancial, o desoyendo las resonancias que lo 
refuerzan sintónicamente; y es un género de injusticia más grave to- 
davía, desgajar como miembro vivo de su organismo propio, un do- 
cumento que con el trasplante cambia a veces de valor y aun de sen- 
tido. Pronto veremos algunos ejemplos de ello. / 


Generalmente la argumentación histórica estriba en un conjunto 
armonizado de testimonios, por los cuales esa que se ha llamado se- 
gunda vista del historiador, sorprende el pasado y trata de reprodu- 
cirlo ante los lectores, como reflejo de un trozo de vida con todos sus 
matices justamente jerarquizados. Unos pocos documentos o testi- 
monios determinan el sentido y alcance de los demás; y en torno de 
ellos puéblase el cuadro de conjunto como un mosaico que ha bro- 
tado bajo la unidad de un pensamiento para reproducir la unidad de 
un ejemplar en el arte. El valor probativo de la gran mayoría de los 
elementos está en la convergencia mutua: cada piedrecilla del mosai- 
co bien poco probaría de por sí, pero puede ser un incidente de un 
cuadro histórico cuya realidad contribuya a representar junto con 
otras piedrecillas en, toda su compleja plenitud. En la primera voca- 
ción de Simón, hijo de Joná, al Apostolado, hácele el Maestro esta 
sencilla indicación: Tú te llamarás Cefas. Poco significaría el apodo, 
fuera del contexto escriturístico, en boca de Jesucristo, que, sin ul- 
teriores consecuencias, llamó a los hijos del Zebedeo hijos del trueno 
y al otro lo llamó zorra. Pero veamos el cuadro total. Trátase de un 
apóstol que Jesús une a su persona por singular manera, en cuya casa 
se hospeda preferentemente, de cuya barca hace púlpito de su celestial 
doctrina, por quien paga tributo al César, bajo cuyos pies consolida 
las aguas que le sustenten, por quien especialmente ruega como sostén 
de los demás hermanos, que ocupa su primer pensamiento después de 
su resurrección, a quien exige un amor, tres veces profesado, por en- 
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cima de los demás condiscípulos. Es el apóstol que toma la palabra 
en nombre de los otros, a quien sus compañeros, aun los más afectos a 
Jesús, ceden el paso; cuyo valimiento ante el Maestro despierta no 
sé qué rencillas y enviduelas domésticas, cuyo nombre encabeza 
siempre los catálogos de los Apóstoles, a quien la redacción misma 
evangélica inviste de una jefatura para con el Colegio de los doce, se- 
mejante a la de David para con su reino: David y los que com él es- 
taban; Pedro y los que con él estaban; cuyo nombre llena las páginas 
neotestamentarias. El Apóstol, finalmente, que en el centro del Evan- 
gelio, en Cesárea de Filipos, cuando Jesús, rechazado por los suyos, 


siente que no hace ya pie en el suelo de Palestina y solicita de sus ín- 


timos la confesión suprema de su Divinidad, oye de los labios de Cris- 
to la explicación auténtica de aquel nombre misterioso, corriente ya 
después en las primeras cristiandades y en la historia: Tú eres Cefas 
—roca— y sobre esta roca he de levantar yo mi Iglesia. Aquel apo- 
do de la primera vocación era la piedrecilla de un mosaico... 


Viniendo al caso concreto de los orígenes cristianos, tres grados 
de inquisición y, por lo mismo, de argumentación histórica docu- 
mental exige la demostración si ha de ser plena: el testimonio de 
Cristo en los Evangelios; el de los Apóstoles en los escritos apostó- 
licos; y el de la primera iglesia en la época subapostólica. Cristo pro- 
pone en los Evangelios los elementos constitutivos y fundamentales 
de la Iglesia; los Apóstoles la describen en marcha entre los hombres, 
trazando de ella su primera historia: son los mejores intérpretes de 
la obra de Jesucristo. Pero todavía, las singulares credenciales de los 
Apóstoles llevaban consigo prerrogativas e instituciones eclesiásticas 
propias de aquel período de fundación y, por lo mismo, no destinadas 
a perpetuarse en la Iglesia. Nadie mejor que la Iglesia misma, en la 
prolongación de su historia en la época subapostólica, puede cercio- 
rarnos de lo que conserva como institución constitutiva de su Fun- 
dador, y de lo que al entrar en su edad adulta, va descartando, como 
auxilios extraordinarios de su primera infancia. 


Tres grados de una sola demostración, como se ve; no tres argu- 
mentos. Ya que el testimonio de la Iglesia subapostólica no es sino 
un reflejo y continuación del sentido e interpretación que los Após- 

_toles daban en su ministerio de la doctrina de Cristo; y los escritos 
y hechos apostólicos a su vez son un comentario auténtico de las pa- 
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labras y mente del mismo Cristo: De suerte que todos estos testimo- 
nios convergen en síntesis histórica en iluminar-un solo punto o foco: 
la mente del Fundador de la Iglesia, Jesucristo (10). 


Trato yo de probar, por ejemplo, la perennidad e indefectibilidad 
de la Iglesia. Las promesas de Jesucristo de asistir a los Apóstoles 
“hasta la consumación de los siglos”, de enviar al Paráclito “para que 
con ellos permanezca eternamente”, y su profecía de que después de 
la predicación del Evangelio, vendrá el fin, y de que el campo de trigo 
existirá juntamente con la cizaña hasta la siega, y de que las puertas 
del infierno no prevalecerán contra su Iglesia, son el ápice de un pro- 
ceso profético que en el A. T. anuncia a la nueva alianza como defini- 
tiva. Los Apóstoles recogen la misma enseñanza y la reproducen 
en su vida y escritos: la antigua ley es, según ellos, el estado de infan- 
cia, la mujer servil y repudiable; la nueva ley es la edad perfecta; la 
mujer libre ligada con vínculo indisoluble; la antigua ley era sombra 
de los bienes futuros; la nueva es imagen de las cosas celestiales, des- 
pués de la cual ya no resta sino la realidad misma. Tan firme e inde- 
fectible en su set y doctrina es la nueva ley, que ni los mismos ánge- 
les del cielo escaparían al anatema si enseñaran lo contrario. La épo- 
ca subapostólica subraya esta misma continuidad homogénea hasta 
Cristo; nada más arraigado en los Padres que el apego a la Tradición, 
la apostolicidad es el contraste decisivo en doctrinas e instituciones, el 
horror a las novedades, instintivo. La cadena que por los obispos as- 
ciende hasta los Apóstoles y Jesucristo es el argumento que informa 
como columna-eje toda la Tradición. 

Una sola demostración convergente, que hace en el orden lógico 
a Jesucristo, como ya lo es en el orden histórico, centro de todas 
las cosas. 


Este método y proceso de inquisición y demostración positiva, 
exige una doble investigación previa en los documentos: la filológi- 
ca y la histórica. 

La filológica, la más elemental. Hay que saber deletrear el conte- 
nido documental. El conocimiento de las lenguas originales, la téc- 
nica léxicográfica, el dominio de los usos, del lenguaje y estilo indivi- 


' 


(10) Véase DIECKMANN, ib. n. 243. 
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dual de cada autor y de cada escrito, de la gramática y retórica de la 
época, todos estos auxilios previos, y otros que ocurrirán a cualquie- 
ra, facilitan este primer paso. Y no me detengo más en este punto, 
porque, aunque necesario, toca solamente a la corteza y al cuerpo de 
la investigación positiva. 

La otra investigación, la histórica, propiamente tal, es la que pene- 
tra en la médula y en el alma del contenido documental y es la que 
hace no solo deletrear sino leer y beber el pensamiento mismo de un 
autor. Esta hace ver los textos en su contexto y en su medio vital: tie- 
ne la vista fija en el fin personal de un escrito, en las doctrinas del 
adversario contra quien tal vez se escribió, en las preocupaciones, en 
una palabra, bajo cuyo influjo se ideó su plan; examina la psicología 
y el carácter y el estado de ánimo del autor, y si le fuera posible sor- 
prendería el gesto y el timbre mismo de voz en sus expresiones; tra- 
za la línea genética de su pensamiento y asciende a sus maestros, e 
interroga a sus discípulos y escucha el eco que despertó entre los con- 
temporáneos. Son pormenores de la fisonomía misma de la expresión 
que la reproducen en lo posible, resucitándola a la vida que tuvo y 
valoran todo su alcance y contenido, que es lo que intentaba el histo- 
riador. De otra suerte se juzga de una misma expresión en un escrito 
polémico y panfletario que en la redacción mesurada y tranquila de 
un jurista (11). 

Quien escrupulosamente observe estas leyes, excluirá por el mis- 
mo caso dos vicios capitales que vician y desfiguran la interpreta- 
ción histórica de los documentos; uno por carta de más y otro por 
carta de menos. 

Hay quienes en la perquisición de los testimonios están más so- 
lícitos por el número que por su valor depurado; todo su afán es 
amontonar autoridades y sentencias al servicio de una idea preconce- 
bida, agrupándolos en promiscuidad gregaria y atribuyéndoles por 
igual a todos un alcance uniforme e idéntica significación. Era el pro- 
cedimiento de aquellos recopiladores medievales, agavilladores de “su- 
mas” y “Sentencias”, sin discreción, que entregadas en haces, sin la 
trilla y criba que les eran tan necesarias, a los primeros escolásticos, 


(11) Véanse las oportunas observaciones a este propósito, del P. P. GAL- 
TER, S. 1, L'Eglise et la remission des péchés aux premiers siécles, París, 


1932, Pp. 22-23. 
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les permitieron elaborar las teorías y opiniones más extravagantes. 
Con ese prurito de erudición barata y de abrutmar. al lector con esa 
cosecha de referencias, despójanse los autores sin leerlos, arráncanse 
de su contexto los textos individuales y las fórmulas asi reunidas se 
catalogan en fichas o papeletas considerándoselas ya como textos ju- 
rídicos de valor sacramental. Diríase que es una interpretación des- 
cabellada del conocido aforismo: “divisio dat unicuique parti totali- 
tatem”. La sentencia escrita en papeleta aparte adquiere ya no sé qué 
personalidad sui iuris; toman las palabras un sentido absoluto, olvi- 
dadas del contexto de donde se extrajeron; bastaría a veces contras- 
tarlas con otros escritos de la época para notar que su sentido actual 
reñía con el suyo primitivo. Pero no se procede por comparación y 
estudio, sino por adición y violencia. Los textos se amontonan y se 
ajustan, quieras que no, a encasillados previos, violentando la ver- 
dad, con ajustarla al lecho de Procusto. Parecerá que trazo una cari- 
catura; pero, responde demasiado a casos históricos. Y tratándose de 
los orígenes y constitución de la Iglesia es un género de impiedad 
torcer y violentar en cualquier sentido los testimonios históricos (12). 


El otro defecto peca por carta de menos. Es el de los puristas e 
hipercríticos en la investigación histórica, A él son especialmente pro- 
clives los ingenios matemáticos y metafísicos. Dotados de entendi- 
miento claro y de aristas finas, quieren que la verdad, a la cual han 
de rendirlo, se ofrezca definida y recortada con la misma precisión. - 
Buscan en los documentos históricos enunciados de rigidez tética, y - 
se desalientan al hallar en ellos lo que son, fragmentos de vida de una 
complejidad a veces exuberante. El nuevo testamento, por lo que a 
nosotros tóca, y los monumentos de la tradición, no son, ni mucho 
menos, construcciones sistemáticas, levantadas a compás y escuadra, 
según' los cánones de nuestra dialéctica. Se engañará quien busque 
en ellos explicación refleja de términos, delimitación del estado de la 
cuestión, ponderación calculada de argumentos, al modo escolástico. 
Son escritos de circunstancias, dictados por la espontaneidad, naci- 
dos en medio de preocupaciones muy diversas de las que puede tener 
un apologista moderno, embellecidos a veces con la exuberancia y 
simbolismo de un estilo oriental. El arte está en saber leer en las 


(12) Véase GALTIER, 1b. Avant-propos, p. XI-XIT. 
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frases rápidas, alegóricas y entrecortadas de un lenguaje alegórico y 
animado, lo que nosotros expresamos con fórmulas mesuradas y di- 
rectas de atavíos jurídicos, apurando debidamente la plenitud de sen- 
tido que aquéllos encierran (13). 
Es menester a veces hacer visera de la mano ante los fulgores de 
una retórica oriental y adaptar la vista si se quiere leer algo entre 
tanta luz; y, sobre todo, es menester adaptar el oído a un lenguaje ex- 
'traño para quien le tiene formado en las categorías aristotélicas. 
Nadie se acerque a' tales documentos pidiéndoles una evidencia 
matemática ni enunciados de. teorema. No los tienen. Hay que saber 
leerlos sintonizando. con su estilo y lenguaje, y rindiéndose a la ver- 
dad y certeza que imponen: la certeza histórica. 


IT. 


¿Qué método observan los racionalistas en la controversia so- 
bre los orígenes cristianos? Si hubiéramos: de fallar por sus palabras, 
el rigurosamente histórico-científico. No se les cae la palabra ciencia 
de la boca. El apelativo científico se ha apropiado en su lenguaje a la 
sola teología histórica. Pero no basta su recomendación propia. 

Un pecado de origen vicia y corroe su método aun en sus brotes 
más generosos: es la negación apriorística del orden sobrenatural. En: 
la fundación de la Iglesia por Jesucristo se siente su contacto a cada 
paso. Para el racionalista lo sobrenatural no entra en el mundo de la 
historia, ni puede ser aprehendido por las mallas de las leyes histó- 
ricas. Es una consideración metahistórica de la cual no tiene por qué 
cuidarse, poco ni mucho, la ciencia de la historia. 

De ahí la ligereza con que se descartan todos los testimonios, 
aunque por otra parte se ofrezcan como históricamente fidedignos, so- 
bre la fundación de la Iglesia por Jesucristo. Los textos escriturísti- 
cos de esa índole, son en frase despectiva de Harnack, “materiales 
del antiguo arsenal de la exégesis”; las autoridades de los Padres 
apóstólicos y subapostólicos que atribuyen a Cristo las instituciones 
eclesiásticas y las estampan con el sello de Sucesión apostólica, son, 


(13) Muy, acertado y sensato está el P. SEGARRA, F., al exponer esta mate- 
ria en su artículo, San Roberto Belarmino y el Primado del Romano Pontífi-, 
ce, en Razón y Fe, 92 (1930) 7-8. 
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como dice Erico Caspar, actual profesor de filología e historia de los. 


dogmas en la Universidad de Berlín, una proyección subjetiva de los 
autores posteriores que atribuye al pasado la opinión corriente de 
su tiempo (14). 

Todo ese método, prosigue más ampliamente Harnack, es un con- 
junto de especulaciones metahistóricas, que no tienen cuenta con: la 
cronología de los sucesos... El foso que separa a Jesús de los Após- 
toles no ha sido franqueado ni podrá serlo jamás... En lo tocante a la 
conformidad de los apóstoles con Jesús, el antiguo arsenal de la exé- 
gesis basta siempre en apariencia. Por consiguiente es posible esta- 
blecer con pruebas impresionantes que el concepto católico de la 
Iglesia naciente es históricamente el'verdadero o, lo que es igual, que 
cristianismo, catolicismo y romanismo forman una continuidad histó- 
rica perfecta (15). Y en su última publicación de 1929, unos meses 
antes de su muerte, en su Comentario a la Carta de Clemente Roma- 
no a los Corintios, vuelve sobre esa idea que le obsesionó toda su vida; 
y juzgando a un moderno historiador italiano, que citaba el conocido 
verso del Dante: “Di quella Roma onde Cristo € Romano” (16), dice: 
“Jesús y Roma se presentan aquí, gracias a un método hyperhistó- 
rico, asociados en un maridaje que el mismo Jesús se dice haber es- 
tablecido y que ha encauzado y dominado a la historia de la Iglesia... 
Pero el maridaje Jesús y Roma cae fuera de la posibilidad científica 
de un método histórico-crítico... Jesús y Roma no pueden en manera 
alguna verse unidos sin la mediación del helenismo y de la iglesia 
griega” (17). 

Y como un pecado llama a otro, supuesto ese original, otros flu- 
yen con la necesidad psicológica del prejuicio naturalista: afirmada 
la imposibilidad de una institución divino-positiva se establece el fa- 


(14) Es uno de los puntos capitales de su teoría acerca de la primera lista 


episcopal romana, que expone en su obra Die dlteste romische Bischofsliste, 


Berlín, 1926, y en el primer capítulo de su Geschichte des de in 1, Tu- 
 binga, 1930, 1-16. 
(15) Theologische Literaturzcitung, 34 (ono) 51-53. 
(16) CHIAPELLI, Gesñ e Roma, (“Nuova Antologia”, 1, Nov. 1928). 


(17) Einfúhrung in die alte Kirchengeschichte. Das Schreiben der rómis- 
chen Kirche an die korinthische aus der Zeit Domitians. (1. Clemensbrief), Leip- 


Zig, 1929, P. 8-9. 
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talismo de una férrea evolución natural. Y al punto este principio se 
erige en criterio para dictaminar sobre la autenticidad o genuinidad 
de los documentos antiguos: admítese como auténtico lo que no con- 
tradiga a tal punto de vista; recházase inexorablemente sin más razón 
cuanto le sea adverso. Reducido por este arbitrio caprichosamente el 
número de las fuentes, concluyen fallando pro tribunali que “según 
las fuentes genuinas” tal o cual institución no se prueba histórica- 
mente. Este círculo vicioso en toda su deformidad metodológica figu- 
ra en la portada de la obra de Ritschl El Origen de la Iglesia Cató- 
hica, cuando en la página primera dice: “el juicio general que debería 
probarse según el análisis de cada uno de los escritos, es menester to- 
marlo ya previamente como base de su investigación” (18). 

El argumento de silencio, de difícil aplicación en una época en 
que la escasez de documentos es proverbial, y la distancia en usos 
y estilos impide una conclusión rápida por analogía, nunca se vió tan 
honrado, por más que se formule con la mayor ligereza. Las grandes 
epistolas de S. Pablo no hablan del episcopado unitario, ni de supe- 
riores investidos de cargo ordinario de régimen? Luego —se conclu- 
ye— cuando ellas se escribieron, no existían tales cargos; sin que se 
repare lo más mínimo en-las razones que pudo haber para tal silencio 
y que los autores católicos fundan en las especiales prerrogativas del 
ministerio apostólico (18 bis). Al leer Holtzmann en el saludo de la 
epístola de S. Pablo a los de Filipos las palabras “cum episcopis et 
diaconibus”, observa viendo en ellas un estadio intermedio de evo- 
lución: “Aquí ya se habla de estos cargos jerárquicos; pero nada se 
dice todavía de su examen, institución, ordenación de estos dignata- 
rios, todo lo cual aparecerá ya en las epístolas pastorales” (19). Como 
“si en todas partes en que se habla de algún cargo, se hubieran de ex- 
poner sus derechos, obligaciones y carácter. 

Por poco que favorezcan ciertas frases al concepto de democracia 
que colorea sus teorías, al punto se les da todo el valor jurídico y 


(18) Die Entstehung der altkatholischen Kirche, Bona, 1857, p. 1. 
(18 bis) Cf. S. y. Dunin-Borxowsk1, Die Interpretation der wichtigsten 
Texte zur Verfassungsgeschichte der alten Kirche, en Zeitschrift fúr Katholis- 
, che Theologie 27 (1923) 64-65. 


(19) Die Pastoralbriefe, Rkritisch und exegetisch behandelt, Leipzig, 1880 
ad v. Phil. 1, 1. 


1 58 EL METODO DE ARGUMENTACION 


sacramental que tendrían en obras de derecho moderno. Los que 
achacan a los Santos Padres el defecto de proyectar en el pasado sus 
propias ideas, ven las obras antiguas con el prisma vicioso y anacróni- 
co de los conceptos modernos. Leen en el cap. 18 de S. Mateo “si 
non audierit eos dic Ecclesiae”; he ahí, concluyen a la sociedad 
misma, a la reunión ecclesia, constituida como tribunal de apelación. 
Y no reparan que en la mentalidad judía, imbuída de teocracia y re- 
fractaria en grado sumo a las ideas democráticas modernas, la frase 
“dic Ecclesiae” forzosamente ha de significar “acude a la autoridad de 
la Iglesia”; y no lo que pudiera un demócrata de nuestros días ex- 
presar al decir: acude al pueblo (19 bis). E 

Lése en el cap. 15 de la Didajé un texto muy sonado: “Constitui- 


te igitur vobis episcopos et diaconos dignos domino” en un contexto 


en que se manda la celebración eucarística. Luego, concluyen, el 
pueblo era quien exclusivamente entendía en la consagración y orde- 
nación de obispos y diáconos. Pero la Didajé no es el Pontifical Ro- 
mano, sino un manual de la vida práctica para uso de los fieles, y 


sólo amonesta aquí sobre la buena selección de personas para tales: 


cargos. Además no debían olvidarse tan pronto las prescripciones ne- 
tamente jerárquicas sobre la constitución de autoridades, de las epís- 
tolas pastorales de S. Pablo. 

La sola semejanza de vocablos, más aún, el sonsonete de pala- 
bras, sirve de base para construcciones de derivación de ritos en que 
abunda la moderna escuela comparatista. Describe Estrabón en las 
Antiguedades de Flavio Josefo (20) a un prefecto de la colonia judía 
de Alejandría que gozaba de ciertos derechos de juez y de notario, 
con las palabras ovubolhatwv ¿mpreleitor. Aquí tenemos, dice el compa- 
ratista Rendel Harris a un prefecto que cuida de los contratos. Luego 
había un émpuelntac. Ahora bien, en la 1 ad Tim. 3, 5 S. Pablo dice del 
obispo: éxmurelmoetos ecclesiae Dei. Luego el cargo episcopal se deriva 
del cargo civil de la prefectura en Alejandría (21). 


En cambio su criterio se encoge y llena de escrúpulos al apreciar - 


(19 bis) Cr. ScHúrer, E., Geschichte des júdischen Volkes II Leipzig 
1907, 434-436. 

(20) Antig. XIV, 7, 2. 

(21) Harris, J. RenDEL, Dr. Sanday on the Christian Ministry, en Ex- 
positor, 3 Ser. v. 5 (1883) 230. 


» 


es 
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el alcance de documentos y de hechos cuyo valor jerárquico no pue- 
den negar. Vibra con la conciencia de su autoridad la Carta de Cle- 
mente Romano a los de Corinto. Muy bien; pero no es una persona 
quien escribe —dice Lightfoot— sino la iglesia de Roma (22). Sal- 
tando por los testimonios de Dionisio de Corinto y de Ireneo de 
Lyón, de mediados del siglo II, de Eusebio de Cesarea y de Clemente 
de Alejandría más tarde, de la tradición unánime de todas las igle- 
sias que, unas leían el documento en las solemnidades litúrgicas, otras 
lo hacían traducir al latín por raro privilegio ya en el s. 11, y todas lo 
ponían bajo el busto de Clementé, el sucesor de Pedro en la sede ro- 
mana. Pero no cita en su favor el texto evangélico del primado (23). 
Como si entonces existiera el rigor probativo y la hyperestesia de la 
moderna crítica que no acepta nada sin sus credenciales y documen- 
tos. Al menos —observa Shom— es el primer monumento cronoló- 
gico del poder de Roma: la epifanía del Primado; antes de él el Pri- 
mado no existe (24); con un abuso del argumento de silencio que está 
a la vista de todos. 


Por vía de ejemplos destacados, vamos a exponer, sólo en sus lí- 
neas generales, algunas de las teorías más recientes para explicar el 
origen de la jerarquía. Su sola exposición descubre a veces lo capri- 
choso y endeble de su andamiaje metodológico. 

Desde hace unos 50 años reina en las escuelas protestantes y fra- 
cionalistas una sentencia general en cuanto a las grandes líneas res- 
pecto del origen de la jerarquía. Com vanidad demasiado confiada la 
expone uno de sus historiadores Rodolfo Seyerlen (25) en 1887. 


(22) Licumrtroor, J. B., S. Clement of Rome, Londres, 1800, p. 352. 

(23) SCHNITZER, )., Hat Tesus das Papsttum ygestiftet?, ea IQIO, 
página 58. 

- (24) Somm, R., Kirchenrecht, 1 Bd., Die geschichtlichen Grundlagen, Leip- 
Zig, 1892, p. 160 ss. 

(25) SEYERLEN, RunoLr, Die Entstehung des Episcopats im der christlichen 
Kirche mit besonderer Bezgiehung auf die Hatch-Harnack'sche Hypothese, en, 
Zeitschrift fúr praktische Theologie, 9 (1887) 98. Véase la cita en LiwtoN, OLor, 
Das Problem der Urkirche in der neueren Forschung, Uppsala, 1932, P. 3-4; 
obra ¡esta última útil que, además de dar a conocer sintéticamente el movimien- 
to científico heterodoxo en torno al problema de la Iglesia primitiva, descu- 
bre la inconsistencia de las novísimas teorías protestantes y racionalistas, que 
mutuamente se destruyen: de ella tomamos diversos datos para este estudio. 
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“La ciencia protestante —dice— después de profundas investiga- 
ciones históricas, llega a los siguientes resultados, en lo que toca al 
origen del episcopado: 

1. El episcopado no es continuación del Apostolado... ni la cons- 
titución de la Iglesia es en manera alguna de institución divina, sino 
más bien... obra de la comunidad autónoma y soberana. 2. En par- 
ticular el llamado episcopado monárquico o unitario, no es originario 
de la primitiva iglesia”. 

La divisa de la escuela de Tubinga, principal representante de esta 
época, con Christian Baur a la cabeza (26), era: “Autonomía e inde- 
pendencia de las iglesias primitivas”. La enseñanza estaba a cargo de 
los carismáticos; pero la comunidad era autónoma y se administraba 
a sí misma por medio de delegados nombrados por ella y dependientes 
de ella. Y al principio cualquier otro cargo de orden espiritual o reli- 
gioso quedaba en la penumbra o desaparecía enteramente ante las | 
funciones administrativas . Estos dignatarios eran los presbíteros u- 
obispos, que por un convenio tácito de la comunidad, gracias a su 
edad, o a otras dotes de consideración, eran los designados para pre- 
sidir el culto y la administración externa. La constitución de la igle- 
sia apostólica y aun subapostólica no fué jerárquica: el episcopado ep 
era idéntico al presbiterado. La comunidad se eligió un colegio de pres- 
bíteros y eso con el fin, no de imponerse una autoridad sino de asegu- 
rarse un servicio. La función en él era de orden más bien adminis- 
trativo. La iniciativa de una organización vino pues de abajo arriba 
Diversas tendencias unitarias transforman más tarde el presbiterado 
colegial en episcopado monárquico. La función creaba el órgano: el. 
que de ordinario se sentaba en la cabecera para presidir al círculo de 
los presbíteros vióse investido, de la noche a la mañana, de la digni- 


_dad de un cargo permanente, el episcopado unitario. O, como con fra- 


se precisa dijo Lightfoot, el episcopado brotó, no del elemento apos- a 
tólico, por localización, sino del presbiteral, por elevación (27). magos des 


En el campo católico le había precedido Sr. v. Duxin Borkowski, S. L, Die. 


-neueren Forschungen tiber die Anfánge des Episkopats, Friburgo de Br. 1900. $ : 


(26) Baur, Cu., Das Christenthum und die christliche Kirche der drei ers- 
ten Jahrhunderte, Tubinga, 1860, p. 264. 

(27) LicumrroorT, J. B., Saint Paul's Epistle to the Philippiams, Londres 
1903, P. 196. 
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Por cierta ley de evolución natural en las agrupaciones, las igle- 
sias locales fueron juntándose en una confederación. La idea de la 
Iglesia, posterior a las iglesias, es atomística; la parte es anterior al 
todo. También aquí se siguió la construcción de abajo arriba. 


El procedimiento científico para justificar esta teoría era por de- 
más expeditivo (28). 1.  Tomábanse como única base científica de 
documentación las grandes epístolas de S. Pablo. Las Pastorales, los 
Hechos de los Apóstoles, y cuanto presentaba alguna organización 
no tan rudimentaria cuanto la teoría lo exigía, se rechazaba implaca- 
blemente como apócrifo. A la misma epístola ad Philippenses la per- 
dió la mención que hace de pasada, en su salutación, de obispos y diá- 
conos. 2. Las epístolas paulinas, admitidas como auténticas, se pro- 
ponían como criterio inapelable y exclusivo, pero interpretadas con 
suma arbitrariedad.Llevábase hasta el extremo el argumento e silen- 
tio: cuanto no se hallaba en ellas expresamente consignado se tenía 
por no existente. 3. Una crítica descaradamente parcial abultaba 
unos hechos, y esfumaba otros, según las exigencias de la idea demo- 
crática preconcebida. De esta suerte se amplificaba el caso en que in- 
tervenía la iglesia como tal, por ejemplo en la colecta a favor de la 
iglesia de Jerusalén, en la 11 Cor. 8, 18, o en el castigo del incestuoso 
de Corinto, 1 Cor. 5, 1 ss.; por el contrario se disimulaban o se rele- 
gaban a segundo plano los casos, más numerosos, en que el apóstol 
hacía ostentación de su autoridad suprema, v. g.: en las prescripcio- 
nes de la 1 Cor.-c. 7;.0 las de la II Cor. cc. 10-13. Con el mismo 
fin, las fases de una organización embrionaria cual era la de una igle- 
sia que contaba solamente dos o tres años de vida, se generalizaban y 
se tenían por definitivas en las iglesias, hasta 'rechazar a priori cuales- 
quiera testimonios en contrario por verídicos y decisivos que fueran. 


Algo de esto ocurrió con las epístolas de S. Ignacio de Antioquía. 
Para el paso evolutivo del primitivo estado democrático al jerárquico 
y aun a la monarquía episcopal se necesitaba el transcurso de muchos 
años. No era negocio de una o dos generaciones. Mas he aquí que en 
los primeros años del s. II, un anciano, obispo unitario él de una de 
las primeras iglesias del oriente, que aparecía discípulo de los após- 


(28) Las referencias en Linton, Das Problem der Urkirche..., Pp. 3-5; 12-14. 
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toles y reflejaba por su edad el estado tradicional de las generaciones 
anteriores, se presenta como el testimonio Más explícito y decisivo 
sobre el episcopado monárquico como estado normal en todas las 
iglesias. En sus cartas se ignora el régimen presbiteral; el obispo, ro- 
deado sí del colegio de presbíteros y diáconos, pero el obispo unitario, 
es el centro del culto, de la enseñanza, del gobierno, de toda la vida 
intensamente activa de la Iglesia, cual se espejea en el alma privilegia- 
da del extático mártir. ¿Qué hacer? La autenticidad de estas cartas 
forma por sí sola uno de los episodios más salientes de la contien- 
da. Baur la negaba a carga cerrada. Para él son evidentemente una fal- 
sificación anacrónica (29). 


Pero es negar la luz del día. Tal vez en vida aún del obispo de 
Antioquía, o, por lo menos, pocos meses después de su muerte, ha- 
cía el catálogo de sus cartas su discípulo S. Policarpo de Esmirna, es 
decir uno de sus destinatarios. Testimonio éste de mayor excepción 
reforzado si cabe por la legítima tradición transmitida por Eusebio de 
Cesarea. Un protestante, Lightfoot, el célebre autor de la edición de 
Padres Apostólicos, hacia valer esos argumentos colaborando como e ? 
que más, en 1885, en pro de la autenticidad (30). 


Por eso otros recurrían a diversas hipótesis de interpolación y: 
falsificaciones parciales de las cartas. Su solidez se echa de ver por 
estos dos ejemplos: “Sólo la carta a los Romanos es auténtica entre 


(290) Baur, Cm., Ueber der Ursprumg des Episcopats in der christlichen 
Kirche, Tubinga, 1838, p. 61-73; 148-185. También Juan RÉvILLE dice (Les 
origines de Pepiscopat, París, 1894, p. 478) que la única razón por la que se 
ha negado la autenticidad de esas cartas, desde los orígenes de la crítica histó- 
rica: hasta nuestros días, es el episcopalismo ardiente que las inspira desde la 
la cruz a la fecha. 

(30) LicmHrroot, The Apostolic Fathers, II., S. Ignatius, S. Polycarp, 1-11, 
Londres, 1885. principalmente, p. 135-232. O. PFLEIDERER en la primera edición 
de su obra Das Urchristenthun (Berlín, 1887, p. 825-835), declaraba a las car- 
tas de Ignacio tan poco auténticas como las pastorales; en la segunda edición 
de la misma obra (Berlín, 1902, 11, 226-232), reconoce su autenticidad; LoorFs, 
Fr., declara muerta la hipótesis contraria, (Paulus von Samosata, Leipzig, 1024, 
p. 312);HarNack, finalmente, hace pocos años, tiene la cuestión ya por re- 
suelta “con toda la evidencia y certeza deseables” (Die Briefsammlung des 
Apostels Paulus und die anderen vorkonstantinischen christlichen Briefsamm- 
lungen, Leipzig, 1926, 28-35); véase también O. BARDENHEWER, Die altkirch- 
lichen Literatur, 1? Friburgo de Br. 1913, p. 131-158. 
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las de Ignacio de Antioquía, —decía Renán— ya que en ella faltan 
las recomendaciones a la sumisión episcopal”. “Nada de eso —repli- 
cada Vólter—la única apócrifa es cabalmente la carta a los Romanos, 
por el elogio desmesurado que contiene para la Iglesia romana”. 
Otros rechazaban la carta a los de Esmirna, porque, decían no cabe 
en un escritor de principios del s. 11 la idea y el término de í xa- 
Voluxn éxvinota (31). 

Pero la autenticidad se consolidaba de día en día. Había que buscar 
otros arbitrios para sacudir el peso de su autoridad en pro de la je- 
rarquía. Y se buscaron inauditos. “El cargo episcopal que describe 
Ignacio —se decía— no es cargo jerárquico o eclesiástico, sino de- 
mocrático, de la comunidad”. Es la salida de Ritschl, en 1857, de 
Falconer, en 1900, y hasta de Seeberg, en 1920. Sin cuidarse de que 
tal observación riñe con cada línea de' Ignacio, en quien el obispo es 
el enviado por Dios, padre de familias, a su heredad; es el lugarte- 
niente del Padre celestial, que rodeado del presbiterio, como del se- 
nado apostólico, reproduce en cada iglesia local las solemnidades li- 
túrgicas de la iglesia celeste, descrita por su maestro el autor del 
Apocalipsis (32). 

Otros daban en la flor de afirmar que Ignacio no refleja un hecho 
histórico, existente, sino que proyecta un programa por realizar (33). 
Los tales no habían leído seguramente los nombres de los obispos 
asiáticos que en embajadas de carne y hueso salían al paso del Sauto 
Mártir; ni habían apreciado el realismo rudo e histórico que forja 
todas las recomendaciones de estas cartas nada soñadoras. 


Hubo que rendirse al fin al hecho histórico de las cartas, y buscar 
la manera de regatearle su alcance y significación. Las cartas de Ig- 
nacio de Antioquía, se dijo al fin, sólo valen para la Siria y el Asia 
Menor; las demás iglesias se hallaban en un estadio paleontológico 
más primitivo (34). Pero, ¿y la afirmación de Ignacio que “sin obispo, 


(31) Las referencias en LINTON, p. 15-17. 

(32) Véase LINTON, p. 17. 

(33) Por ejemplo FaLconer, James, W., From Apostle to Priest, Edin- 
burg, 1900, p. 217. ; 

(34) Véase RirscHL, ALBrEcHT, Die Entstehung der  altkatholischen 
Kirche, Bona, 1857, p. 439, s.: Licmtro0T, Saint Paul's Epistle to the Phili- 
ppiams, Londres, 1903, Dissertation 1: The Christian Ministry, p. 181-269. 
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presbiterio y diáconos no se concibe iglesia?” ¿Y su concepción ente- 
ramente moderna de iglesia católica, que fusiona a todas las iglesias 
del cristianismo en un concepto homogéneo, el que describe de sus 
iglesias vecinas enteramente jerarquizadas? ¿Y los horizontes que 
abren sus palabras cuando habla de “los obispos constituídos por los 
términos del universo ?” Y nada digamos de la cuestión que a los racio- 
nalistas los persigue vibrando sin respuesta: ¿De dónde pudo tomar 
Ignacio una eclesiología tan perfecta, y de dónde las iglesias del Asia: 
Menor una jerarquía tan normal y estable, en su estado de perfección 
tradicional ? 


Parecida suerte corrieron ante esta crítica negativa otros monu- 
mentos de aquella remota antigúedad. Las cartas Pastorales de San 
Pablo se rechazaron inexorablemente por los presbíteros que apare- 
cen en el peldaño superior de una jerarquía establecida por el Após- 
tol. La Carta de Clemente Romano a los Corintios se reconocía en toda 
su venerable antigiedad, pero su episcopalismo y, sobre todo, la idea 
de sucesión apostólica, tan férreamente eslabonada en favor de los 
prepósitos eclesiásticos, son dos elementos tendenciosos: Clemente 
—se decia— proyectaba en el pasado apostólico, una concepción que 
sólo existía en su cabeza (35). 


De esta suerte se forjaban cándidamente la ilusión de que toda la 
literatura de las fuentes antiguas estaba a su favor. Claro está que, 
así y todo, había de tragar ciertos escrúpulos. Santiago, el hermano 
del Señor fué innegablemente obispo de la primera ¡iglesia de Jeru- 
salén; gobernó como un monarca, y hasta el nombre de episcopos se 
lo dieron las seudoclementinas. No se negaba el hecho pero... fué. 
un caso aislado, se decía, sin consecuencias (36). 


Más interés ha despertado últimamente una cuestión genética fun- 
damental: ¿según qué cánones se modelaron las primeras comunida- 
“des cristianas? ¿Fueron una ulterior evolución de la Sinagoga? ¿O 
eran una copia de las asociaciones helenísticas del imperio romano? 
Hubo para todos los gustos: el titulo de presbíteros dado a los pre- 


(35) Es el cargo que le hace RortHE, RICHARD, Die Anfúinge der christli- 
cher Kirche und ihrer Verfassung, Wittenberg, 1837, p. 383, n. 85. 


(36) Véase LINTON, Pp. 19-20, 
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pósitos sonaba a elementos judíos; pero otros reconocían en las co- 
munidades locales los mismos rasgos de las factiones licitae o agru- 
paciones jurídicas toleradas por el estado. Juegos de espejismo muy 
propios de las escuelas comparatistas, que merecieron el severo fallo 
de Gaston Boissier: “Son semejanzas que sorprenden a primera vis- 
ta, y que, vistas a distancia fascinan; pero apenas uno se acerca, se 
esfuman y desaparecen ante las diferencias definitivas” (37). 

Cuán endeble sea su fundamento se ve, sin salir de sus aulas, por 
estas palabras que para ellos llevan toda la autoridad de un Har- 
nack: “Cuanto más conocidas nos presenta la historia las comunida- 
des judías de Roma... tanto más firme es la conclusión de que no 
sirvieron de modelo a la comunidad cristiana: más bien se admira uno 
en gran manera de lo diversa que era su constitución” (38). La docu- 
mentación riquísima que en estos últimos años 1931-1934, está publican- 
do Monseñor Juan Bautista Frey (39), actual Rector del Seminario 
francés en Roma, y uno de los más afortunados investigadores sobre 
el judaísmo en los días del imperio, parece que va a decir la última pa- 
labra en este punto de la contienda. Jorge la Piana (40), actual profe- 
sor de la Universidad de Harvard, y el último patrocinador de esta 
filiación cristiano-judía de la Iglesia, no puede resitir el embate de 
los nuevos descubrimientos en las excavaciones e inscripciones roma- 
nas favorables al abate francés. 

Típica es en punto a explicaciones del Cristianismo por derivación 
la que le hace provenir por evolución de la Sinagoga: teoría clásica 
entre los antiguos protestantes, con Grocio a la cabeza, de nuevo re- 
mozada por algunos modernos como Sabatier y Schiirer. Vale la pena 
de trazar sus principales líneas, porque en ella tienen aplicación algu- 
nos de los procedimientos expuestos (41): 


(37) La Religion romaine d' Auguste aux AÁntonins, París, 1874, IL, p. 339. 

(38) Zur Geschichte der Anfimge der inneren Organisation der stadro- 
mischen Kirche, SAB 1918, p. 960, n. 2. 

(30) Les communautés juives A Rome aux premiers temps de P'Eglise, en 
Recherches de Science Religieuse 1930, pp. 209-297; 1931, pp. 120-168, y en 
,otras publicaciones posteriores. 

(40) La succesione episcopale in Roma e gli albori del Primato, Roma, 1922. 

(41) Véase SapariEr, A. Les religions d'autorité et la religion de Vesprit, 
París, 1904, 47-83. 
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La idea de la Iglesia no entra en las perspectivas de Jesús. Este 
era un judío cuya mirada no traspasó los horizontes de Palestina.:* 
Las primeras comunidades cristianas, presa de una expectación fe- 
bril de la segunda venida de Cristo, no se cuidaban de una organiza- 
ción estable. Bien es verdad que, tampoco habían menester de discí- 
plina de ningún género. Los carismas del Espíritu Santo lo suplían 
todo. El Espíritu Santo era quien actuaba en cada fiel determinando 
vocaciones y distribuyendo ministerios y oficios provisionales al pa- 
recer. Por debajo y al lado de los Apóstoles, profetas y doctores, que 
habían recibido directamente su vocación de Dios sólo, y que eran 
esencialmente itinerantes, cada comunidad elige a sus presbíteros o 
ancianos, obispos y diáconos — derivación de los presbíteros de la 
sinagoga— así nació paralelamente al apostolado nómada, el funcio- 
narismo sedentario que poco a poco había de reemplazarle y absor- 
berle. 

Es de suponer que sinagogas integras se adherirían a Cristo. ¿Qué 
cosa más natural que retuvieran su propia organización? Por otra 
parte, la sociedad romana colmaba de favores a la sinagoga; los após- 
toles, por la cuenta que les tenía, tratarían de retener y consolidar en 
la nueva secta un régimen de organización que les abría ese trato de 
favor en el mundo grecorromano. 


La evolución de todo organismo se rige por una idea directriz que 
es como su alma ideal y latente. Es el concepto paulino de la Iglesia 
como cuerpo místico de Cristo. Con él se adquiere la conciencia de su 
unidad espiritual en todas las comunidades locales. El éxito asombro- 
so de la predicación de Pablo, que incubaba esa idea por todas partes 
y la sacudida tremenda que el cristianismo sufrió el año 70 con la des- 
trucción de Jerusalén y con el traslado del centro de gravedad a Roma 
que asociaba el Cristianismo a la universalidad y unidad del Imperio, 
fueron pasos decisivos. La capital del imperio estaba predestinada para 
capital de la cristiandad. Las mismas vías romanas conducirán hasta 
los más remotos confines a los predicadores del evangelio. Muy pron- 
to los límites del imperio serán los límites del cristianismo. En la for- 
mación de la iglesia católica la acción del genio romano fué decisiva.. 

Sólo faltaban dos polos que condicionaran el movimiento determi- 
nado de esa masa todavía amorfa: una regla de fe obligatoria acepta- 
da por todas las iglesias como expresión de la tradición apostólica y 
un gobierno episcopal bastante poderoso para reducirlo todo a la uni- 
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dad jerarquizada. El doble conflicto con el gnosticismo y el montanis- 
| mo, que cabalmente sobrevino entre los años 130 y 150, y durará 
cerca de un siglo, producirá ambos elementos. 

Roma, en efecto, vió el peligro que a la cristiandad creaba, a la 
izquierda, el gnosticismo —una invasión del espíritu especulativo de 
los griegos en el cristianismo y una tentativa de absorción del cris- 
tianismo en la filosofía general de aquellos tiempos— y, por otra par- 
te, a la derecha, el montanismo, un despertar del espíritu profético 
con sus carismas, con su rigorismo moral, con la predicación de la 
próxima venida de Cristo. Y Roma conjuró el peligro de la izquierda 
creando el símbolo o regla de fe, con la adición de algunas proposicio- 
nes escuetas y decisivas a la fórmula del bautismo. Y oponiendo al 
peligro de la derecha la barrera de los obispos, que poco a poco lle- 
garon a acabar con los profetas y la inspiración individual de los fie- 
les. En adelante la jerarquía sola sería el órgano auténtico del Espí- 
ritu Santo, inventándose al efecto la teoría de la sucesión apostólica, 
que fué el fundamento de la autoridad de los obispos. 

El régimen persbiteral de la sinagoga había evolucionado hasta el 
episcopado católico. 

—Es ésta una de esas teorías de gabinete, fruto, en parte, de una 
sintesis de la imaginación creadora, y en parte de una hábil disposi- 
ción de elementos históricos, artificiosamente vistos y combinados. 

Acentúanse las semejanzas con la sinagoga, y se callan las deseme- 
janzas que hacían de los judíos los primeros y más encarnizados per- 
seguidores de los cristianos; cabalmente por ver en la nueva secta la 
condenación de su propio ser, es decir, la dignidad mesiánica de Je- 
sús, y la abolición de la ley mosaica. Tertuliano llama a las sinagogas 
fontes persecutionum (42). Al afirmar que la mirada de Jesús se en- 
cerraba en el horizonte de la Palestina y que sus primeros discípulos 
no pensaban sino en el problema escatológico, se borra de un plumazo 
el universalismo cierto del programa de Jesús, y se hace centro de la 
creencia primitiva lo que no fué más que una dificultad particular y 

" pasajera. 

Por obra y gracia del autor, las sinagogas lo son todo en los pri- 

meros años, tanto en Palestina como en el resto del Imperio, sin que 
“la historia respalde semejantes afirmaciones interesadas. 


(42) “Synagogae iudaeorum, fontes persecutionum” Scorpiace, 10. 
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Y de pronto, como por arte de encantamiento, decae el elemento 
judío y entra el étnico-cristiano absorbiéndolo todo. La idea unifica- 
dora de Pablo derivaba directamente de las promesas de Jesús sobre 
su Iglesia, y su único rebaño bajo un solo pastor. Pero, claro está, 
estos textos no cabían en la mente de Jesucristo y sí en la de sus dis- 
cipulos Pablo y Juan... 

La catástrofe del año 70 hubiera barrido de Palestina a la nueva 
secta, sin dejar memoria de sí, a no tener ella raíces más hondas que 
las asignadas por Sabatier. ¿Cómo había de juntar sus suertes a las 
del imperio? 

Y si, a pesar de esto, hubiera sobrevivido todavía algún recuerdo 
de la misma, ciertamente se hubiera disipado con las acometidas del 
montanismo y del gnosticismo, sobre todo con la de este último, la 
más temible que ha sufrido la Iglesia en los 20 siglos que lleva de 
existencia. : 

Hay que invertir aquí, con la historia eclesiástica en la mano, los 
valores aducidos por Sabatier. La regla de fe no fué un sedimento des- 
pués de la inundación gnóstica, sino el dique más poderoso, el único 
que pudo impedir aquel desbordamiento de gnosis y filosofías arro- 
llador. Y la jerarquía episcopal, con su conciencia de la sucesión apos- 
tólica, era cabalmente la que desde sus primeras apariciones discer- 
nía y censuraba los sueños de Montano y las quimeras histéricas de 
las Priscilas y Maximilas. 


Pero el revolucionario más radical entre los tratadistas de este 
problema en el campo heterodoxo fué Rodolfo Sohm, político y ju- 
risconsulto alemán, profesor de derecho en las Universidaes de Go- 
tinga, Friburgo y Leipzig (4- en 1917). Su explicación, no por más 
fundada y duradera que las otras, sino por su originalidad y aun por 
lo paradógico de sus ideas, merece capitulo aparte. 

El mundo científico conocerá a Rodolfo Sohm por ser el propug- 
nador de esta paradoja, que sin embargo, es la divisa de toda su 
eclesiología: Iglesia y derecho son dos términos contradictorios (43). 

La Iglesia ideal en la pureza intacta de su estado primigenio es 


(43) Kirchenrecht, 1. Bd. Die geschichtlichen Grundlagen, 2. Bd. Katho- 
lisches Kirchenrecht. System., Leipzig, 1892; Munich y Leipzig, 1893; Das 
altkatholische Kirchenrecht und das Dekret Gratians, Munich y Leipzig, 1918, etc. 
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ajurídica, y exclusivamente carismática; no se regía por derecho sino 
por los carismas del espíritu. La primera y la última proposición de 
toda su obra eclesiológica es esta su tesis que impregna toda su expo- 
sición: “La esencia del derecho eclesiástico está en contradicción 
con la esencia de la Iglesia”. Y esto ¿por qué? Porque la iglesia no 
es susceptible de una organización jurídica. Y ¿por qué esto último? 
Porque la Iglesia es espiritual y el derecho temporal; porque la Igle- 
sia es el reino de Dios y el cuerpo de Cristo; y es imposible admitir 
que el reino de Dios y el cuerpo de Cristo sean erigidos por un go- 
bierno humano, visible y terrestre. Y en toda su obra, de 2.000 pá- 
ginas, no logra salir de este paralogismo: la iglesia es un ser espiri- 
tual, luego no puede tener relación alguna con las cosas de este 
mundo. 

Claro está que también quiere fundar su concepción, por fantás- 
tica que parezca, en las fuentes. El ideal de la Iglesia, tal como salió 
de las manos de Cristo, es el que describe S. Pablo: un organismo 
vivificado por el secreto influjo del espíritu que es su alma, y me- 
diante la unión con su cabeza viva que es el mismo Cristo. Es el 


cuerpo místico de Cristo. Esta acción se realiza en la lluvia de caris- 


mas que en los primeros días se derramaba en los Apóstoles, Profe- 
tas, Doctores y demás favorecidos que describe S. Pablo. Los caris- 
máticos exigían obediencia a su dirección; pero no una obediencia 
basada en derecho, sino fruto de un reconocimiento y sumisión libres. 


Y así fué posible que una iglesia que por su concepto reñía con 
toda organización jurídica, fuera sin embargo admirablemente orga- 
nizada. 


Arco toral en esta edificación carismática, fué el carisma doctri- 
nal. El Maestro carismático, dotado por vocación divina, no creado 
por elección popular, hablaba al pueblo, absolvía a los fieles y regía 
la cristiandad en nombre de Dios. Los Apóstoles, Profetas y Docto- 
res, trinidad evuelta en esa aureola privilegiada, eran los sucesores en 
línea recta de los Doce, y del mismo Cristo en su altísima misión, je- 
fes espirituales y sacerdotes natos en un reino de espíritu y de li- 
bertad. ¡ 

Había sí cierta elección por manos de hombres; pero que se tenía 
como ratificada al punto por el mismo Dios. Tales fueron los casos de 
la elección de Matías, de Pablo, de Bernabé, de Timoteo. La elec- 
ción, por lo menos, no es un acto corporativo; se apoya en el testi- 
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monio de Dios; el pueblo sólo da su consentimiento a la voz del Es- 
piritu.  : a zu 

Dos veces se ha realizado en la tierra este ideal eclesiástico: una 
en los días del Cristianismo primitivo, otra en los días de la Reforma. 
Y otras dos veces se frustró lastimosamente su acción: una por el Ca- 
tolicismo que nació a fines del siglo 1 y otra, por el régimen eclesiás- 
tico de los Príncipes que sucedió a la nueva Pentecostés del si- 
glo XVI. Lutero entendió la idea de la Iglesia mejor que los prime- 
ros cristianos. 

El Catolicismo no es, según esto, la continuación de la primera 
Iglesia: el catolicismo brotó con los primeros brotes jurídico-ecle- 
siásticos, que se contienen en la Carta de Clemente a los de Corinto. 


Ese espiritualismo o pneumatismo, como él lo llama, no traspasó 
los límites del primer siglo. En efecto, al congregarse los fieles para 
la celebración eucarística, no podía encómendarse el curso de la li- 
turgla a esta anarquía carismática en la que cada cual era libre de 
hablar y profetizar según le soplaba el espíritu. Fué necesaria una le- 
gislación y con ella entró en las comunidades el orden jurídico. Al 
punto se impuso un presidente con sus auxiliares y ministros, los diá- 
conos. El rito que los constituía, la imposición de manos, túvose poco 
a poco como una ceremonia por la cual se les comunicaba el Espíritu. 
Y he ahí cómo a la dirección puramente espiritual y carismática de la 
dulzura de los primeros días, sucedió al cabo de un siglo la fijeza aus- 
tera de la autoridad jurídica, erizada de leyes y obligaciones. Había 
nacido el Catolicismo, la: iglesia jurídica, no espiritual, enteramente 
extraña a la mente de Jesucristo. Y la oficina donde se fraguó la je- 
rarquía fué el ágape eucarístico. Un capítulo culminante en la obra 
de Sohm lleva por título esta tesis: De la liturgia en las solemnidades 
eucarísticas brotó la organización jerárquica (44). 

Nada aquí de funciones administrativas para el origen de los obis- 
pos y diáconos. La dirección y presidencia en la liturgia eucarística 
creó al obispo que fué tenido desde su origen como Pastor y maestro 
de las almas, aunque su cargo no era estable. 


Ñ Í 
La pluralidad de obispos al principio no provenía de que forma-, 
ran un Colegio o corporación, sino de que no siendo estable su oficio, 


/ 


(44) Kirchenrecht, 1, p. 68. a 
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' mañana podía ser director de liturgia el que hoy era solamente laico. 
Y por toda prueba de este rito singular aduce Sohm una autoridad de 
Tertulíano, como si fuera un vestigio de la primitiva iglesia-lo que 
solamente es un sarcasmo con que el acre doctor africano fustiga las 
liturgias de los gnósticos: “Itaque—dice Tertuliano en su De Praes- 
criptione, c. 41— alius hodie episcopus, cras alius; hodie diaconus qui 
cras lector, hodie presbyter qui cras laicus. Nam et laicis sacerdotalia 
munera iniungunt”. Y añade Sohm: “Según esto, se conservaban en- 
tre los gnósticos los ritos primitivos” (45). 

Los presbíteros, que Sohm coloca después de los diáconos, no te- 
nían oficio alguno, formaban solamente un estado de honor. Y en el 
caso de pluralidad de obispos, ellos elegían al que había de presidir. 

Este estado de cosas era naturalmente débil e inestable; Sohm lo 
reconoce; pero esto se debía a que la Iglesia iba evolucionando hacia 
la organización jurídica del Catolicismo. 

El nervio de la Carta de Clemente Romano es cabalmente un ele- 
mento decisivo en esta evolución: los obispos no pueden ser depues- 
tos. Con ello se creaba no solamente la estabilidad del cargo, sino 
el mismo episcopado unitario, que Sohm ve nacer, no en el Asia Me- 
nor, como los demás racionalistas afirman basados en las cartas de 
S. Ignacio, sino en Roma. 


—He ahí la tesis radical del jurista alemán. Dió un puntapié a los 
valores que en=su tiempo circulaban como moneda corriente: demo- 
cracia primitiva, autonomía de la plebe, cargos administrativos, ideas 
de corporación. En cambio creó categorías nuevas en el mundo cien- 
tífico racionalista: como origen, la idea del cuerpo místico; como foco 
de evolución, la eucaristía (46). 

¿Cómo fué recibida esta teoría por la crítica? En su primera apa- 
“rición en 1892 y 1909, con manifiesto desvío y frialdad. No se es- 
catimaban los elogios a la erudición de que hacía alarde en sus obras 

el jurista de Leipzig, a la independencia y decisión de criterio, a las 
dotes de exposición, al cálido fervor y misticismo de lenguaje y es- 
tilo. Pero en su síntesis y construcción total se notó la falta de fun- 
damento objetivo. Su sistema adolecía de un pecado de origen, el fal- 
so concepto de derecho de que partía. Ni católicos ni protestantes le 


(45) Ib. p. 119, n. 80. 
(46) Véase LiwroN, p. 58-66. 
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perdonaron el principio fundamental, que él -fonía. como axioma eje 
de toda su obra, la repugnancia de un derecho divino. Y contra la te- 
sis novísima y radical: “la esencia de la Iglesia está en contradic- 
ción con la esencia del derecho”, se alzaban publicaciones en uno y 
otro bando con estos lemas: “la Iglesia de Cristo sujeto de derechos”. 
“Existe un derecho eclesiástico desde que existe la iglesia” (47). 

Además, ¡crimen de lesa crítica en la moderna investigación! su 
construción sintética, no respondía a las fuentes. Fué el fallo general 
de los primeros veinte años de este siglo, que no sin su punta de iro- 
nía condensaba Reinhold Seeberg uno de los más sensatos racionalis- 
tas modernos en este juicio: “Con mucha erudición y sutileza de in- 
genio, se esfuerza Sohm por hallar en las fuentes sus propias especu- 
laciones” (48). Método diametralmente opuesto a la sana crítica. 

Es curioso el anacronismo con que se atribuye a los primeros 
cristianos, a los apóstoles, las ideas religiosas de los modernos racio- 
nalistas. “Repugna absolutamente —dice Sohm— un derecho según 
el cual se imponga a otros un mandato como mandato de Dios. La 
Iglesia y el derecho están en pugna.” Y ese aforismo que está respi- 
rando una mentalidad moderna, democrática y naturalista, se atribu- 
ye a los primeros días de la Iglesia, es decir, a una época saturada de 
teocracia y de legaciones divinas por sus cuatro costados. Y, como 
los textos claman en sentido contrario, aquí del trabajo de los críti- 
cos en torturarlos hasta hacerles perder su significación jerárquica o 
aun encajarlos violentamente en moldes preconcebidos. 


El Cristianismo no debe a esos errores, como a ningún otro de 
los que ha encontrado en su camino, sino el agradecimiento por haber 
contrastado con rudos golpes la solidez de su organización garanti- 
zada por promesas divinas. 

He ahí la metodología al uso en las escuelas racionalistas cuando 
se trata de los orígenes cristianos. En nuestro siglo en que la crítica 
histórica ha hecho tales progresos sería increíble la extensión de esta 


(47) Por ejemplo BenbIx, Lunw1ic, Kirche und Kirchenrecht. Eine Kri- 
tik moderner theologischer und juristischer Ansichten, Mainz, 1895; véase 
la página II. 

(48) Theologischer Literaturblat, 18093, p. 287. Véase también Dunin 
BorkowsKI en el artículo citado de Zeitschrift fúr Katholische Theologie, 27 
(1003) 181-193. 
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plaga si la experiencia y la autoridad de hombres de ciencia no la 
atestiguasen. Voy a terminar con dos testimonios de éstos últimos 
de fama mundial como críticos y metodólogos. 


El P. De Smedt en sus Principios de crítica histórica, dice: 

: No es ciertamente la sumisión a las exigencias de la crítica, la nota carac- 
terística de los escritores anticristianos. Su punto de partida para sus investiga- 
ciones históricas es tomar como indubitables ciertos principios filosóficos que es- 
tán muy lejos de serlo” (49). 

Y en nuestros mismos días, el eminente Profesor, ya jubilado, de 
la Universidad de Bona, Alberto Ehrhard, en su bellísima obra Die 
Kirche der Múrtyrer, sedimento precioso de una larga vida de Profe- 
sorado, se lamenta del mismo vicio, por desgracia imperante entre los 
heterodoxos : 

“El estado en que se hallan las fuentes no es la única causa, ni la más im- 
portante siquiera, del conflicto de opiniones y sentencias que reina al presente en 
la investigación del segundo y del tercer siglo de la Iglesia. Más eficaces son 
las ideas previas filosóficas de orden religioso y confesional, de las cuales nin- 
gún historiador se ve libre y que en ningún otro campo de la investigación his- 
tórica son tan intensas y decisivas como en el de la historia de la primitiva Igle- 
sia. Todavía son más fatales aquellos principios, conscientes o inconscientes, de 
tantos historiadores de la Iglesia contemporáneos, los cuales, por su origen o por 
su educación o por su ideología confesional o también por su posición general 
irreligiosa, no tienen relación alguna con la vida religiosa de la Iglesia del se- 
gundo o tercer siglo, la cual no cabe duda de que en lo esencial era indéntica a la 
Iglesia Católica de nuestros días, y en manera alguna se identificaba con ningu- 
na iglesia de la reforma del siglo XVI, mucho menos con el liberalismo protes- 
tante de nuestro tiempo, que rechaza los dogmas y el culto. Así como el moder- 
no investigador católico no halla dificultad alguna en ponerse a tono para per- 

- cibir y llegar a comprender la naturaleza específica de la Iglesia de los mártires, 
asi se deja entender fácilmente qué difícil ha de ser para el historiador no cató- 
lico adquirir conocimiento recto de una vida que le es extraña y frecuentemente 

menospreciada. El que quiera formarse un juicio acertado sobre la Iglesia de 
los mártires no ha de fiarse a ciegas de cualquier exposición que se le ofrezca 
al acaso; es menester que antes se informe sobre la ideología fundamental del 
autor del libro que toma en sus manos. Por su parte el que acomete la empresa 
de introducir a otros en el conocimiento de aquel tiempo, tiene el deber de mante- 
nerse libre de prejuicios, de contrastar escrupulosamente sus ideas y de tomar por 
norma, no sus convicciones subjetivas, sino las fuentes críticamente tamizadas e 
interpretadas con objetividad” (50). 

: - José Manoz 


Marnefte 


(49) De Smenr, C., S. 1., Principes de la critique historique, Lieja, 1883, 
página 35. : 
(50) EmrumarD, AgerTO, Die Kirche der Múrtyrer, Munich, 1932, p. 7- 
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Escribo este artículo en los últimos dias de 1934, teniendo ante la - 
vista el número de octubre-diciembre de la revista ANGELICUM de- 
dicado en su integridad a conmemorar el cuarto Centenario de la 
muerte de Tomás de Vio O. P. apellidado, por el lugar de su naci- 
miento, Cayetano. 

Cayetano murió el 10 de octubre de 1534. Años hacía que el Esco- 
isticismo decadente era batido en brecha por los erasmistas de Paris 
y Oxford, por los poetas y reiormadores de Erfurt, Leipzig y otras 
Universidades alemanas; pero al mismo tiempo el tomismo, dormido 
en Haha no menos que en otras partes (1), sacudía levemente sus alas 
en ls cátedras parisina y coloniense que se gloriaban de haber oído 
a S. Alberto Magno y 2 su gran discípulo Sto. Tomás reconcentraba 
sus fuerzas vitales en la obra ingente del propio Cayetano y ungía sus 
músculos con el óleo de la nueva cultura, en la Escuela de Francisco 
de Vitoria, cobrando nuevo vigor para enfrentarse con las fuerzas auna- 
des de humanistas y reformadores. Fué un glorioso despertar, múltiple 
y disperso. 

En el mencionado número de ANGELICUM, dos artículos he leido 
con particular atención. Uno es de Mgr. Grabmann, “Die Stellung des 
Kardinals Cajetanms in der Geschichte des Thomismus und der Tho- pan 
mistenschule” (p. 547-560). El otro es de Jerónimo Wilms O. P., “Ca- 4 
jetan und Koelkn” (p. 568-592). 

Junto al nombre de Tomás de Vio, el de Conrado Koellín. Bien 
está dedicar un recuerdo al teólogo de Ulm, después de estudiar al de 
Gaeta. Ambos son. si bien en diferente escala, beneméritos del tomis- 
mo y en perticular de la Suma teológica. Pero ahí está el bruselense - , 
a ri o O Ke 
también una mención honorífica. Ñ 


(1) Doctrina haec in Italia satis dormit et tamen opportuna est valde. Caje- 
q1051 Comment. ía Prom. c* sec. Prolog. 
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Si Cayetano fué el primero que compuso y publicó un comentario 
completo a la Suma de Santo Tomás, Koellin estampó su comentario 
a la Prima secundae antes que saliera a luz el correspondiente de Ca- 
yetano (2). Crockaert no dió a la imprenta comentario alguno a las 
partes de la Suma, pero prestó al tomismo parisiense valiosisimos ser- 
vicios, tomando por base de sus explicaciones teológicas el texto del 
Angélico y encomendando a su discipulo Francisco de Vitoria la edi- 
ción de la Secunda secundae en 1512 (3). 


Cayetano, Koellin y Crockaert comentaron en su cátedra de Teo- 
logía la Suma, en un tiempo en que eran raros los que se atrevían a 
implantarla como libro de texto, en vez de las Sentencias de Pedro 
Lombardo. Todos tres pertenecían a la Orden de Predicadores y, den- 
tro de ella, a la rama de la Observancia: el napolitano, a la Congrega- 
ción lombarda; el suabo y el flamenco, a la Congregación holandesa. 


Acerca de Pedro Crockaert, apenas conocido más que de nombre, 
y esto por haber sido maestro de Vitoria, quiero adelantar hoy algúu- 
nas noticias, seguro de que interesarán principalmente a los entusias- 
tas de Francisco de Vitoria, cuyo número vemos acrecentarse de día 
en día. 


(2) El Commentario de Cayetano a la Prima secundae, terminado en I511, 
se imprimió en 1514. El de Koellin lleva la fecha de 1512 y la licencia de im- 
presión, dada por Cayetano, de 1511. 

(3) El insigne historiador de la Escolástica, M. GRABMANN, ha incurrido 
en un ligero error al escribir estas palabras: Gedruckt sind der Kommentar des 
Koelner Domimkaners und  Zeitgenossen Cajetans Konrad  Koellin und 
der Kommentar zur Secunda Secundae des in Paris lehrenden vlamischen Do- 
mintkaners Petrus Crockaert, den sein grosser Schúler Franz von Vitoria he- 
rausgegeben hat. (1. c. p. 555). Lo publicado por Crockaert y Vitoria fué pura y 
simplemente el texto de la Secunda secundae, sin comentario alguno. Hubiera 
creído que se trataba de un desliz casual, si el mismo autor no hiciera la misma 
afirmación en su Geschichte der katholischen Theologie, p. 151. Acaso le indujo 
:a error la lectura de Getino, (El Maestro Fray Francisco de Vitoria. Madrid 
1930), que escribe así equivocadamente, hablando de las lecciones de Crockaert : 
Las explicaciones de esos años fueron publicadas por el mismo Vitoria” (p. 20). 
Y en seguida: “Cursó con el mismo Crockaert la Teología, ya que dirigió des- 
pués la impresión del Comentario a la 2.2% 2. del maestro belga” (p. 30). En 
 Getino no es ignorancia, ya que en otras partes habla rectamente, sino uno de 
esos deslices o faltas de advertencia, que a la verdad no escasean en su exce- 
lente libro. 
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Pedro Crockaert nació en Bruselas, de donde le vino el nombre con 
que frecuentemente se le designa: Petrus Bruxellensis. La escritura de 
su apellido no es uniforme. La más corriente ha sido Crokart, rara vez 
Crocharch (4), pero la más conforme a su patrio idioma es la de Cro- 
kaert, forma admitida ya generalmente, lo mismo que en otros nombres 
análogos, como Dullaert (Dullardus, el maestro nominalista de Vives), 
Beernaert, Collaert, Stellaert, etc. : 

Joven aún, se dirigió a París en el último decenio del siglo XV, y 
en el Colegio de Monteagudo (Montaigu) dirigido por su paisano Juan 
de Standonck, cursó los estudios de artes o filosofía. Allí alcanzó pro- 
bablemente a Erasmo'de Rotterdam, que en 14095 fué a estudiar teolo- 
gía; allí trató largos años con Noel Beda, más tarde síndico de la Uni- 
versidad y enemigo encarnizado del gran humanista; allí conoció al 
- valiente apologista contra los luteranos y luteranizantes, Jacobo Mas- 
son, que hacia 1500 pasó a regir la “Casa de estudiantes pobres” 
fundada por Standonck en Lovaina (5). 

El profesor de más prestigio en el reformado Colegio de Monte- 
agudo era Juan Mayr, en cuyo nominalismo mitigado, que no excluía 
una gran veneración a Santo Tomás, se formó el futuro maestro de 
Francisco de Vitoria. 


(4) Gilberto de la Haye-O. P. en sus Memorias inéditas (de que se aprove- 
charon largamente Quétif-Echard) sobre autores flamencos de la Orden domini- 
cana escribe: F. Petrus Crokart vel Crocharch vulgo de Bruxellis dictus ab 
urbe natali principum belgí sede, ¡juvemiss valde studiorum causa  Pari- 
sios perrexit ac ibidem in Sancti Jacobi conventu ordinem amplexatus est. Stu- 
diis totum se impendit, sed tanto successu, ut philosophicis ac theologicis disci- 
plinis ubertim instructus easdem summa cum laude multos docuerit... Biblioth, 
Nat. Paris. ms. lat. 18603, fol. 270r-270v. 

(5) Se doctoró en Lovaina junto con el célebre teólogo holandés Ruardo 
Tapper en 1519. Espíritu abierto al progreso, aunque con mucho de escolástico, 
le alaba en público Erasmo, en privado le censura. Nadie combatió mejor que * 
él a Lutero, según confesión del propio heresiarca: Latomus omnium antagonis- 
tarum meorum erat insignis. ¡ í 

Umus Latomus ist der feinste scriptor contra me, et signate hoc vobis: Unus 
Latomus scripsit contra Lutherum. Religui omnes, ut Erasmus, fuerunt ranae. 
Cit. por H. ve JoncH, L'ancienne Faculté de Théologie de Louvain (Louvain 
1911) p. 180. 
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Uno de sus compañeros de estudios, el parisiense Roberto Céneaux 
(Cenalis, 1483-1560) Obispo de Avranches y fecundo escritor de ma- 
terias filosóficas, históricas y apologéticas, cuenta a Crockaert entre 
los más ilustres discípulos del nominalista escocés Juan Mayr. Escri- 
biéndole a éste en 1516 dice: “Tanta enim bona pepererunt continuata 
in diversa facultate studia, que quia quamprimum emittes, consules 
partim auditorum tuorum insignium sed defunctorum memorie; inter 
quos precipw fuerunt Jacobus Almain senonensis, David Cranston tuus 
conterraneus et Petrus de Bruxellis ordimis predicatoriz; partim viven- 
tum quí plurimi sunt utilitati. Neque est quod formides tot clarisst- 
morum in ocio litterario desudantium fulius patrocinús” (6). 


Hecho maestro en Artes, las enseñó en Monteagudo con fama de 
buen ingenio, y acaso entre sus discípulos estuvo entoces el español 
Antonio Coronel, que luego fué el predilecto de Mayr. Educado en el 
ascetismo riguroso de Standonck, nada tiene de extraño que, como 
tantos otros monteacucianos, sintiera la vocación religiosa. 


Standonck recomendaba a los suyos, que si querían abrazar la vida 
de perfección, entrasen en los conventos más observantes o reformados 
como el de Santiago, ganado para la observancia en 1502 por su ami- 
go íntimo Juan Clerée O. P. (7). 

Para la reforma del célebre convento de los Jacobitas, trajo Clerée 
no pocos dominicos de la Congregación de Holanda, compatriotas pro- 


(6) Johanmis Majoris doctoris Theologi in Quartum Sententiarum... (Paris 
1519). La carta de Céneaux va a la cabeza del libro con fecha de 1516. 

(7) Una de las glorias de Monteagudo y de sus más positivas contribucio- 
nes a la reforma moral de su época, es el crecido número de vocaciones que dió 
a las órdenes religiosas. En la vida inédita de Standonck (resumida per Petrum 
Grisiwm canonicum regularem et pauperem caputiatum de otra más extensa, tam- 
bién inédita) se lee: 

Juvenun animos ita ad pietatem accendebat ut ex eis permulti ad religiones 
convolarent, quas reformatas eis determinabat. (fol. 58 y). 

Sobre la aspereza de vida que allí se llevaba, sin necesidad de creer a Erasmo 
y Rabelais, véase lo siguiente: In 4.2 solario denique horrewó erat cum duabus 
vel tribus cellulis in quibus guidam solitaria degerent velut heremitae quos fre- 


_ quenter venerabilis M. Joamnes invisebat. (fol. Gor). Y poco antes cuenta cómo 


iban a recibir de limosna la sopa que les daban los cartujos: post horam unde- 
cimam ad carthusiam in suburbio parisiensi sitam... et dabatur singulis cum 
jusculo panis idque quotidie praeter album panem qui etiam unicuique illorum ex 


commumtate impertiebatur. (fol. 58r). Bibl. nat. Paris, ms. lat. 4397 c. 
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bablemente de nuestro joven maestro bruselense, cen quienes no tardó 
éste en trabar relaciones de amistad. 


En 1503 pidió Crockaert el hábito de Santo Domingo, y cumplido 
un año de noviciado, hizo la profesión en el convento de Santiago 
en 1504. 

Tendría entonces, según Quétif-Echard, de 35 a 40 años; por lo que 
su nacimiento habría que ponerlo entre el 1465 y 1470, más cerca, se- 
gún mi parecer, de la segunda fecha, que de la primera (8). Téngase 
en cuenta que su maestro Juan Mayr había nacido en 1469. Recuérden- 
se además las palabras del cronista Sebastián de Olmedo, entrado en 
la Orden en 1505, que si bien exagera la juventud del Bruselense, 
refleja la impresión que su prematura muerte causó en sus contempó- 
ráneos: “Parisiis autem praeclari ingenii ac celsi animi adolescens 
frater Bruxellensis floret, qui abunde et subtiliter in Dialecticis scrip- 
sit; ita ut nova uderetur facere omnia, doctor subtilis dictus. Et cum 
esset annorum quasi triginta, ex hac luce  subtrahitur... Obiit 
enim Prior parisiensis, raptus in brevi ne malitia mutaret cor ejus” (9). 
Pero salta a la vista que semejantes afirmaciones, empedradas de tex- 
tos escriturísticos, no garantizan en el historiador una información 
exacta y precisa. : 

De las palabras de Quétif-Echard se desprende que en atención a 
su madurez, así de edad como de ciencia y experiencia, le encomenda- 
ron enseguida la cátedra de Artes, que regentó durante un curso comple- 
to de tres años, o tal vez de dos y medio, que era lo que duraba-el cur- 
so de artes en el convento de Santiago. 


El capítulo general reunido en Milán el día de Pentecostés, 11 de 
mayo de 1505, le designó para que empezase a leer teología en 


1507 (10). 


(8) Ut vir erat jam gravis 35 aut 40 anmorum, emeritusque artium profes- 
sor, ad philosophiam docendam mox adhbitus est. Scriptores Ord. Praedic. II, 29. 
(París 1719-1721). 

(o) Sebast. de Olmedo, Nova Chronica Ord. Praed., Ms. Vatic. Cod. Ottob. 
n. 2181. fol. 91 b, apud Ehrle. Los Manuscritos vaticanos de los Teólogos sal- 
mantinos del siglo XVI: Estudios eclesiásticos 8 (1920) 160, nota. La Crónica 
de Olmedo se está publicando en Analecia Ord. Praed. 

(10) Iste sunt assignationes. Conventus Parisiensi pro primo anno, videlicet 
1505 pro intraneis debito assignamus ad legendum Sentencias in magnis scolis 
fr. Gulielmum Galli; in parvis scolis fr. Johannem de Rosa. In secundo anno 1506 
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¿Hizo Crockaert algunos estudios en el convento, antes de que le 
encomendasen la cátedra de Artes? Diríase que no, a juzgar por los 
testimonios de los historiadores más antiguos, que desde un principio 
le consideran profesor formado. Sin embargo, como introducción a su 
libro de Súmulas va una Epistola ad lectores escrita por Juan Lan- 
glois (Joannes Anglicus) de Valenciennes, en donde se le llama audi- 
tor del Maestro Charronnelle (11). 

Nada tendría de extraño que Crockaert, recién venido del Nomi- 
nalismo, asistiese algún tiempo a las lecciones de Charronnelle, para 
imbuirse bien en la doctrina de Santo Tomás, en cuya enseñanza ha- 
bía encanecido el sobredicho Maestro. Lo que yo tengo por cierto y 
seguro es que, al mismo tiempo que regentaba la cátedra de Artes, asis- 
tía a las lecciones de teología en el convento, que estaban a cargo de 
Charronnelle. Esto era lo ordinario en la Universidad de París: que 
leyesen Artes los que aún cursaban Teología, siendo a la vez maestros 
y discípulos. 

En los pocos años que le restaban de vida, Pedro Crockaert, que 
hasta su entrada en religión no había dado nada a la imprenta, aunque 
ya tendría en orden sus lecciones de Dialéctica, desplegó una actividad 
literaria digna de sus compañeros de Monteagudo (12). 


extraneis debito in magms scolis fr. Paulum Legionensem, cui substituimus 
fr. Jacobum Blomcali; in parvis scolis fr. Herveuwm Claudi. In tercio anno 1507 
intraneis debito in magnis scolis fr. Petrum de Brucellis; im parvis fr. Guliel- 
mum Babilon, cui substituimus fr. Joannem Anglici. In quarto anno 1508 extra- 
neis debito in magnis scolis fr. Deodatum Jostrim, cm substituimus fr. Raphae- 
lem de Ragusio; in parvis scolis reverendissimus magister ordimis de eo, quem 
pecierint prior, regens et officiales studíi, providebit. Rerchert, Acta cap. gen, IV, 
49: Monumenta Ord. Praed. Hist. t. IX, Romae 1901. 

(11) Cum igitur tu, o magister Egidi Charrommelli, hujus Parisim conven- 
tms gloria, studentum rector, doctorque profundissime, qui Thome doctrinam beati 
accurate et fructuose plurimum a viginti anmis enucleasti, cum imquam de Petro 
nostro auditore tuo sis optime meritus..., le dedica la obra con tres dísticos. En 
las Actas de los Cap. gen. aparece Charronnelle leyendo las Sentencias en 1491. 

(12) Dice PrantL, Gesch. der Logik im Abendlande IV, 243, nota 407, que 
en la obra de Jerónimo ParDo, Medulla dyalectices, edición de 1505, se cita a 
Petrus Bruxellensis. Si esto fuera verdad, habría que pensar en alguna obra de 
Crockaert, anterior tal vez a la entrada de éste en religión. Pero tal suposición 
se me hace extremadamente difícil, por no encontrarse en ninguna parte referen- 
cias a la supuesta obra, y porque haciendo examinado por mi parte la edición 
primera (de 1500, única que he podido hallar) de la Medulla dyalectices, no he 
topado con el nombre del Bruselense. Pardo murió en 1502. 


Ya 
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De 1508 es su Comentario a las Súmulas de Pedro Hispano. De 
1509, su Comentario a la Lógica de Aristóteles y al opúsculo de Santo 
Tomás De ente et esentia. De 1510, el Comentario a los ocho libros de 
Física y a los tres De anima de Aristóteles. 

Dejo para otra ocasión el hablar de Pedro Crockaert como filósofo. 

Señalado por el Capítulo general para leer las Sentencias, requisi- 
to indispensable en París para adquirir el título de Bachiller en Teo- 
logía, las leyó durante el curso de 1507-1508. El año siguiente ocupó 
esa cátedra el italiano Deodato Jostrini, como el año anterior la había 
ocupado el español Fr. Pablo de León, que volvió en seguida a su pa- 
tria y fué famoso predicador y autor del conocido libro “Guía del cielo”. 

En 1508, Pedro de Bruselas, ya bachiller formado, seguiría leyendo 
las Sentencias, o tal vez, según antigua costumbre de algunos conven- 
tos de su Orden, algún tratado de Santo Tomás. 

Desde 1509 hasta su muerte, leyó la Suma teológica, acontecimien- 
to sobre cuyo valor y significado trataremos enseguida. 

En 1510-1511, hizo el año que se llamaba de la Licencia, presenta- 
do por su convento a la Universidad, según turno de antigúedad y 
origen (13). 

En 1511, durante las vacaciones de verano, tomó parte en el acto 
más solemne de cuantos se celebraban en la Universidad: la Sorbó- 
nica. Y antes debió sostener otras dos disputas públicas, que se llama- 
ban Magna Ordinaria y Parva Ordinaria. 

Luego venían dos actos o disputas solemnes, de carácter más bien 
honorífico, las Vesperias y Aulica. El Aulica tuvo lugar el 26 de enero 
de 1512, en el aula (de ahí el nombre) o sala del palacio episcopal. Ocu- 
pó la presidencia el Dr. Juan le Maignen, en representación del Can- 
celario, y asistió una gran multitud de clérigos y estudiantes. Esto 
nada tiene de particular, pues entre los que aquel día recibían la Li- 
cenciatura se contaban algunos que pasaban por ser los talentos más 


.conspicuos de la Universidad. Obtuvo el primer puesto Lwis Ber de 


(13) De presentatis autem conclusit Facultas conformiter ad cedulas per eos- 
dem religiosos datas, quod de cetero et in posterum antiquior baccalarius forma-. 
tus presens Parisius presentetur im die licentie ordinarie presente facultate, ser- 
vata apud Predicatores vicissitudime intraneorum et extraneorum; et habeat sic 
presentatus sex menses ultra alios, quo casu tenebitur respondere de duplici or- 
dinaria, prout im statuto habetuwr. 11 de diciembre de 1442. Chartularium Uni- 
vers. Paris. (Denifle-Chatelain) IV, 631. 
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Basilea, el amigo íntimo y consejero de Erasmo que no se cansa de 
alabarle en sus cartas. El segundo puesto le tocó al más eminente de 
los discípulos de Mayr, Jacobo Almain, que se hubiera alzado con el 
cetro de la Filosofía y Teología en París, de no venir la muerte a se- 
gar en flor sus esperanzas. Ganaron el tercero y cuarto puesto dos teó- 
logos de menos renombre, Roberto Jacquinot y Felipe de Noziers. El 
quinto puesto correspondió a nuestro dominico Fr. Pedro de Bruselas. 
Seguíale inmediatamente un antiguo condiscípulo suyo en las escuelas 
de Juan Mayr, el escocés David Cranston, de salud muy quebrantada, 
que murió prematuramente aquel mismo año (14). De los veintitrés 
que se licenciaron aquel día, merecen además nombrarse el victorino 
Marcos de Grantval que obtuvo el número 20, y el dominico Herveo 
Claudí que alcanzó el 22. 


Cuatro meses más tarde, el día 21 de mayo, se le concedió a Pe- 
dro Crockaert el bonete de Doctor (15). 


Un año después (el 15 de mayo 1513) escribía el General de la Or- 
den, Cayetano: “Approbamus magisteria... fr. Petri Bruxellensis con- 
ventus Parisiensis ...fr. Joanms Ansoult conventus Parisiensis, pro- 
motorum Parisiensium ct omnium provinciae Pranciae” (16). 


Crockaert, que en el verano de 1512 había editado la Secunda se- 
cundae en unión con su discípulo Vitoria, la comentó ante un público 
muy numeroso de estudiantes durante los cursos de 1512 y 1513 y es 
probable que siguió leyendo esa misma materia (la Suma del Angéli- 
co ciertamente) hasta el verano de 1514. 


Francisco de Vitoria estaba allí presente, oyendo esas lecciones con 
apasionado interés, y cabalmente aquellas cuestiones morales que en- 
tonces explicó su maestro, serán luego las preferidas por él en la Cá- 
tedra de Prima de la Universidad salmantina. 

- Durante la Cuaresma del 1514, estuvo el Bruselense predicando en 


(14) Ya en septiembre de 1511 y luego en abril de 1512, el Registro de 
los procesos verbales de la Facultad teológica mencionan la grave enfermedad 
de Cranston y le permiten “quod respondeat de Sorbonica secundum consilium 
medicorum”. CrervaL, Régistre des procés verbaux de la Fac. de Théol. de Parts 
(París 1917) 04; 105; Bibl. nat. nouv. acquis. lat. 1782, fol. 21r, 23v. En su Au- 
lica y Vesperias presidió Noel Beda. 

(15) Bibl. Nat. Par., ms. lat. 5657 a, fol. 333r-33v. 
(16) ReicmerT, Ácta 1V, 116. 
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la ciudad de Lille, donde es fama que las muchedumbres corrían a sus 
sermones atraídas por la nectárea suavidad de su elocuencia (17). 

Ese mismo año parece que murió, no sabemos qué día ni en qué 
circunstancias, pero tuvo que ser entre julio y octubre, ya que el 1.9 de 
julio de 1514 se le menciona en el Registro de los procesos verbales 
de la Facultad teológica, como examinador de los bachilleres en el exa- 
men llamado Tentativa; y por otra parte, su discípulo y hermano en 
religión, Vicente Teodorico de Harlem escribía el 7 de octubre lo si- 
guiente: "Menim etiam dicti reverendi patris fratris Petri de brusse- 
llis preceptoris mei undecumque observandi sacre theologie doctoris 
eruditissimai qui inter doctissimos quosque hujus temporis viros collo- 
candus est; erat siguidem ommgena doctrina, theologica presertim, 


clarissimaque ejus traditione summe insignitus, cujus interitu heu num- 


quam satis dolendo quamtam jacturam res litteraria nobiscum perpessa 
est, non arbitror effatu facile” (18). 

Arriba hemos copiado el testimonio de Roberto Cénaux, que en 
I5IÓ escribía al común maestro Juan Mayr recordándole sus tres pre- 
claros discípulos ya difuntos, Cranston, Almain y Crockaert. Come- 
tieron, pues, un gravísimo error los que, confundiéndole con Jacobo de 
Bruselas O. P., que también vivió algunos años en el convento de San- 
tiago, afirmaron que Pedro Crockaert de Bruselas había muerto el año 
1553 a los 83 de su edad. 


Eclecticismo y sobriedad son dos cualidades que los contemporá- 
neos alababan en Pedro Crockaert, y que él mismo señala como pro- 
pia norma y método en el proemio de su Comentario a las Súmulas de 
Pedro Hispano. Eclecticismo heredado, sin duda, de su maestro Juan 
Mayr y de sus colegas de Monteagudo, que se manifiesta, más que en 
otra cosa, en la atención prestada a las diversas escuelas y a los más 


(17) Anno sequenti hic Insulis per quadragesimam conciones ad frequentissi- 
mum populum scientiae ac eloquentiae ejus nectare captum habuit, iia de la 
Haye, Bibl. Nat. par., ms. lat. 18.603, fol. 270v. 

(18) Exactissimi et quam maxime probati ac clarissimi doctoris Petri de Pa- 
lude... quartus sententiarum liber a f. Vincentio de Haerlem germano... Dedica- 
toria, en el reverso de la portada. El Explicit lleva la fecha de Anno ab incarna- 
tione dominica 1514 die vero 7 mensis octobris (fol. 244). 
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variados autores, aunque a veces no sea más que para apartarse de 
ellos con conocimiento de causa; pues quien combate a un adversario 
sin haber estudiado bien sus teorías, hace un papel ridículo “quomodo 
si quispiam adversus mathematicos velit scribere imperitus matheseos, 
risui pateat”. La sobriedad, que también se advierte en Mayr, es una 
reación contra el nominalismo y la viciosa Dialéctica de no pocos de 
sus compañeros y maestros. 

Esta sobriedad es relativa, pues ni en el lenguaje ni en la selección 
de las cuestiones pasa de ser un buen discípulo de Mayr. Donde sí su- 
pera a todos, es en la pureza de doctrina, pues Crockaert, desde su en- 
trada en la Orden de Santo Domingo, sigue a Santo Tomás con fer- 
vor de neófito, aun cuando, como tal, conserve todavía involuntaria- 
mente algunos resabios de la antigua escuela: “Quem e vestigio pro 
posse sequar, licet modernorum dicta nonnumquam interseram”. 
Prantl, al tratar del Bruselense, se caracteriza a sí mismo en estas ex- 
pansiones: “Derselbe war nemlich ursprunglich em Schúler des Ma- 
joris, gewesen, lief aber dann in das allein seligmachende Lager des 
Thomas úber, wodurch er den Thomisten zu der ekelhaften Renom- 
nisterer Veranlassung gab, dass, wie eben durch ihn nachgewiesen 
worden ser, alles Treffliche und Scharfsinmige, was sich in der Littera- 
tur der Modernen oder sonst irgendwo im der Welt finde, schon langst 
vorher in den Schriften des Thomas vorlag”. Es alusión al elogio que 
de su maestro hace Miguel Ramírez de Salamanca en la dedicatoria. 
Y luego, a propósito de una frase de Crockaert, “Universalia sunt 
entía realia”, añade: “Macht aber Petrus Bruxellensis das Rostliche 
Zugestandmis : Licet res realis non possit esse terminus mediatus, potest 
tamen esse ultimatus sive resolutorius (so kommen freilich die moder- 


m zur Geltung—y remite a unas frases idénticas de los nominalistas 
Marsilio de Inghen y Pedro d'Atlly—, aber wie man daber Thomist 


sem kRónne und wolle, ist mcht verstáindlich; doch, wie gesagt, bet eimem 
Thomisten wundert uns schon lángst Nichts mehr” (19). 

Estas regocijantes expresiones no nos deben admirar en Prantl, 
que confiesa de sí con encantadora ingenuidad: “Es machen auf uns 
úberhaupt die damaligen Thomisten, welche die geborenen Vorláiufer 


der Jesuiten zwvaren, emen unheimiichen und underlichen Etn- 
druck” (20). 


(19) Geschichte der Logik im Abendlande IV, 276, nota 625. 
(20) Ibid. IV, 193, nota 84. $ 
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- de su escuela, tuvo a Vitoria entre sus oyentes. no en Monteagudo sino en ECO 
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Al llegar a este punto ocurre hacer una pregunta. ¿Cambió Pedro | 
Crockaert de doctrinas por el solo hecho de cambiar de hábito, o bien, A 
propendía ya hacia el tomismo, cuando dejó las aulas de Monteagudo 
por el convento de Santiago ? 


Me inclino por la segunda parte de la disyuntiva, ya que de la sin-. 
ceridad de su tomismo no se puede dudar, y por otra parte, antes de 
entrar en la Orden de Santo Domingo, tenía amistades con algunos 
frailes Predicadores de la Congregación de Holanda, amistades y sim- - 
patías, que a la larga no se detienen en las personas, sino que pasan 
frecuentemente a los sentimientos y doctrinas. Claro que este argumen- 
to no se puede urgir mucho, porque como antes dije, los terministas 
de Monteagudo mantenían muy buenas relaciones con los tomistas de 
Santiago, llegando éstos a mandar sus jóvenes a las clases de aquéllos, 
como lo demuestra el caso de Pedro de Nimega O. P., discipulo de 
Mayr en Teología, y el de Francisco de Vitoria, discípulo de Celaya 
en Artes (21). 


En 1504 hizo Crockaert la profesión en el convento de los Jacobi- 
tas. Cinco años más tarde, en el rótulo mismo de su segunda obra, se 
le llama “propugnador acérrimo de la doctrina de Santo Tomás”, lo 
cual indica la fama que como tal se había ya conquistado. En 1509 es- 
coge la Suma por texto de sus lecciones, y en 1513 un antiguo compa- 


- fiero suyo en la escuela de Mayr, el segoviano Antonio Coronel, pro-. 


logando la Prima secundae del Angélico, dice del Bruselense que es 
“ej primero y el más aventajado púgil de la carrera tomista”. Convie- 
ne tener en cuenta que entre el nominalismo moderado de la escuela A 
de Mayr y el tomismo parisiense, no había tanta diferencia, como pu- 
diérase pensar de la contraposición de estos dos términos : nominalis- de PA 
mo y-tomismo. . 

El paso del uno al otro no fué brusco para el profesor de Mon- 
teagudo. Ms 

Otro nominalista, maestro de Vitoria como Ca Juan de Ce- 


laya, acabará en Valencia leyendo en su cátedra la Suma teológica del á 
Doctor de Aquino. Y un tercer maestro parisiense, el Doctor Pedro 


(2D) Juan de Celaya, valenciano, discípulo probable de Mayr y ciertamente 


queret. De él trataré en otra ocasión. 
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Ciruelo, regentó largos años en la Universidad de Alcalá la cátedra de 
Santo Tomás (22). 

Entre los Jacobitas había, al entrar Pedro Crockaert, varios maes- 
tros de Teología, de bastante autoridad para iniciarle o confirmarle en 
el tomismo. Uno de ellos se llamaba Egidio Charronnelle, y éste fué, 
como ya dije, el encargado de dar lecciones al recién venido. 


Charronnelle se había graduado en Teología el año 1496, en la mis- 
ma promoción que el español Juan Pardo, el famoso escotista Pedro 
Tateret y el teólogo sorbónico Guillermo Duchesne (de Quercu). Cha- 
rromnelle debía de ser un temperamento colérico y pendenciero, sober- 
bio y ambicioso. Repasando los Procesos verbales de la Facultad de 
Teología, he tropezado en las deliberaciones del año 1506 con esta no- 
ticia: “Fwtf etiam per dictum dominum penitentiarium remonstratum 
magistro Charronnelli, qui in dicta congregatione debacatus fuerat in 
Facultatem et supposita ejus” (23). 

En las de 1514 se le nombra con el título de Provincial. Ya para 
entonces debía de estar enredado en intrigas ambiciosas. 

El Capítulo general de Nápoles, 27 de mayo de 1515, le depuso de 
su provincialato, y el mismo Papa León X tuvo que escribir unas Le- 
tras, anulando y declarando falsas las Bulas y Breves que el rebelde y 
astuto Charronnelle fingía para pasar por Provincial de Francia (24). 


(2) Al parecer, con no mucha aceptación, a pesar de su fama. Escribe AL- 
varo Gómez: Hunc ego puer jam octogenaríum Compluti vidi, adhuc vigorem 
sumn retinentem, cujus illud dictum in ore onmmium tunc habebatur, munauam a se 
diem suavius peragi quam cum populus tauroboliis aliisve publicis ludis occupa- 
tus, aedes sibi liberas interventoribus faciebat: solidus enim ille dies studiis da- 
batur. Penuria auditorum ejus gymnasium semper laborabat, cujus rei causam 
-cum aliquando rogaretur, ad hunc modum (ut ajunt) respondebat: S. Thomae 
doctrinam incomparabilem quidem esse, prorsusque cubicis figuris persimilem, 
quae utcumque jaciantur, firmiter sedent, ceterum, cibi solidi instar, nisi lento 
ventriculi calore percoquatur, nullum est corpori alimentum allatura; id autem 
Hispanorum ingeniis repugnare, quibus omnis mora molestiam incutit. De rebus 
gestis Francisci Ximenii Cardinalis. Apud Nic. Ant., Biblioth. hisp. nova t II 
(Matriti 1788) 184-185. 

(23) ¿CLERVAL o. c. 20 (nouv. aca. lat. 1782, fol. sv). 

+ (24) CayerTaNo en el citado Cap. gen. escribe: Denuntiamus fr. Aegidium 
- Carronnelli magistrum in theología absolutum esse ab officio provincialatus pro- 
vinciae Franciae et non esse provincialem, ipsumque persistentem obstinatum in. 
dicto oficio cum omnibus de cetero adhaerentibus tanquam schismaticos in nos- 
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Pero, como teólogo, gozaba de prestigio entre los suyos. En 1508 
Juan Langlois (Anglicus) le llama gloria del convento de París, prefec- 
to de estudios (studentum rector), doctor profundisimo, que con suma 
diligencia y provecho ha explicado la doctrina de Santo Tomás durante 
vemte años (25). 

De esta última frase no puede deducirse que tuviera como texto 


de sus lecciones la Suma teológica. Leer a Santo Tomás se decía tam-- 


bién de los que leyendo, por ejemplo, las Sentencias de P. Lombardo, 
lo hacían siguiendo las opiniones del Doctor Angélico. 

De todas maneras, es lo más verosímil que Charronnelle, si no con- 
virtió a su discípulo Pedro de Bruselas al tomismo, le infundió por lo 
menos afición a la obra maestra de Santo Tomás. Esto es lo principal 
que hizo Crockaert com sus discípulos y lo que más le enaltece ante 
la posteridad. Otro tanto débese afirmar de Francisco de Vitoria. 

El Sócrates alavés se parece a su maestro bruselense en todas las 
cualidades ya indicadas: eclecticismo, sobriedad, elección de la Suma 
teológica para texto de sus lecciones. Pero todavía brillan en ambos 


tro ordine habendos. Y a continuación copia las Letras de León X, donde se dice 
que Aegidium Charonelli ordinis praedicatorum gerens se pro provinciali Fran- 
ciae debitam obedientiam erga superiores suos, quae una utrius religiosorum ma- 
xime propria est, animo ambitione depravato, ut verisimile est, fugiens, jam bis 
aut ter obtinwit obreptitie seu subreptitie, confingendo se a quibusdam molestar, 
litteras apostolicas sub plumbo et forma brevis, quas nos cum omnibus inde se- 
cutis et gestis a judicibus deputatis anmnullavimus et irritavimus... Y todavía se 
teme que impetre o haya impetrado ya subrepticia y obrepticiamente nuevas Le- 
tras apostólicas en su favor; por lo cúal se declara que todas las que presente 
sean tenidas por nulas y sin valor, etc. Datum Romae apud Sanctum Petrum sub 
annulo piscatoris die 23 mai 1515, pontificatus nostri anno 3. REICHERT, Acta 
IV, 141-142. Por fin, la Orden decreta contra él los mayores castigos: Damna- 
mus fr. Aegidium Charonelli provinciae Franciae ad carcerem et privamus eum 
voce activa et passiva et omni officio ordimis ac mandamus unicuique praesidenti 
im provincia illa, ut, ubicumque eum habere poterunt, incarcerent ac detineant 
cum invocatione brachíi saecularis, si opus fuerit. Et si obstinatus perseveraverit 
im hujusmodi pertinacia et intrusione dicti officin, ipsum procul. dubio gravissima 
culpa reuwm habitu ordimis privamus et ejectum ab ordine denunciamus et decla- 
ramus. Ibid. p. 152. 

El 1.2 de diciembre de 1518 suplicó a la Facultad de Teología pro litteris gra- 
dus, de lo que deduzco que pensaba alejarse de París. CLERVAL, O. C. 245 
(ms. cit. fol. 58v). 

(25) Vid. supra, nota II. 


. 
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otras cualidades comunes. El moralismo de Vitoria nadie lo puede po- 
ner en duda. El moralismo de Crockaert lo podíamos conjeturar con 
sólo saber su primera filiación nominalista. Conocido es el carácter 
marcadamente ético, moralista y político de los nominalistas parisien- 
ses y del propio Juan Mayr. Por lo que atañe a Crockaert, baste decir 
que sus aficiones iban con preferencia hacia la Secunda secundae (el 
tratado más perfecto de moral que han escrito los teólogos). Esa parte 
de la Suma es la que escogió como base de sus explicaciones; ésa, la 
que prefirió dar a la imprenta para provecho de los estudiantes ; ésa, 
la que él más estimaba entre todas las obras del Aquinatense. Y la es- 
timaba porque, como escribe Vitoria en el prólogo-dedicatoria, “ho- 
minem... instituit... ad juste, pie, caste, sancteque vivendum... alte- 
rum quod morales philosophos qui de hitteris bene mertti fuerunt tam 
assiduus citat”. 

Después de Santo Tomás, ningún autor le deleitaba tanto, como 
Pedro de la Palu, cuyos escritos comentaba y exponía con vehemente 
y fogosa avidez en coloquios particulares con sus discípulos predilec- 
tos. (26). 

Ahora bien, el Doctor egregio Paludano se distingue. por sus ten- 
dencias moralistas, por su dominio del derecho canónico y civil, y sa- 
bido es cuánto le apreciaba S. Antonino de Florencia, precisamente por 
su utilidad casuística (27). 


(26) Dice así VICENTE DE HAERLEM en la epístola introductoria del libro ya 
citado de Pedro de la Palu: Hic Petrus Bruxellensis dum Petrum de Palude cum 
vehementi ac ignea aviditate exponeret, non intermissa ordinaria lectione, placi- 
do suo secretiori colloquio, eodemque ego frequenter usus, delector, inquit, ad- 
modum in Petri doctrina. Non enim in eo triviale quid et assiduwm deprehenditur, 
sed novum in improbationibus, venerandum et amplum preferre, inducereque co- 
natur. Venam subjunxit, revera dictandi moderniores (quemadmodum in priscis 
doctoribus admiror et veneror) non sunt adepti. ÁAdde insuper quod in utroque 
jure consummatior, solidiorque, et exactior, theologorum invenitur nemo: sic 
quoque succincte, copiose, non minus limpide et clare jura citat, ut theologie thi- 
rones quasi mihil habeant quod in aliis queritent. 

(27) Frater Petrus de palude gallicus eximius magister in theologia et mul- 
tum peritus in jure... Credo quantum ad quartum librum super sententias nu- 
llum scriptum reperiri quod ita descendat ad practicam casuwwm et ita particulari- 
zet materias et multiplicet sicut id. Tertia pars historialis venerabilis domini An- 
tonini, tit. XXXIII, cap. XI, fol. 215v. 

(Colofón: In Basilea. Anno incarnate deitatis MCCCCXCID). 
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La gloria del Catedrático de a ña puesto, más que en 
sus obras escritas, en la corona de discípulos que él supo educar E 
formar en la verdadera ciencia teológica, nutriéndose con ese pan fuer- 
te, en sentir de Ciruelo, que es la doctrina tomista. ¿Y no es ése el más des 
glorioso título de Pedro Crockaert? Hay que ver cómo se expresan 
los discípulos de uno y otro y qué similitud de tono asumen al prego- SAE 
nar las alabanzas de sus maestros respectivos. Ambos parece que te- 
nían en alto grado el don de la exposición ordenada, lúcida, captadora 
de juveniles inteligencias en tensión, y lo que es más raro, el don de ee 
_ hacerse amar de los discípulos y de tratar con ellos en privado, sin 
empaque doctoral, en sabrosa familiaridad educadora. 0 


Se ha hecho célebre la frase de Vitoria: “El Maestro Astudillo) más. 
sabe que yo, pero no lo sabe vender tan bien como yo” (28). Melchor. E a 
Cano decía : “El Maestro Vitoria podrá tener discípulos más sabios que we 
él, pero diez de los más doctos no enseñarán como él” (29). Su afabi- 
lidad con los que iban a visitarle y a hacerle consultas en su celda era 
proverbial (30). de: 

¿Y qué decir del Bruselense? ed una sola frase nos lo retrata en 
su cátedra el testimonio arriba transcrito de uno de sus oyentes: “Cum 
vehementi ac ignea aviditate exponeret”. Y con otra breve cláusula 
nos insinúa el mismo lo que serían aquellos placenteros coloquios en 
privado, de los que él conservaba tan dulce recuerdo: “placido suo se- 
cretiori colloquio, eodemque ego frequenter usus” AP 


) 
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El magisterio de Crockaert no fué largo, pero los pocos años que 
duró fueron suficientes para que el viejo convento de Santiago, donde 
había vivido S. Alberto Magno, Santo Tomás, Herveo de Nédellec, 
Durando de St. Pourcain, Pedro de la Palu, Juan Capreolo, etc. viera 
florecer entre sus muros un generoso plantel de teólogos, como no lo. 
había visto desde hacía largos años. 0 


(28) Lurs A. Gerixo, El Maestro Fray Francisco de Vitoria, su vida, su 
doctrina e influencia (Madrid, 1030) p. 52. 
- (20) GETInO0, ibid. 66. 


(30) V. BELTRÁN DE Herezbta, Los manuscritos del Maestro Fray Francis. 
co de Vitoria O. R. (Madrid 198€) p. qe qa % 5 
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Los predilectos del Bruselense eran Pedro Fabro de Nimega 
(+ 1525 en Koma), Vicente Teodorico de Harlem (+ 1526 en Lovai- 
na), Amadeo Meygret (+ 1528 en Alemania), Miguel Ramírez de Sa- 
lamanca (+ 1534 en Burgos), Francisco de Vitoria (+ 1546 en Sala- 
manca) y Jacobo de Enghien o de Bruselas (+ 1553 en Malinas); to- 
dos ilustres en las anales de su Orden y en la historia de la Escolás- 
- tica, a pesar de la muerte prematura de algunos de ellos (31). 

Todos ellos aparecen de una manera o de otra en las obras del 
maestro, unos como prologuistas, otros como colaboradores en la im- 
presión del libro, y de su maestro heredaron el afán—tan humanís- 
tico—(32) de hacer ediciones de las grandes obras teológicas. 

En 1512 es Vitoria quien, bajo la dirección de Crockaert, trabaja 
en dar a la imprenta la Secunda secundae de Santo Tomás (33). 


(31) Sus nombres están consignados en la obra de Quérir-EcHaArD, Scrip- 
tores Ordinis Fratrum Praedicatorum (París 1719-1721), a excepción de Miguel 
de Salamanca, que de París pasó a Lovaina, donde fué Maestro de Teología y 
en 1516 Decano de la Facultad. Se le conoce ordinariamente con el nombre de Mi- 
guel de Salamanca, pero su apellido era Ramírez, según consta en los documen- 
tos universitarios de Lovaina. Cír. H. be JoncH, L'ancienne Faculté de Théol. de 
Louvain (Louvain 1911) p. 39. Vuelto a España, mereció por su ciencia y su con- 
sejo ser elevado a altas dignidades eclesiásticas. 

Sobre el lugdunense Amadeo Meygret, autor de varios tratados de filosofía, 
predicador audaz, que por haber! escandalizado al pueblo de Lyon y en el Delfi- 
nado con proposiciones semejantes a las de Lutero, fué acusado de herej.a y con- 
denado por la Facultad teológica, véase, además de Quétif-Echard Il, 58, 
N. Weiss, Le reformateur Amé Meigret: Bulletin de la soc. de hist. du Pro- 
testantisme frangars (1890). 

(32) Pasma, por ejemplo, la labor realizada en este sentido por un Erasmo, 
un Lefevre d'Etaples y otros humanistas; transcribir el catálogo de obras que esos 
dos hicieron imprimir, llevaría muchas páginas. 

(33) El título íntegro es como sigue: Sancti doctoris divi Thome aquinatis 
predicatori ordimis liber nomine Secunda secunde, at meritis facile primus nus- 
quam citra montes haciemus impressus, gemino indice illustratus, altero -antiquo 
illo articulatim materias distinguentes altero alphabetario scilicet nunc primo 
adiecto. Et a reverendo patre et doctore optime merito fratre Petro brussellenst 
accuratissime castigatus. El reverso lo ocupa la epístola de Vitoria a Crockaert 

- que reproducimos al fin de este trabajo. 
- Tabula questionum en nueve folios sin numerar, después de los cuales viene: 
Fratris Francisci a victoria ad amedewm megretum condiscipulum tetrastichon. 
Cyriace Thomas: hic prima est gloria gentis. 
Virtus avet Petri; vultque secunda gradum 
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En 1514 son Pedro Fabre de Nimega y Vicente Teodorico de 
Harlem los que, siguiendo el ejemplo de su maestro, que aquel mismo 
año falleció, y sin duda estimulados por él, hacen imprimir la “Tertia 
Hrs Summe sancti thome et Supplementum ex ejusdem scripto im 
quartum Sententiarum excerptum”. 

Como se ve, los primeros honores de Crockaert y sus discípulos 
son para el Doctor Angélico, con lo cual prestaban un servicio inapre- 
ciable a los teólogos de París, donde la Suma teológica de Santo To- 
más debía ser libro raro, a juzgar por los datos que tenemos de las 
bibliotecas de los Colegios universitarios (34). 

También en 1514 publica el citado Harlem los Comentarios de Pe- 
dro de Palu al cuarto libro de las Sentencias. Al año siguiente es Jaco- 
bo de Enghien o de Bruselas quien hace una segunda edición de la 
Secunda secundae, y acaso por no haber retocado casi nada la edición 
Crockaert-Vitoria, acaso por homenaje de respeto a su maestro, lo 
cierto es que aparece a nombre de Pedro de Bruselas, conservando 
el mismo título, con este solo aditamento: ac de novo revisus. Cosa pa- 


Tu quod aristoteles tyrtamo detulit olim: 

Et decus et Petro judice nomen habes. 
Versos oscuramente conceptuosos y vacíos de poesía, versos, en fin, de dedica- 
toria. Sigue una Tabula alphabetica en otros 15 folios sin numerar, luego un fo- 
lio en blanco y el texto. El Colofón suena así: Liber secundus secunde partis 
sancti doctoris Thome aguinatis ordinis Predicatorum feliciter explicit. Litteris 
eneis Parisius Impressus Impensis honesti viri Claudia Chavallonis commorantis e 
regione collegi Cameracensis ad Insigne Sancti Christofori. Anno Christiani na- 
talis, 1512 Octavo kalendas JTunias. 

(34) Sólo recuerdo haberla visto en el catálogo de la biblioteca (magnífica 
biblioteca, sobre todo su fondo teológico) del Colegio des Tresoriers, redactado 
en 1437. Cf. A. FRANKLIN, Les anciennes bibliotheques de Paris, églises, monas- 
tóres, colléges... t. 1, p. 340, 342, 349 (Paris 1867). También la he visto, pero in- 
completa en el catálogo (fines del s. XV) del Colegio de Beauvais. Cfr. M. D. 
ChapoTIN O. P., Une page de V' histoire du vieux Paris. Le College de Dormans- 
Beauvais et la chapelle de Saimt Jean Evangeliste (Paris 1870) p. 571. En 1504 el 
convento de los Agustinos recibió el donativo de una Suma con estas condiciones 
que se leen al final del códice ms. T 378 de la Bibliothéque Mazarine: Nota quod 


anno Domini m. quingentessimo IIII magister noster Archangelus de Florentia . 


dedit istum librum conventui Parisiensi ordinis fratrum heremitarum Sancti Au- 
gustini, tali pacto quod conventus celebraret duas altas missas pro defuncto; qua- 
rum prima fuit dicta XXVII mensis jun, secunda vero dicta fuit quarta julia. 
Apud Franklin, o. c. 382. 


Y 
O 
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recida volvió a hacer el mismo Jacobo de Bruselas al editarla de nuevo 
en 1520, con la agravante de que las palabras del título nusquam citra 
montes hactenus impressus, que eran verdaderas en la edición de 1512, 
van siendo cada vez más falsas. En la edición de 1515 no aparece de 
Vitoria más que el Tetrasticon a Meygret, y en la de 1520 ni eso si- 
quiera. 

En pos de Santo Tomás vinieron las ediciones de otros teólogos. 
El Comentario de Pedro de la Palm al tercer libro de las Sentecias 
corrió a cargo de Pedro de Nimega (París 1517) (35). 


Este mismo editó en 1519 a Tomás de Vio Cayetano (36). 


Y el propio Francisco de Vitoria, en 1521, hizo estampar la Suma 
aurea de San Antonino de Florencia en cuatro gruesos volúmenes y 
los Sermones dominicales de Pedro de Covarrubias en dos volúmenes 
en folio (37). 

En seguida haré mención de la Prima secundae, que otro discípulo 


(35) Preclarissimi doctoris domini Petri de Palude ordinis predicatorum pa- 
triarche Jerosolymitam tertium scriptum super tertium setentiarum. La epísto- 
la-dedicatoria está fechada Anno virginer partus M. d. XVII Septembris die XVI]. 

(36) Cardinalis Cajetam Commentaria im secundam secunde Sti. Thome. (Paris 
1519). Los Comentarios de Cayetano a la primera parte de la Suma habían ya visto 
la luz pública en Paris en 1514. Y poco después, tal vez en 1515, un paisano de Fran- 
cisco de Vitoria, que estudiaba con él teología en París, FR. MIGUEL DE OLOZA- 
BAL O. P. natural de San Sebastián, hacía estampar los Comentarios im Primam 
secundae con este título: Comentarius F. Thomae de Vio Cajetani in primam se- 
cundae Sancti Thomae de Aquino cum tabula materiaruwm in hoc libro contenta- 
rum ad solvendas quascumque difficultates im scholis agitatas, composita ab 
H. P. F. Michaele de S. Sebastiano sive Olozabal ord. Praed. París, en la im- 
prenta de Claudio Chevallon. Con dedicatoria a García de Loaysa, Provincial de 
España. 

(37) Prima pars totius summe majoris et Auree domini Ántonmm archipre- 
sulis florentim ordimis predicatorum accurate recogmta. Cum additionibus juris 
pontifici et cesarei: per Joannem Thierri Lingonensem utriusque juris professo- 
rem in margine recentissime affixis; necnon cum concordantiis totims biblie so- 
lerter, et cum magna indagine trutinatis suoque loco collocatis. Imp. Juan Petit. 
Seis meses antes, o sea, a 13 de febrero de 1521 salían de las prensas de Judoco 
Bade Ascensius los Sermones de CovarRUBIAS: T. I, Pars hiemalis... T. IL, 
Pars aestivalis Sermonum domimcalium Reverendi patris et excellentissimi Theo- 
logi ac verbi divini declamatoris, Magistri Petri Covasrubias Hispani, ordinis 
Praedicatorum: recognita per F. Franciscum a victoria, ejusdem studu et insti- 
tuti professorem eximium. cfr. Getino, o. C. 508, 503. - 
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de Crockaert, mas no jacobita, sino de los terministas de Monteagudo, 
Antonio Coronel, editó y prologó en 1513 dedicándosela a Fray Pedro 
de Bruselas. 

¿Cómo explicar esta nunca vista actividad editorial, que el antiguo 
nominalista Crockaert supo comunicar a sus discípulos? Yo diría que 
es una herencia del reformado Colegio de Monteagudo y una señal 
característica del humanismo que se respiraba en el ambiente univer- 
sitario, cuya figura más destacada, por su labor de editar autores an- 
tiguos, era Jacobo Lefévre d'Etaples, antiguo profesor del Colegio 
Lemoine. 

La fecunda Escuela de Mayr, donde se había formado el Bruselen- 
se, no se contentaba con dar a luz sus propias obras, numerosas en de- 
masía. Editaba también las de sus autores favoritos. A la verdad, estos 
no eran sienipre los más recomendables por la pureza de la doctrina 
escolástica. 

Juan Mayr imprimió diversas veces los Comentarios de Dorp a 
Buridano (1504 y ss), la Medulla dyalectices del burgalés Jerónimo 
Pardo (1505), el Comentario a las Sentencias de P. Lombardo com- 
puesto por Enrique de Oyta (1512) (38). los Morales de Almain (1516) 
y el Opus parisiense de Duns Scoto, que había permanecido inédito 
hasta entonces, y que Mayr tuvo la fortuna de dar con él en alguna 
biblioteca de París y sacarlo a luz en 1518. 

El discípulo de Mayr, compatriota de Crockaert y maestro de Vi- 
ves, Juan Dullaert, estando ya en el Colegio de Beauvais, publicó por 
primera vez las Cuestiones de Buridano sobre los ocho libros de la 
Física de Aristóteles (1509) y las Disputaciones de Paulo Véneto a la 
misma Física aristotélica (1513), En fin, no sé si bajo la influencia de 
Mayr o de Crockaert, se decidió Antonio Coronel a editar la Prima se- 
cundae de la Suma de Santo Tomás (39). 


(38) Mayr pensaba que eran del franciscano inglés Adam Wodeham, y así 
lo tituló In Magistrum Sententiarum libri quatuor Adami Goddam; pero en rea- 
lidad no es más que un extracto o compendio de la obra de Wodeham, compues- 
to por Enrique Totting de Oyta (+ 1307) Cfr. WADDING-SBARALEA, Scriptores 
Ordinmis Minorum (Roma 1906) 2-3-. A. Lanc, Die Wege der Claubensbergrin 
dung bei den Scholastikern des 14. Jahrhunderts: Beitraege zur Geschichte der 
Phil. u. Theol. des Mittelalters, 30 (1031) 218-237. y 

(30) Prima pars secunde partis summe theologie angelici doctoris scti Tho- 
me de aquino. Venundantur a Claudio Chevalone sub intersignio scti Christofori 
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En general, Pedro Crockaert y sus discípulos procedieron con me- 
jor acierto en la elección. Querían renovar los áureos tiempos del to- 
mismo, y para eso dieron comienzo a su ediciones por la Suma teoló- 
gica de Santo Tomás, la obra clásica de la Teología. En ello seguían 
también, por ventura sin darse cuenta, el espíritu de renovación que 
alentaba entonces en todas partes y que ha sido llamado Renacimiento 
y Humanismo. 


El Humanismo, no era tan sólo un perfeccionamiento de la forma 
en las Artes y del método en las Ciencias; no se limitaba a una loca 
exaltación de la antigitedad grecorromana con sus cánones estéticos 
y sus ideales paganos. Dentro del férvido movimiento renacentista, 
tan complejo y vario, latía una corriente más espiritual y profunda, 
un doble anhelo que se puede concretar así: anhelo de simplicación en 
la vida mental como en la vida social, que se rebela contra los grandes 
sistemas ideológicos o político-eclesiásticos, es decir, contra lo com- 
plejo y lo jerárquico, dando el triunfo al individualismo (en este senti 
do el Nominalismo desde Ockham hasta Descartes entra de lleno en 


e regione collegii cameracensis. En el reverso una epístola-dedicatoria a Cro- 
ckaert, de la cual entresaco los párrafos más interesantes: ÁAntomius Coronel fra- 
irem Petrum bruxellensem divi predicatorum ordimis religione clarum ac ertúdi- 
tione precipuwm doctorem theologum optúme meritum salvere ¡jubet. 

Comtemplanti michi ac attentiuscule perpendenti doctoris sancti eruditionem, 
pater observande; ea usque adeo splendicans, illustris atque excellens visa est ut non 
solum ceteros doctores (quod sine injuria dixerim) antecellere, verum in om 
disciplinarum genere de gloria et excellentia ipse secum certare videatur... Inter 
cetera doctoris sancti opera theologie summam opus sane celestis numinis afflatu 
conditum communis hominum predicat consensus... Ut ergo tanto opere emuncto 
castigatoque Alma nostra Parrisiensis achadumia potiretur. atque quantum fieri 
potuit ab erroribus vindicata impressiom mandaretur diligentiam adhibm, indi- 
cemque alphabeticum eli addi curavi; cui autem preterquam tibi eruditissime magis- 
ter noster opellam meam dicarem nemo occurrit, tum quia doctoris sancti vie ar- 
chicwrsor prestantissimus comprobaris, tum quia tua doctrina (quantum ingenú 
mei captus dedit) hac in via me profecisse fateor, quod si novero tue paternitati 
mewm haud ingratum extitisse obseguium, gaudebo quidem tamquam met voti com- 
pos... Vale dissertissime pater ac sancti doctoris doctrine armarium refertissi- 
mum. Ex nominatissinmo Sorbone gymmasio, 14 martil 1513. 

La fecha del colofón es la siguiente: Anno redemptionis húmane quingente-, 
simo duodecimo supra millesimium, decimo quarto calendas apriles. Lo cual me 
hace sospechar que la fecha de la epístola no es conforme al estilo galicano, sino 
a la manera de España y otras partes. 
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la gran corriente del Renacimiento); y juntamente, anhelo de crítica, 
de reforma, de purificación, que aspira a desntidarse de viejos hábitos 
para dar con la sencillez primitiva, se ilusiona con hallar el ideal evan- 
gélico sin accesorios de tradiciones humanas, busca el prototipo recha- 
zando las imitaciones contrahechas, deja las traducciones o procura 
otras más exactas para descubrir el texto original y el pensamiento ge- 
nuino, desea un contacto inmediato con las fuentes, y de aquí el primer 
impulso de las ediciones exactas y críticas. 

La reciente invención de la imprenta contribuyó a ello por ma- 
nera maravillosa. La antigúedad pagana y también la cristiana, que 
durante la edad media dormía al roe-roe de la polilla en viejos pergami- 
nos arrinconados, irrumpió de pronto en una sociedad ávida de lectura. 


Los humanistas se convirtieron en editores, impresores y libreros. 


Le hegemonía científica pasó de las Universidades a las oficinas 
tipográficas. La imprenta del veneciano Aldo Manucio, con su acade- 
mia de humanistas, fué algún tiempo, en expresión de P. de Nolhac, 
“el centro intelectual de Europa” (40). 


Y lo.mismo puede afirmarse, en su tanto, de los Amerbach y Fro- 
ben en Basilea, Antonio Koberger en Nuremberg, Juan Petit, Bade 
Ascensius y los Estienne en París, Thierri "Martins en Lovaina, 
eLo T). 

Entre los escolásticos parisienses el primero que se dejó influir en 
este punto, como en otros, por el humanismo, fué Lefevre d'Etaples, 
a cuyo lado trabajó algún tiempo Beatus Rhenanus, el conocido editor 
de las obras de Erasmo. Además de su discípulo Judoco Clicthove, si- 
guiéronle—estos indepedientemente—, el sorbónico Adrián Gémeau, 
el navarrista Jacobo Merlin, el dominico Guillermo Petit y otros. 


Los Salmos, las Epístolas de San Pablo, varios de los Padres apos- 
tólicos y de los Doctores de la Iglesia, diversos autores eclesiásticos, 
teólogos y místicos, salieron de las prensas parisienses en la lengua ori- 
ginal o en versiones latinas, deficientes, si se quiere, como ediciones 


(40) P. ve NoLnuac, Erasme en Italie (Paris 1898) p. 31. 

(41) Para formarse idea de lo que era uno de estos impresores humanistas, 
puede consultarse PwILrPPE RENOUARD, Bibliographie des impressions et des oeu- 
vwres de Josse Badius ÁAscensius, imprimeur et humaniste (1462-1535) París 1908. 

El Repertorium bibliographicum de Harn hace mención de 87 establecimientos 
tipográficos que funcionaban en París en el período de 1470-1500. 
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críticas, pero utilísimas para la nueva generación ávida de cultura, e 
indicadoras de modernos rumbos. 

En esta corriente supo introducir el bruselense Pedro Crockaert 
O. P. a sus discípulos del convento de Santiago, aunque, preciso es 
confesar, sin lanzarlos de lleno en el humanismo. 

Al morir Crockaert, dejaba establecida y floreciente en su conven- 
to de Santiago una verdadera escuela tomista, de carácter peculiar, que 
sus discípulos se encargarán de sostener en medio de la irremediable 
decadencia del escolasticismo parisiense. 

Después de él enseñaron allí Teología aquellos que habían hereda- 
do su espíritu o escuchado sus lecciones, entre otros los siguientes : 


Pedro F. de Nímega, Licenciado en Teol, 20 enero 13518, Dr. 23 de junio, 


Claudio Salini, » FE a de ” 19 de mayo. 
Claudio Cousin, de A L ” 17 de junio I519. 
Amadeo Meygret, A ” 16 febrero 1520 ” 15 de junio. 
_ Antonio Sanguin, A AS ” ” 26 de enero I521. 
Francisco de Vitoria, ps ” 24 marzo 1522 ” 27 de junio. 
Carlos Pinelle, $ AA AE % ” 28 de noviembre. 
Domingo Aufray, és AS E ”. 22 de diciembre. 
Radulfo Lamberti, o ” 15 febrero 1524 19 de diciembre. 
Mateo Ory, ó ” 6 febrero 1528 ” 19 de junio, 


penúltimo día de febrero 1332, Doctor 
tor 24 de mayo (42). 


Juan Benoit, 


Los que con más brillo regentaron la cátedra del maestro, fueron 
Pedro F. de Nimega, Francisco de Vitoria, Mateo Ory, Juan Benoit. 


De los demás hubo algunos cuyo paso por París fué demasiado fu- 
gaz para dejar huella de su enseñanza. Ni Ory, ni Benoit es probable 
que alcanzasen a Crockaert en Santiago, ni fueron por tanto discípulos 
suyos inmediatos, pero bien pudieron serlo de Francisco de Vitoria en 
Teología. Tanto el uno como el otro debieron ser maestros de Iñigo de 
Loyola, Diego Laínez, Alfonso Salmerón, Nicolás A. de Bobadilla, 
etc. Por lo menos es cierto que el fundador de la Compañía de Jesús 
aconsejaba a sus compañeros asistir a las lecciones de Teología que en 
el convento de Santiago daban los Maestros Ory y Benoit, lo cual pa- 
rece significar que él también las frecuentaba y hacía de ellas gran 


(42) BibL Nat. Par. ms. lat. 1657a, fol. 34v-38v. 
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estima. “Cujus consilium est sequutus (escribe de sí mismo uno de 
aquellos), audiendo theologiam sub doctore Benedicto et Mtro. de Ori, 
viris doctissimis apud Sanctum Dominicum, et apud franciscanos 
Mtrum. de Cornibus, non salis laudatum apud omnes theologos” (43). 


Es decir, que los primeros teólogos jesuítas pertenecen a la. Escue- 
la de Crockaert y Vitoria (44). 


Como apéndice de este trabajo, quiero publicar aquí el prólogo que 
Vitoria escribió para su edición de la Secunda secundae. Con todo y 
haberse publicado ya el año 1512, tiene casi la novedad de un inédito, 
pues es enteramente desconocido. 


Conociéronlo Gilberto de la Haye en el siglo XVII y Echard en el 
XVIII, que citan de él unas breves líneas, aquéllas precisamente en 
que Vitoria habla de su maestro. La misma cita se ve en Paquot (Me- 
molires pour servir a l'histoire literaire... des Pays-Bas, Louvain, 
1705 ss), pero sospecho que es mera transcripción de “Scriptores 
Ord. Fr. Praed”. 


Tampoco el erudito P. Getino lo conoció al escribir la vida de Fran- 
cisco Vitoria, y no fué por falta de investigación. “Es obra rarisima—es- 
cribe—y nosotros no hemos podido dar con más ejemplares que el de 


(43) BoBADILLA en su Aútobiographia, n. 5. Monumenta historica Societatis 
Jesu, t. 32 (1913) p. 614-615. Cír. ibid. 561. Juan Benoit (Benedicti + 1563 O 
1565) tomó el hábito de Santo Domingo hacia 1510, según Quétif-Echard, en 
Evreux, en cuyo convento y en el de París estudió con el que fué también maes- 
tro de Vitoria, Juan Fenario, a quien dedicó sus Introductiones dialecticae en 
1538. Graduado en Teología el año 1532, siguió en el convento de Santiago le- 
yendo la Suma teológica de Santo Tomás con tanto concurso de alumnos, como 
no se tenía memoria desde hacía muchos años. Sobre su actitud poco favorable 
a la naciente Compañía de Jesús y su entrevista con San lgnacio en Roma, véa- 
se H. Fougueray $. 1., Hist. de la Compagnie de Jésus en France, t. 1. Paris 
1910) p. 208-209; 216-217; 374. En cambio, sobre el favor otorgado a S. Igna- 
cio por Mateo Ory O. P., que llegó a ser Inquisidor de Francia, y por sus su-. 
cesores los dominicos Valentín Lievin y Tomás Laurent, cfr. ibid. p. 20-22; SI-52. 

(44) Téngase presente, sin embargo, que Laínez y Salmerón, los teólogos 
más notables de aquel grupo, recibieron su primera formación escolástica en la 
florentísima Universidad de Alcalá, abierta desde su nacimiento a todas las auras 
del humanismo cristiano. 
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la Biblioteca Nacional de Bruxelas (I11-247-68-A)” (45). Tan rara, 
añadiremos nosotros, que ese mismo ejemplar de Bruselas no es la 
edición dirigida y prologada por Vitoria, sino una segunda edición 
de 1515, hecha no sabemos por quién. El mismo P. Getino lo confiesa 
en seguida diciendo: “Echard otorga a ñuestro teólogo la dirección edi- 
torial de la primera edición de 1512, que nosotros no hemos encontra- 
do en biblioteca alguna. Para demostrar que existió, no sólo tenemos 
la autoridad del P. Echard, sino la portada misma del anterior graba- 
do, en la que de este trabajo se dice que sale nuevamente impreso—de 
novo revisus” (46). 

Lo que el diligente historiador de Francisco de Vitoria no logró 
encontrar, lo hemos hallado nosotros en la Biblioteca Nacional de Pa- 


_rís después de varias demandas infructuosas, pues no se encuentra en 


los Catálogos a nombre de Crockaert, sino sólo de Santo Tomás, y 
aun esto implícitamente, en un paréntesis, entre otras ediciones de las 
Partes de la Suma. 


Anteriormente hemos dado el título íntegro y la descripción del 
volumen (47). 


El prólogo de Vitoria es de gran interés, primeramente por ser 
el primero escrito que salió de su pluma, cuando el futuro restaurador 
de los estudios teológicos era un simple estudiante de las aulas pari- 
sienses. 


Además, por tratarse de la primera edición, que se hizo en Fran- 
cia, de esta Parte (Secunda secundae) de la Suma de Santo Tomás. 
Las palabras que se leen en la portada: “Nusquam citra montes hac- 
tenus impressus”, no son exactas en la edición de 1515, donde se repro- 
ducen a la letra, pero sí en la de 1512. Jorge Goyau, afirma (48) que la 
Suma teológica se imprimió en Francia en 1490. Me sospecho que el 
erudito autor ha confundido la Summa theologiae con la Summa de arti- 
culis fidei et Ecclesiae sacramentis, opúsculo de Santo Tomás, que se 
imprimió efectivamente en París en 1490. A Goyau le viene el error 

| 


(45) Lurs G. A. Gerino O. P., El Maestro Fray Francisco de Vitoria, Ma- 
drid 10930, p. 301. 

(46) Ibid. p. 301-302: 

(47) Véase la nota 33. 

(48) En su Histoire religiense (tomo VI de la Histoire de la Nation fran- 
gaise dirigida por GaBrIEL HANOTAUX) París 1922, P. 332. 
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probablemente de Imbart de la Tour (49), quien-después de hacer la 
misma afirmación, remite a Copinger. 1430 (50), pero allí no se tra- 
ta de la Suma teológica, sino del brevísimo tratado teológico que aca- 
bamos de mencionar. La Pars prima y la Prima secundae se imprimie- 
ron a fines del XV en Toulouse (51) pero la Secunda secundae, 
fué Crockaert ayudado de Vitoria, quien la hizo estampar por vez pri- 
mera en Francia. 

No es menor la importancia de este prólogo por su contenido. 

Comienza Vitoria proponiendo sus dudas acerca de si es buen mé- 
todo, el de seguir con tanto rigor las enseñanzas del Doctor Angélico. 
Responde que al seguir a Santo Tomás, no abdican ellos absolutamente 
su libertad de opinar, y que siempre es ventajoso tener en la navegación 
un piloto sabio y experimentado... Acusa a los antitomistas, de criticar 
sin razón a los mejores autores. Refiriéndose a los sofistas, les echa en 
cara su prurito de novedades y sutilezas. (Es curioso advertir, que es- 
tas mismas ideas contra las agudezas de los dialécticos aparecen en 
casi todos los parisienses de la Escuela de Mayr, en el propio Mayr, 
en Coronel, en Celaya, etc.). De escoger un guía, continúa Vitoria, no 
sé a quién deberá ser pospuesto el de Aquino. Hace de él un elogio en 
términos que tienen cierto sabor.de tema escolar (al fin y al cabo es un 
estudiante que compone una dedicatoria) y alaba más que nada, —aquí 
se revela genuinamente Vitoria—, el carácter positivo, es decir, el recur- 
so frecuente a la sagrada Escritura y el moralismo de Santo Tomás. De 
su genial síntesis filosófico-teológica, con la rigurosa trabazón lógica 
de las partes y armonía del conjunto, ni una palabra: no parece ser 
eso lo que le seducía en el Angélico, sino su sentido práctico. 

Encarece el valor y número de los Comentadores,entre los cuales 
otorga un puesto de honor a Pedro Crockaert de Bruselas, a cuyas 
glorias entona un himno tan breve como fervoroso. 

Para terminar, indica la causa motivadora de la edición y ofrece 
el fruto de sus labores a su venerado maestro. 


ES 


He aquí el texto que escrito en apretados caracteres góticos y con 


(49) Les Origines de la Reforme. 11, L*Eglise catholique, la crise et la re- 
NAISSANCE (París 1909) Pp. 555. 
(50) Supplementto Hain's Repertorium bibliographicum. Part. 11 (Ber- 
lín 1926). . ; 
(51) CoprrucerR W. A., 1. c. núm. 566. 
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muchas abreviaturas, no llena más que una página, el reverso de la 
portada. Lo reproducimos con la misma ortografía y aún con las erra- 
tas, que son pocas y de fácil interpretación. 


F. Franciscus a victoria clarissumo magistro 
et patri cum primis observando. F. Petro Crokart brussellen- 
si preceptor: suo Salutem. 


Volutavi ego mecum prestantissime pater: et ut verum fatear addu- 
bitavi etiam interdum: recte ne an secius studiis nostris consuleremus 
qui S. doctori et divo Thome aquinati tantum tribuamus: ut nichil 
sanctius, nichil antiquius apud nos sit: quam illius dogmata et placita 
observare, colere, propuenare. Verum collatis ac discussis rationibus 
que mihi hanc cunctationem ingerebant tantum affuit: ut me huius 
nostri instituti peniteret: ut nusquam alibi solidius spem veri perci- 
piendi repositam existimem: quam in hac philosophandi ratione. Per 
multa sunt que hoc meum iudicium confirment: sed illud omnium 
maxime quo nonnulli nos calumniantur qui libertatem ingeniorum op- 
primi aíunt: omnemque eripi veritatis inveniende facultatem apud eos 
qui sene uni doctorum philosophorumve sic addixerint: ut per omnía 
11li fidem habendam putent. Sed id perinde est: ac si quis dicat eum 
quí in alto navigaturus sit: nec navarchum audire nec sydus aliquod 
notare oportere, quemadmodum qui in mari magno vela dant ventis 
et neque ducem sequuntur: nec sydera observant incertis casibus va- 
gantur: nec quo feruntur intellisunt: sic non ab simili ratione qui in 
pelago litterarum nullum-auctorem pre se ferunt: cunctisque scripto- 
ribus fidem elevant, periculum faciant necesse est: et multis errorum 
fluctibus volutentur: nec facultas nobis ut ferunt adimitur multa ex- 
cogitandi inveniendique: quin multo magis vigor animi ingeniique vi- 
res sese ostentant im asserendis, tuendis, vindicandisque probatissimis 
- viris et gravissimis auctoribus ab insultibus prave intelligentium aut 
maligne calumniantium quam (quod istorum studium est) novitias 
opiniones inducendo easdemque rursum subvertendo. Deinde non illud 
ab his contendimus ut velint in unius auctoris verba ¡urare: nam nec 
nos sic animum unquam offirmavimus (quamquam nec id grande pia- 
culum esset cum Cicero scelus non minus esse dicat alicuius secte de- 
creta prodere ac deserere quam patriam) sed constantiam in viris doc- 
tis laudamus. Neque damnamus ingenii libertatem: sed petimus ab 
illis ut licentiam coerceant optimum quemque scriptorum ex studio in- 
cessendi: habeantque demum aliquam rationem antiquitatis. sed hec 
satis ac plura fortassis quam opus est. Neque enim his loquimur quos 
verus litterarum tenet amor: sed his potius gregariis philosophis qui 
satis habent ut sophiste vocentur (quod nomen xenophonte auctore 
apud sanos dedecus est) et qui non tam sunt de suis opinionibus quas 
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prave asserunt bene meriti quam de se male: qui cum habeant ¡ter 
rectum devios sequuntur anfractus planum deserunt: ut per pre- 
cipitia labantur operam navantes ut cum studio et labore insaniant. Ce- 
terum si rei litterarie magis conducit unum aliquem ex doctoribus 
tanquam principem deligére litterarum: cui hominum sanctus doctor 
"homas aquinas merito post habeatur: non me hercule intelligo. Omit- 
to enim quod in omnes Aristotelis libros clarissimos edidit commen- 
tarios. Pretereo inquam quod ipsam humanam philosophiam ab incu- 
nabilis a nomine a capite exorsus sub oculis nostris produxit adultam: 
ut nihil vel in grecorum vel latinorum codicibus desiderari amplius 
possit: sed sane opera que in illam divinam philosophiam quam nos- 
trates theologiam appellant scripta reliquit: si quis non ineptus aut 
iniquus iúdex contempletur: plane intelliget ceteros quosque aucto- 
rum: si huic nostro conferantur, per multos egradus subsidere. Est 
enim et rebus et sententiis multis crebrior docendi ordine iucundior et 
stili equabilitate et candore omnibus superior. nam neque verba pro- 
digit nec opinionum fasce lectorem obruit: sed verbis et sententiis sem- 
per sibi constans nihil adducit quod sit languidum: quod enerve, quod 
frivolum, quod ociosum. nec modo in tam inmenso questionum nume- 
ro non flacescit quin in ipso medio conatu operosissimi laboris vires 
acquirit fluvioque similis qui currendo crescit: quo magis procedit vi- 
detur venustior, dulcior, grandior: et ut uno verbo omnia dicam: ni- 
hil in lectione sancti doctoris studiosus offendet quod non statim iudi- 
cet a summa ingenii felicitate et singulari rerum peritia et morum in- 
tegritate profectum: que omnia cum in aliis divi Thome libris facile 
videre sit: tum in hoc quem pre manibus habemus sic lucent: ut qui 
illa non videat: adeo necesse sit caligasse: ut nec pertransennam qui- 
dem videre quidquam possit. Nam preterauam quod hominem sic ins- 
tituit: ut ad iuste, pie, caste, sancteque vivendum nullo alio magistro 
opus sit. duo sunt que hoc opus mirum in modum illustrant: et que nisi 
admodum impudens negare possit nemo. alterum quod tam frequens 
est doctor in sacris litteris: ut egre reperiri possit in bibliacis libris 
suboscurior locus: qui ad mores componendos derivari possit: quem 
non in hoc libro lucide, graviter, et subtiliter exposuerit. alterum est: 
quod morales philosophos qui de litteris bene meriti fuerunt tam assi- 
duus citat: ut sentilium omnem veram philosophiam in nostram acha- 
demiam migrare fecerit et quantum salva pietate fieri quivit christiano 
baptisterio primus admonerit. Ceterum cum nulla augustior, sanctior, 
verior sit disciplina quam que in huius sanctissimi doctoris libris con- 
tinetur : non parum ornamenti 11li attulit quod interpretes ad hanc diem 
nacta est tam eruditos, tam ingeniosos, tam undecumque consumma- 
tos: quam ne auditori quidem optare aut lectori fas esset. Pretereo in- 
numeros huius doctrine assertores: qui quatenus christianum nomem 
colitur floruere: sed ex hac potissimum parrhisiorum schola multo- 
plures quam ex equo troiano viri clarissimi prodierunt: et velut ex fe- 
licissima arbore uno avulso non deficit alter aureus et simili frondes- 
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cit virga metallo. [1] Eiusmodi viíris et si ego te pater semper obser- 
vande non adiugam: annumerant te illis tamen illustrissima scripta 
que in totam naturalem et rationalem philosophiam emisisti. annume- 
rant insignes disputationes quas diutissime in hoc celeberrimo gym- 
nasio cum magna tui laude exercuisti. annumerat te demum in magna 
discipulorum frequentia triennalis divi Thome interpretatio: sed quia 
non sinit me verecundia tui ulterius progredi id unum in fine adiiciam 
quod ad cumulum glorie tue accedit. Cum enim iam plusculis annis 
scribendo, docendo, ac disputando insumptis posses iure tuo quietio- 
ribus curis vitam agere: tamen pro tua in sanctum doctorem fide, et 
observantia hanc secundam secunde sancti Thome partem quam priore 
anno interpretari inceperas ad finem usque deducere instituisti nec la- 
boris neque valitudinis rationem habens: modo ne sancti Thome doc- 
trina lacturam faceret. Et quoniam temporum iniuria ultramontana 
traiectio non est usqueadeo libera ut possit librorum copia ex ytalica 
impressione huc deferri ne quisquam fructu tanti operis fraudaretur 
curasti ut typis eneis Parrhisius imprimeretur. quod munus Claudio 
chevalloni bibliopole solertissimo et mihi tuorum discipulorum tui ob- 
servantissimo iniunctum,en tibi prestavimus: et quamtum per mercen- 
narios operarios licuit librum hunc diligenter impressum ac castiga- 
tum tuo nomine ex Parrhiasina officina nunc primo in publicum exire 
fecimus. Vale. 


RicarDo G.-VILLOSLADA S. J. 


[1] VirciL. ÁAeneid. VI, 143-144 
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Diversos dictámenes en esta célebre causa por el Arzobispo ) : 
de Granada, D. Pedro Guerrero. 155 


111. Tercer Dictamen del Arzobispo de Edil D. Pedro Gue- 
rrero sobre tres cuadernos manuscritos y el Catecismo de Carranza. 


Ñ (Continuación). (*) A, 9 


go 


132 pr., f. 83, p. 2: Unos pecados mortales y gravísimos y no 
los suele Dios perdonar. Et infra: nunca uemos q. hombres que a sa- 
biendas ayan negado la fee, q. se ayan conuertido y acabado bien. Et 
infra : y así rogó Xristo por los que le crucificaron, porq. no sabían lo q. 
se hasian, y no rogo por los phariseos, que de malicia le perseguían. 
Infra: desta manera fue el pecado de los q. escarnecian a Eliseo lla- 
mandole caluo (50). Infra: de donde consta lo q. aqui S. Joan dize E) pos 
que por los que cometen estos pecados, scilicet de malicia, no ay e 
q. rogar (51). j EE 
Censura: Temeraria est. ; 
142 pr., f. 43, p. 2: Conocer a Dios llama aqui no de cualquier 
manera, sino por un conoscimiento particular, que es conosciendo q. , 
por su sangre somos sanctificados y limpios, porque este conosci- e 
miento por pequeño q. sea, por poco q. la luz divina desto nos descu- 
bra, nos compelera y hará fuerca a la dureca de nuestros coracones 
q. amemos a quien asi nos ama y guardemos todos sus mandamientos - 
y esto haremos conosciendo esto de gana, uoluntarios y no forcados. 
Censura: Inuoluit herrores de fide illa lutherana particulari ius- 
tificante et de necessaria conexione charitatis et operis ad hanc fidem. AN 


Ie 
) 


eS 


* V.t 53, p. 75. y 
(s0) 4 Reg., 2, 23: Pueri... illudebant ei (Eliseo) dicentes: 
ascende, calye. : 
(51) Jo., 17, 9 
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152 Pr., f. 53, p. 2, párr. 54: El hombre spiritual todo lo juzga y 
todo lo entiende y a el nadie le entiende, como lo entiende todo por la 
unction que le enseña esto, y cita illud Jeremiae: prometio Dios por 
Jeremias, quando el spiritu uiniere no enseñara hombre ninguno a su 
proximo, porq. todos me conoceran (52). Infra: esta doctrina es la q. 
es cierta y no la enseña la carne ni la sangre, sino este maestro de las 
almas, y los q. estan enseñados deste maestro no tienen necesidad de 
otro ningun maestro, aunq. sea el mas famoso del mundo. Et infra: la 
uirtud y eficatia desta unction es tanta q. da conoscimiento de todas 
las cosas. 

Censura: Sapit haeresim illuminatorum. 


16.2 pr., f. 78, Pp. 1: Dize: nunca llegamos a topar con ella, scilicet 
illa praeciossa margarita (53), porq. el dinero, por que se compra, que 
es la fee, traemosle falso y no verdadero, no tiene el peso que ha de 
tener, esta falto. 


Censura: Sapit haeresim de sola fide comparante beatitudinem 
sine nostris bonis operibus et de ipsius fidei primatu supra charitatem 
et quod fides peccatoris, non est uera fides. 


17.2 pr., f. 34, p. 2. Hablando de los christianos, q. siguen al mun- 
do, dize: aquellos como necios y locos contentase con el titulo. solo de 
christianos siendo verdaderamente Egipcios, et statim: los q. siguen la 
lumbre y el spiritu pocos ay, casi ninguno, pero los q. ay dichosa tal 
gente para siempre jamas. Et statim f. 35, p. 1: pero si caminamos 
desta lumbre, comunicacion ay entre nosotros y el, y la sangre de su 
hijo nos limpia de todo pecado; aqui pone el apostol la señal cierta e 
infalible, que un christiano puede tener, si esta en esta amistad para 
q. Dios le ha llamado (54). Et statim: esta es señal cierta e infalible. 

Censura: Heretica lutherana asserens eum, qui non habet charita- 
tem non esse christianum. 

182 pr., f. 30, p. 1. Explicando aquello, ut non peccetis (55), dize: 
como el q. lo avisa abia aprendido de su maestro Xristo, q. a la adul- 
tera despues de absuelta no le abia puesto otra penitencia, uade et 


(52) Jer., 31, 34. 

Mat., 13, 45. 

¡A 

I Jo., 2, 1: Filioli mei, haec scribo vobis ut non peccetis. 
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noli amplius pecccare (56), y la misma dio al- paralítico (57) no pe- 
queis mas; esta penitentia puso el sabio a su hijo, tamquam a facie co- 
lubri fuge peccata (58) esto mismo encargo S. Joan aqui, esta penitentia 
les pone a los q. pecaron una vez. 

Censura: Continet doctrinam lutheranam, paenitentiam veram esse 
non amplius peccare. 

19.2 pbr.,f. 42, p.1,9.2: A ninguna cosa tienen q. temer los q. son 
de Xristo, et $ 2, explicando aquello : de peccato propiciato noli esse sine 
metu (59) respondiendo al argumento dize: porq. S. Joan no dize: no 
temas del pecado aunq. le ayais cometido, sino dize: no sea el temor 
q. os desconsuele y haga desesperar, sino q. el dolor siempre quede de 
aberos desacatado a Dios y del castigo q. os dara por ello y lloreis 
vuestra flaqueza y este es el medio q. el sabio dize tengais y asimismo 
dize S. Joan y el sabio. 

Censura: Sapit haeresim lutheranam de inani securitate exclu- 
dente omnem timorém. 

20.* pr.,f. 53, p. 1: Hablando de los q. niegan a Dios por las obras 
malas, dize: si alguno dixere que Luthero no es antichristo porque no 
niega a Christo, responde a estos S. Pablo ad Titum (60): confitentur 
se nosse Deum, factis autem negant; con la uoz es uerdad que confie- 
san a Xristo, con las obras nieganle y confiesan a Mahoma. De estos 
ay infinitos, todos aquellos q. con las obras escandalizan a sus proxi- 
mos y son malos niegan a Xristo y son antichristos. 


Censura: Error affirmans uel Lutherum habere veram fidem uel 
christianos peccatores non habere, quorum utrumq. es haereticum. 

212 pr., f. 56, p. 1: No piense nadie q. por no honrralle ni estima- 
lle ni regalalle el mundo no es hijo de Dios, antes esa es señal cierta. 
Infra; pág. 2: no es possible no amar a Dios pensando q. es nuestro 
padre y nosotros sus hijos, y como no puede el hijo no amar a su 
padre. ] 

Censura: Sapit haeresim de certitudine gratie et de necessaria con- 
nexione fidei cum charitate. 


(56) Jo. 8, 11: Vade et iam amplius noli peccare. 
(57) Mat. 9, 2. 

(58) Eccli., 22, 2: quasi a facie colubri fuge peccata. 
(59) Eccli., 5, 5. 

(60) Tit., 1, 16. 
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22.2 pr., f. 57, p. 1: Aunq. no sea sino tantico q. el hombre se 
desuie de la uirtud y peque, es malo e iniusto, porque ningun hierro 
ay en la virtud q. no sea iniusticia y mal. Et infra: el q. espera de uer 
es sancto en todo. - 

Censura: Sapit haeresim quod omnia peccata sunt mortalia et de 
inani fidutia. 

23 Pr., f. 58, p. 1: Esta es regla cierta, el q. no crucifica su carne 
no pelea contra los pecados, no se crucifica con Xristo, y esto a la 
continua, estos tales no son de Dios ni son christianos. Et p. 2: tampo- 
co le llama del demonio por el pecado original, sino llamale del de- 
monio por su infidelidad hablando de Caín en quien dize se representan 
los malos y en Abel los buenos. 

Censura: Suspecta de haeresi asserente eum qui non habet cha- 
ritatem non esse christianum. 

24 pr., f. 59, p. 2: Explicando aquello: qui non diligit manet in 
morte (61), dize: parad mientes que peso tienen estas palabras, el q. 
no ama y quiere bien, esta es la muerte; quiere decir, no tiene fee, que 
es la que obra por el amor y es la vida del iusto, iustus ex fide vi- 
vit, dize Abacuc (62), y S. Pablo ad Rom., 1: la uida del iusto es 
la fee (63), et infra, pa. 2: ayudar a los proximos con nuestras fuercas 
esta es infalible señal del amor xristiano y de que tenemos verdade- 
ra fee. 

Censura: Vehementer sapit haeresim de fide sola iustificante et 
quod non manet in peccatore. 

25 pr., $. 60, p. 1: Que te aporbecha el título de xristiano, pues 
lo que haze el xristiano te falta, con que rostro te precias de xristia- 
no sin tener amor de xristiano ni ser hijo de Dios? 

Censura: Eadem cum praecedenti atq. eamdem haeresim sapit 
uechementer. 

26 pr., f. 67, p. 2: Y porq. no tenemos fee ni amamos, justamen- 
te permite Dios q. nos engañen. San Pablo (64), ideo porq. les falta 
la fee y charidad Dios les embiara un spiritu de error para q. crean 
a lamentarla. Et p. 2: el q. por Xristo esta aparejado a perder la uida 


(61) .J “Jo., 3, 14. 

(62) Haeb., 2, 4: Justus autem in fide sua vivit. 

(63) Rom., 1, 17: Iustitia... Dei non in eo revelatur ex fide. 
(64) 1 Cor., 13, 1, 2, 3- 
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y todo lo que ay en el mundo, este en todo lo-demas mostrara q. es 
xristiano y confesara a Jesu Xristo, y los q. esto no hazen piensan q. 
confiessan a Xristo, y aunq. lo traygan en la boca y en el coracon, por 
las obras le niegan; destos fue Arrio macedonio. Et infra, f. 58, p. 1: 
pero los christianos confiesan a las derechas a Jesu Xristo, como dice 
S. Pedro: tu es Xristus filius Dei uiui y asi le alabo Xristo: bea- 
tus, etc. (65). 

Censura: Sapit haeresim cum duabus propositionibus praece- 
dentibus. 

27 pr., f. 69, p. 2: Pero la fee al q. da uictoria en el mundo, tam- 
bien da uictoria de si mesmo, y no ay cosa q. le pueda derribar ni 
uencer, el fiel, los dragones, los basiliscos y serpientes subiecta, asi 
q. ninguna cosa le podra dañar, dixo Xristo Marci: signa autem qui 
crediderint haec sequentur : in nomine meo, etc. (66). Et statim: final- 
mente da la fee a un hombre uictoria de si mesmo y de tal suerte haze 
q. le uenca para q. ninguna criatura lo pueda uencer etc. 

Censura: Sapit haeresim de primatu fidei et de certitudine ae dono 
perseverantiae. 

28 pr., f. 70, p. 1: Porq. con la fee sola uencieron los xristianos 
los Reynos y las prouincias y subiectaron los tiranos. De aqui uino 
esta uictoria contra el mundo, contra el antichristo, contra el demo- 
nio, no de nuestras fuercas, en el nombre de Xristo vencemos nues- 
tros enemigos, q. no faltan al christiano, que son las passiones. 

Censura: Vehementer sapit haereses praedictas in praecedenti 
propositione. 

29 pr., |. 75, p. 1: En esto entendereis q. la charidad que 
teneis es perfecta, de parecer ante el acatamiento de Dios en el 
inizio de vuestra uida. Et infra: el que teme este inizio señal es 
q. no esta perfecto en la charidad; porq. qui male odit lucem, el 
q. haze mal huye de la luz, y no otro. Así hizo Adan de Dios 
quando se hallo sin charidad, et Cayn: fugit impius nemine perse- 
quente (67). Et statim: pero también para aquellos q. aman su ue- 
nida. 

Censura: Suspecta de haeresi excludente omnem timorem. 


(65) Mat., 16, 16. 
(66) Marc., 16, 17. 
(67) Prov., 28, 1. 
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30 pr., $. 77, P. 1: Aunq. si mirasemos nuestras obras y lo q. 
a Dios debemos no solo le temeriamos por padre, pero por la pena q. 
nos puede justissimametne dar; pero todo esto nos quita la confian- 
ca que en el nos da la charidad; porq. sabeis q. es Xristo nuestra ius- 
titia, porq. pago el y q. pago por nosotros las deudas. 

Censura: Vehementer sapit haeresim de inani fiducia et de Xris- 
ti satisfactione suficientissima absq. eo quod requiratur ulla ex parte 
nostra. 


31 pPr.,f. 8, p. 1: Respondiendo a q. todo xristiano confiesa q. Je- 
sus es Xristo, dize: digo esto, q. todos los xristianos confiesan y creen 
esto; pero en pocos está esta fee, uerdadera y perfecta, no habla aqui 
S. Joan de la fee que tienen los malos, como la q. tiene el demonio q. 
cree lo q. nosotros, sino de la fee uiua, q. la acompañan las obras, no os 
parezca q. es poco confessar q. Jesus es Xristo. Et statim: dira al- 
guno que es tenerle por Jesu Xristo. Es tenerle por nuestra iusticia, 
por sanctificacion nuestra, por sabiduria nuestra, por nuestra reden- 
ción. Et statim: esto el entendimiento humano no lo alcanca, antes 
se le haze duro de creer que fue crucificado para satisfazer por los pe- 
cadores y q. en este esten crucificados. Et statim: el q. esto cree nasce 
Dios, porq. luego uiue uida nueua. 

Censura: Suspecta de haeresi quod in peccatoribus non sit fides 
uera et de sola fide iustificante. 


32 pr., f. 80, p. 2: Lo q. la carne sabe y entiende, todo es muer- 


te y ni aun la ley scripta bastaba a dar la fuerca para esto, porque 


era carnal. Et f. 81, p. 1: pero si el tiene fee y el es hijo nascido de 
Dios por el amor, no teme, antes le acomete y derriba, scilicet al mun- 
do. Et statim: porq. tiene dentro en su alma la fee y con ella a Dios, 


ya Xristo uencio al mundo. Et statim: aunq. el mundo asiente su 
campo contra mi, dize el xristiano; no temere el mal que aya de ha- 


zer. Et statim: esta es nuestra uictoria y quiere dezir S. Joan: si tu- 


-uieres fee y creyeres, todo te sera facil (68), todos los enemigos uen- 


ceras. Et statim: y asi vemos q. al q. tiene fee quitanle las riquezas y no 
haze caso dellas. 
Censura: Sapit haeresim de sola fide iustificante et de primatu 
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33 pr. f. 81, p. 2: El demonio con engaños encubiertos trata q. 
perdamos este escudo de la fee, esto acaba con nosotros, lo primero 
quando tanto nos damos a comer y a beber, que grauamos corda nos- 
tra crapula et ebrietate; lo segundo quando andamos tan solícitos con 
la boca lo confessamos, y somos hypocritas y con las obras lo 
negamos. 

Censura: Sapit haeresim lutheranam asserentem in peccatori- 
bus non manere fidem ueram. l 

34 pr., f. 85, p. 2: Los buenos hijos de Dios, estos están seguros. 

Censura: Sapit haeresim lutheranam de inani fiducia. 

35 pr., f. 88, p. 1: Esta iusticia de Dios es la q. singularmente 
nos propone el euangelio y la q. alcancamos creyendole, habla de la 
iusticia qua iustificamur. 

Censura: Suspecta de haeresi lutherana de sola fide iustificante. 

36 pr., f. 98, p. 2: Es también de notar q. algunos lugares de 
prophetas traen los euangelios dichos de Xristo, q. a la letra no se di- 
xeron del, como es, ex Egipto uocaui filium meum (69) y aquello de Ysa- 
yas: terra Zabulon et terra Neptalim (70), y aquello: os non commi- 
nuetis ex eo (71). Esos y otros lugares, aunq. a la letra no se digan de 
Xristo pero, spiritualmente le conuienen. Et pag. 2.4 no se hallaran 
facilmente en la Scriptura lugares q. digan a la clara, q. Xristo abia 
de ser crucificado y q. abia de resuscitar al tercero dia con q. poda- 
mos conuencer a los q. niegan nuestra fee. Et f. 100, p. 2: pues q. 
Sant. Pablo y Apollo probaron esto claramente, de creer es q. ay es- 
tos lugares, aunq. nosotros no sepamos della. 

Censura: Adjuncta haec propositio alteri propositioni huius au- 
thoris, quae in albeolo 7, est 30.* asserenti, quod ex allegoria non su- 
mitur efficax argumentum, est impia et hacretica, fauens iudeis; por- 
que parece affirmar quod ex nulla allegoria sumitur efficax argu- 
mentum. 

37 pr., f. 111, p. 2: Mis pecados ya no estan en mi por la pas- 
sion de Xristo, sino q. me descargo a mi el Padre dellos y se los car- 
go a Xristo, y ya tampoco estan en Xristo, pues ha resuscitado glo- 
rioso, a donde estan ahora, a esto responde Micheas, ca. 7. 


(69) Oseas., II, 1. 
(zo) 1s., 9, 1. 
(71) Jo. 19, 36. 
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Censura: Sapit haeresim de plenissima Xristi satisfactione etiam 
quoad efficatiam absq. ulla ex parte nostra. 


38 pr., f. 112, p. 1: Esto aunq. el pueblo xristiano no lo niega y 
esos que se llaman caballeros y nobles, mas la fee que de ello tienen 
mas es de costumbre sola que porq. verdaderamente crean q. aya otra 
uida despues desta, porq. si ellos esto creyesen de ueras, mostrarlo 
yan en la uida y en las costumbres. Et statim: a los q. se precian de 
ser christianos y no se contentan con q. se llamen xristianos, esto 
an de traer muy delante los ojos, q. esperan otra uida y rresurrec- 
tion y que Xristo se encargo de nuestros peccados y satisfizo por 
ellos, resuscito entre los muertos para gloria y iusticia nuestra. Et 
statim: porq. no es posible mirar esta ymagen gloriosa, sin q. quede 
grande alegria al coracon. 

Censura: Suspecta de necessaria connexione charitatis et operis 
cum fide. 

39 Pr., f. 124, P. 2., ef 115, P. 1: Tomo Xristo esta scriptura, 
scilicet de la obligacion de nuestros peccados, y crucificola consigo, 
y dio por ninguna la scriptura y borrola de suerte q. ya no tiene fuer- 
ca contra nosotros. Et Í. 115, p. 1: porq. se encargo de nuestros pe- 
cados, es el pecador, scilicet Xristo. Et statim: miserere mei quia pec- 
caui tibi. Ex f. 116: esta ymagen ha de ser la q. hemos de poner de 
lante de nuestras almas, q. por ninguno otro fin se nos representa, 
sino para que sepamos q. toda nuestra speranca y nuestro bien esta 
en ella, como si oy Dios_nos resuscitase con Xristo. Et statim: si la 
conscientia nos acusare q. auemos pecado y no lo auemos satisfecho, 
respondamos: verdad es que soy malo y he peccado contra Dios; pero 
consuelome q. Xristo mi Señor tomo sobre si mis pecados y satisfizo . 
por ellos y resuscito glorioso de tal suerte, que ya no parescen en el 
mis pecados. 

Censura: Haec censuratur cum sequenti propositione. 


40 pr., f. 115, p. 2: Y asi ningun poder tienen contra ninguno 
de los que son de Xristo y creen en su justicia e innocentia. Et sta- 
tim: no se me da nada por ser peccador, porq. Xristo no es peccador, 
“en cuya uirtud y ayuda yo confio, porq. se q. el murio por mi y re- 
suscito y si a ti, demonio, no te satisfaze esta respuesta, con el lo ha 
y no conmigo. El q. así respondiere al demonio y lo embiare a Xristo, 
este no tema al demonio ni a la consciencia, ni al pecado. Esta doc- 
trina es uerdadera y de fee, la qual todos los christianos piensan que 
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creen, y muy poquitos ay q. de ueras lo crean; porq. esta doctrina 
no es palabras, sino obras y uirtud del Spiritu “Santo, y el q. la entien- 
de, ese es xristiano, y no el que la parla solamente; si tu no la en- 
tiendes, o alma, ruega a Dios q. te la revele y dale gracias q. a lo me- 
nos eres de aquellos q. lo oyen de buena gana y huyen de blasphemar 
y ofender a Dios como hazen los paganos y gentiles. 

Censura: Inuoluunt istae duae propositiones errorem de plenis- 
sima Xristi satisfactione et errores qui sequuntur ex ea. 

41 Pr., j. 119, f. 1: Agora, scilicet tempore euangelii, solo el spi- 
ritu sin ninguno otro pedagogo os basta; ya no sois tan niños en el 
spiritu, que tengais necessidad de ayo; antes del euangelio goberna- 
ba la ley, pero agora gouierna el spiritu. 

Censura: Sapit haeresim illuminatorum. 

42 pr. f. 121, p. 2: Letra bieja es aquella uida, q. hazemos com- 
pelidos por el precepto y ley de Dios, escrita no en las almas, sino en 
el libro. Esta uida no contiene en si iusticia, sino fingida y de cumpli- 
miento, y explicandose q. llama letra bieja, dize S. Pablo q. se ha de 
seruir a Dios en spiritu y no en letra (72), porq. el spiritu es el q. 
da uida y la letra mata. Et p. 2: de suerte q. el q. predicase la ley 
predica la muerte y una cosa de ningun fructo. Et f. 122, p. 1: El 
spiritu de Xristo no nos libra, nosotros no podemos sacar otro pro- 
uecho de la ley, sino la muerte. 

Censura: Est error asserens, quod omnia opera extra charitatem 
sunt peccata. 

43 pr., j. 127: Esto puede el demonio sobre los hijos de los in- 
fieles. Fo. 13, p. 1, dize: roguemos a Dios q. nos de su spiritu q. nos 
declare el uerdadero sentido de la ley, con el qual conosceremos al 
peccado y por el la gracia de Xristo. 

Censura: Sapit haeresim asserentem omnes peccatores non esse 
xristianos, sed infideles. 

44 pr., f. 132, p. 2: Toda la scientia de nuestra saluacion con- 
siste en q. sepamos q. nos dio el Padre en su hijo; por esto dixo San 
Pablo q. el no sabia otra cosa sino a Xristo crucificado (73). Et sta- 
tim: y asi trate cada uno de no entender otra cosa, sino esta y asi ui-. 
uir todo en Xristo. 


(72) Rom., 2, 29. 
(731051 Corsu2na: 
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Censura: Suspecta in authore de illa fide particulari lutherana 
apprehendente Xristi satisfactionem plenissimam etiam quoad effica- 
tiam. 

45 Pr., f. 137, p. 2: Consuela las conscientias uer q. Xristo uen- 
cio este tirano, scilicet, pecado, y que ya no tiene fuercas contra nos- 
otros si con uerdadera fee nos llegasemos al q. es nuestra luz. 

Censura: Censuratur haec cum duabus sequentibus, est enim lu- 
theranum dogma. 

46 pr., f. 137, p. 1: Cosa facil hera de creer q. murio por los 
peccados de S. Pedro, de S. Pablo, de S.Joan y de los demas sanctos, 
que tenemos por dignos deste benefitio; mas por el q. se tiene por in- 
digno y pecador, es cosa difficil de creer q. Dios muriese por el. Et 
statim: Xristo no solo murio por los q. eran dignos de tan gran be-: 
neficio, sino generalmente por nuestros pecados. 

Censura: Censuratur haec cum praecedenti et sequenti propositione. 


47 pr., f. 137: Los quales, scilicet pecados, ni por mis obras ni 
por las de nadie, pero por solas las de Xristo se podia perdonar. Et 
statim: tengase por perdido y de ninguna otra parte spere remedio, 
pues esta, scilicet passion de Xristo, no acepta por suya. Et statim, 
f. 137: es esta nuestra saluación que creamos esto de ueras; esto 
no lo digo sin causa, porque tengo experiencia quan difficultoso es 
creer esto q. Xristo murio por los malos e indignos al tiempo que esta 
la conscientia peleando con el temor de los peccados. 

Censura: Frasis est et dogma lutheranum. 

48 pr., f. 137: Acojome a Jesu Xristo, el cual murio por mis pe- 
ecados y asi no los temo, aunq. los aya hecho y sea peccador. Et sta- 
tim: S. Pablo diffine propriissimamente que cosa es Xristo hijo de 
Dios y de la Uirgen, el qual fue muerto por mis peccados (74), y si 
el demonio quisiere otras definitiones, no las oyas. Et statim: el qual 
no afflije ni condena a los peccadores. 

Censura :Eadem frasis et dogma cum praecedenti. 


49 pr., $. 138, p. 2: No es como Moyses, no es tyrano, no es le- 
gislador, scilicet Xristo, sino saluador, y en suma, infinita y pura mi- 
sericordia. Et statim: estas uozes “me et pro me” anse de leer con 
grande enfasi y hazer costumbre a creer con fee cierta y aplicar ca- 


(74) 1 Cor., 15, 3. 
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da uno a si aquel “por mi” y no dudar sino q. por mi se dijo. 

Censura: Haeretica lutherana. A 

50 Pr., f. 139, p. 2: Y asi es ladron y malo. Et statim, p. 2: y 
asi dixo Isaias (75): el mayor ladron de todos y el mayor homicida 
y adultero y asi no es ya ynnocente no porq. el peccase, sino porq. 
tomo sobre si todos los peccados. Et statim: y asi hemos de confes- 
sar q. con propriedad se hizo maldito por nosotros, sin adelgazar 
ni dar otros sentidos a estas palabras, y esta es manera de hablar de 
la Scriptura, como dize Daniel en persona de Xristo: iniquitates 
meae comprehenderunt me (76), et sana animam meam quia paccaui 
tibi (77). A Dios dize: tu scis insipientiam meam et peccatum 
meum (78) mi locura y mis peccados. 

Censura: Propositio ista est scandalosa. 

51 pr., f. 140, p. 1: Esta es suma consolación, mirar en Xristo 
sus pecados y los del mundo para pagar por ellos, esta es la doctrina 
del euangelio, llena de consolacion. 

Censura: Sapit haeresim de plenissima Xristi satisfactione abs-- 
que ulla nostra. 

52 pr., f. 140, p. 2: Aqui se uee quanto S. Pablo menosprecia la 
ley hablando della quanto toca a nuestra justificacion; porq. la llama 
elementos del mundo y mortiferas tradiciones y uirtud del peccado. 

Censura: In quantum videtur sonare quod nulla opera nostra 
sunt bona et meritoria, est haeretica. 

53 pPr., f. 141, p. 1: Mucho consuela y aprouecha al alma tener 
delante estas palabras, que nos declaran que cosa es Xristo, para que 
todo tiempo y a la hora de la muerte podamos con confianca dezir: 
Xristo dio su uida por mi, o Sathan, ningun derecho, ningun mando 
teneis sobre mi, tu' ni mis peccados; et p. 2: si alguno ubiese q. esto 
asentase en su alma y creyese, ciertamente todo lo criado ternia en 
menos que en basura. Et statim: y luego desearia con grandes ansias 
lo que S. Pablo amo: scilicet dissolui et esse cum Xristo (709). 

Censura: Videtur sonare illam certitudinem quam damnat Con- 
cilium. 


(75) 1s., 53, ss. 
(76) Salm. 39, 13. 
(77) Salm. 40, 5. 
(78) Salm. 68, 6. 
(70)5 ¡BUSINESS 
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54 Pr., f. 141, p. 2: La ley q. ay en estos y la inclinación destos 
bienes sensibles impiden q. la fee crea esto perfectamente. De aqui 
se uee quam imperfecta esta la fee aun en los buenos; porque a ser 
perfecta, luego tenia en poco la vida. Et statim: ciertamente a creer 
esto de ueras, menospreciariamos al mundo con toda su gloria. Et 
p. 2: y de aqui se sigue q. las mismas cosas que estaban en Xristo 
crucificadas lo estarian en nosotros tambien. 

Censura: Censuratur cum sequenti; est enim error notatus in 
Conc. Trid. sessio 6 cano. ultimo. 

55 Pr., f. 143, P. 1: Declarando aquello “uiuo ego, sed non ego” 
etc: pero ya yo no, corrigiolo luego; sino Xristo uiue en mi (80). La per- 
sona mia vida tiene, pero no suya, sino de Xristo, la qual le da; el es 
mi alma, como el color hermosea la pared, asi Xristo. Et 1: Toda 
esta union e incorporacion q. se haze dentro en nuestras almas se en- 
tendera bien por lo q. hazen los spiritus malos en algunos cuerpos de 
algunos hombres, que estan spiritados, que asi como estos hazen 
obras q. antes no eran bastantes ni poderosos para hazerlas, y dellas 
diran con uerdad: no obro yo, sino este spiritu que uiue en mi. Et 
f. 1: asi dizen los iustos: no uiuo yo ni obro, sino este spiritu bueno 
o Xristo que uiue en mi. Porque realmente y con uerdad andan los 
buenos spiritados con buen spiritu como otros hombres de malo. Et 
infra, Í. 144, p. 1: aquel hombre q. se llama Pablo. ya murio y uiue 
otro Pablo christiano; porque Xristo que en el uiue, obra todas sus 
obras y habla todo lo que el dize, y por eso mi uida ya no es de Pa- 
blo, sino de Xristo. El christiano usa del mundo y de todas las cria- 
turas, como usa el no christiano; uee y oye y habla, no por si, sino 
Xristo en el y el spiritu en el mora; pero el malo uiue por si y por el 
spiritu carnal que en el habla y uiue. 

Censura: Heretica, negans lustitiam inhaerentem, sed quandam 
imputatam. 

56 pr., $. 145, p. 1: Y por eso S. Pablo llama a la fee ser y uida 
de todas las uirtudes. Et f. 146, p. 1: degollar tambien y subiectar su 
razon y su seso. 

Censura: Heretica de primatu fidei supra charitatem. 

57 pr. f. 147, p. 1: El q. a esta fec se allegare, esta le metera 
aun en esta uida en la mayor paz y regalo, que es possible entender; 


(80) Gal., 2, 20. 
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quien determinare dar a la fee su alma, y sú cuerpo, esta dara buen 
cobro del, justificara el alma poniendola en amistad de Dios y al cabo 
la glorificara. Et statim: q. siendo esto uerdad, no aya nadie casi q. 
se fie de Dios, q. aya tan pocos con quien Dios tenga credito, de cual- 
quier hombre honrado uerdadero nos fiamos con gran seguridad, y 
q. no nos fiemos de Dios y de sus palabras siendo ellas y el la misma 
uerdad y siendo lo q. Dios nos manda q. creamos tan necessario. Et 
p. 2: nadie se fio de Dios ni se fiara q. pueda ser burlado y q. no es 
possible no lo quedar quien en esta fee no tubiere a Dios. 
Censura: Eadem cum praecedenti et haeretica similiter. 


58 pr., f. 147, p. 2: Todos quantos arderan sin fin en el infier- 
no moriran en este tormento por no auer querido creer a Dios en 
tiempo q. fue en su mano, y alli entenderan q. el principio de sus 
tormentos fue o falta de fee o fee muerta, y los buenos q. el principio 
y causa de su gloria fue la fee. Et statim, Í. 148, p. 1: encender su 
coracon frio con brasas de la fee y ablandar su dureza en este fuego 
del cielo agradeciendoselo a Dios siquiera con esto lo infinito q. 
la fee le mostrara q. le deue, oyamos, pues, asi esta uerdad y entenda- 
mos como es possible lo q. nos dize y no creamos ni miremos ni nos 
ocupemos en otra cosa q. no ay cosa ni negocio sino este. 

Censura: Eadem cum praecedentibus et haeretica similiter. 


59 Pr., f. 143, P. 1: Siendo estas cosas de la fee se oyen y estu- 
dian con cuidado; y entendidas, las creemos dandoles perfecta obe- 
diencia, y humillando nuestras rebeldes razones a lo q. nos dizen se- 
remos saluos y en esta uida justos y amigos de Dios, y conosceremos 
quien es Dios, donde nacera en el alma un gozo y paz inefable, que 
prueuan y saben todos aquellos, que esto procuraren de ueras. Et f. 
“149, P. 1: ocuparse en esto de uiuir, y lo q. ba fuera desto es morir ma- 
la muerte. 

Censura: Suspecta de necessaria connexione fidei cum operibus. 


60 pr., f. 154, p. 1: Y no es possible q. crea esto, s. q. Dios sal- 
ua, que justifica quien anda descuidado desta uerdad. Et statim: y 
quien esto creyese cada momento andaria colgado de Dios. 

Censura: Eadem cum praecedenti. 

61 pr., f. 154. p. 2: Solo el puede leuantar nuestra poquedad a 
tanta grandeza y gloria, y quien esta uerdad creyere solo esto procu- 
raria, hasta asigurar esto no ternia descanso, y porque ay tan pocos 
q. lo crean, ay tan poquitos q. lo procuren de ueras, tienenlo olbida- 
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do, porq. no lo tienen bien creido. Dios nos de ojos para q. creamos 
esto que dezimos que creemos. 


Censura: Eadem cum praecedenti et ita suspecta de errore. 


62 pr., f. 157, p. 1: Executo en los angeles todo el rigor de ius- 
ticia, et p. 2: con quien executo el rigor de iusticia por el cabo, los 
quales miraban siempre (el) rostro del Señor. 

Censura: Pias aures offendit. 

63 pr., f. 157, p. 1: Fuera del todo es sin camino y herrado; este 
es la uerdad, todo lo demas es burla y mentira; este es la uida, y 
fuera del todo es muerte. 

Censura: Sapit haeresim lutheranam, quod omnia opera praeter 
fidei opera sunt peccata. 


64 pr., f. 158, f. 1: Cristo fue imbiado para nuestro predicador 
a quien solo hemos de oyr, por nuesro sacerdote con cuya uida y 
muerte auemos de esperar y por nuestro Rey a quien solo hemos de 
obedecer. Et statim: hazese Dios hombre por hazer al hombre Dios 
y el no lo acaba de entender, porque no lo cree de ueras. 

Censura: suspecta de haeresi lutheranorum asserentium solum 
Xristum audiendum esse, nihil docendum praeter ipsius uerbum ex- 
pressum, ei tantum obediendum. 


Ós pr., f. 159, f. 1: Nuestro es todo, s. lo q. Xristo hizo, toda 
nuestra hazienda y no suya. Et statim: la fee nos haze nuestro a Xris- 
to y quanto en el ay, asi como la fruta de un arbol q. nace en mi guer- 
ta es mía y no del arbol que la lleba asi y muy mas de uerdad, quanto 
tiene y paso Xristo dende q. se hizo hombre hasta q. subio al cielo, 
cree en Jesu Xristo de ueras haze proprio suyo todo quanto es Xristo 
y habla el xristiano que tiene desto la fee uiua en las cosas de Xristo 
como cosa propria dize y puede dezir con verdad: mis acotes, mi cruz, 
mi muerte, mis penitencias, y pagar a Dios con ello como con hazien- 
da propria suya, uestido de las ropas deste Señor puede parecer ante 
Dios sin ninguna vergúenca. 

Censura: Frasis est lutherana ac vehementer sapit errores tres, 
s. de plenissima Xristi satisfactione etiam quoad efficatiam sine ulla 
nostra, et de fide particulari appraehendente Xristi iustitiam et de im- : 

tione iustitiae Xristi nobis. 

66 pr., f. 161, p. 1: Como no me aprouecho desta pasion, pues 
es mas mia q. yo soy mio, y esto creo de ueras si soy xristiano y 
miembro sano de Xristo, y siendo miembro suyo, quanto por el 
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pasa es como si por mi pasase y asi puede allegar un xristiano bueno 
delante de Dios porque le perdone por iusticia: Señor, yo fui acotado, 
crucificado por uuestro seruicio. Et statim: ya, Señor, no mires mis 
pecados, que a Xristo los dí y el los tomo, y asi pago y sobro infinito 
en la paga; yo quede libre de peccados y de infierno, de muerte eter- 
na, del poder de mis enemigos. 

Censura: Confirmatio est praecedentis propositionis. 


67 -pr., f. 161, p. 1. Ya el diablo no tiene nada contra mi, pues 
lo tubo contra Xristo q. no lo merescía; ya no tengo q. temer pecca- 
dos por muchos y grandes que sean, pues uuestro hijo me los tomo y 
traslado en si y uos, Señor, los castigasteis en el muy mas rigurosa- 
mente y sobradamente q. era menester para perdonarlos; el hombre 
con uiua fee sabe dezir esto al Padre es bienauenturado y libre de 
todo mal. Et statim: nuestro estudio sea mirarnos en este espejo q. 
es Jesuxristo crucificado y alli ueremos quienes somos, y ueremos quan 


satisfechos podemos estar del perdon dellos, pues tal se paga por ellos. 


Censura: Confirmat errores praecedentium propositionum et con- 
firmat exclusionem timoris. 


68 pr., f. 162, p. 1: En fin quien con uiua fee mira a este cruci- 
ficado, queda sano de todas sus enfermedades y entresase de todo en 
Dios para uluir y morir, y quien esto no haze por quien tal hizo por 
el, imposible es q. lo crea de ueras; quien pone dificultad en alguna 
cosa del seruicio de Dios, no cree de uerdad; quien no tiene fuercas 
para romper cualquier cosa q. le embarace algo este negocio, no cree 
de ueras; quien no se arroja de todo punto en Dios y buelbe las es- 
paldas a todo lo q. no es Dios, no tiene fee uiua; y sí alguna tiene, es 
enferma. Quien por el dicho de las gentes se embaraca a otro cual- 
quier respecto de seruir a Xristo y a la verdad, no cree en el de ueras, 
porq. como dezimos a quien cree nada le parece impossible, todo 
le paresce facil y llano. 

Censura: Eadem est cum proxime praecedentibus propositionibus. 


69 pr., f. 163, p. 2: Hablando de los sanctos Padres antes de 
Xristo dize: y en sola la fee y esperanca, s. Xristo, se abían iustifi- 


cado y hecho amigos de Dios. Et fr. 2: de manera q. sola esperanca q.- 


tenian de Xristo los hazia tan sanctos, tan iustos y tan amigos de 
Dios, y la posesion dello haga en las nuestras tan poca, ¿que puede 
ser sino falta de fee? Et statim: esta es la cosa q. mas muestra la 
poca o ninguna fee q. tenemos. 
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Censura: Eadem cum praecedentibus propositionibus. 

70 pr., f. 165, f. 2: Asi es menester q. crea q. Xristo resuscito 
para nuestra seguridad para que estubiesemos ciertos de nuestra 
tustificacion y sanctidad. Et statim, f. 166, p. 1: creamos q. Dios 
nos tomo nuestros peccados y murio por ellos dexandonos libres de 
todo mal, para q. imitando esta imagen, s. a Xristo resuscitado, creamos 
q. ya no ay peccados ni memoria dellos y q. murieron con Xristo todos. 

Censura: Implicat errorem de Xristi satisfactione absq. uila nos- 
tra quae requiratur. 

71 pr., 167, p. 1: Hizose por posotros un malditto. Et infra: por 
los blasphemos un blasphemo, por los herejes un hereje. 

Censura: Offendit aures pias. 


72 pr., f. 267, p. 2: Nosotros por esta uictoria quedamos libres 
de todos nuestros pecados y de la ley dellos. Et statim: ya no ay 
muerte para aquel q. esto cree, como no la ay para Xristo resuscitado 
y uluo. Ya nuestro tyrano, que es el demonio, quedo uencido con Xris- 
to, no puede nada contra el xristiano, que esto cree, de ueras. como 
no lo puede contra Xristo resuscitado y uictorioso del. Et f. 168: 
quien no responde a un benefitio tan inefable y a un Dios tan bueno, 
no es possible q. esto cree, y si no lo cree, no para en ello, o no lo en- 
tiende. Et statim: arebataria las almas, si nosotros quisieramos de 
espacio entender esto, que tan de corrida pasamos por sola costum- 
bre como que ay-Indias o-Roma, ya podemos burlar de nuestros ene- 
migos, nuestra justicia y santidad Jesu Xristo mato y acabo el pecca- 
do, libres de ellos y de todo mal. 

Censura: Confirmatio est trium illorum errorum, quos notaui in 
propositionibus praecedentibus. 


73 pr., f. 164, p. 1: Su resurrection es nuestra y no suya, et 
p. 2 dize: S. Pablo hablando dice q. subio Xristo a los cielos no para 
si, sino para q. asistiese en la presentia de Dios por nosotros. 

Censura: Falsissima pr., quod etiam ascendit ut sibi multa acci- 
peret. 

74 pr., f. 178, p. 1: Hablando de los malos christianos dize: co- 
nocen por la fee; aun Xristo es su fee muerta; son xristianos falsos 
sin uerdad. 

Censura: Suspecta de haeresi negante fidem in peccatoribus. 


75 pr. f. 178, p. 1: Hablando q. la iglesia se gouierna por leyes 
diuinas, dize: contrarias en todo al seso y razon humana. Et p..2: 


! 


Y 


N 
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aunq. ay en esta yglesia algunos malos, al fin tratan de iustificarse o 
a lo menos de diferenciarse con solo el nombre, de los q. estan fuera 
della. 

Censura: Suspecta de herrore damnante rationem naturalem ut 
fidei nostrae contrariam, et sapit errorem notatum in praecedenti pro- 
positione. 

76 pr., f. 184, p. 2: Paenitentiam agite (81), quiere dezir en 
buen romance castellano lo mismo q. tornad en uuestro seso. Et f. 200, 
p. I: penitencia no es otra cosa sina una nueva uida, que hazen los 
hombres muy desemejante y todo contraria a lo que abian hecho 
primero. Et infra, f. 202, p. 1: haced penitentia uolued en uuestro 
seso. Et p. 2: si no hazeis penitentia, que es nueva mudanca en uues- 
tra uida. Et statim: no es otra cosa hazer penitentia, sino lo mismo q. 
boluer en seso y asi lo q. el Señor dize: hazed penitentia no es sino, 
uolued a uuestra mente y a uuestra alma, mirad que andais locos y sin 
sentido, agite paenitentiam, tornad en uuestro seso. Et infra, f. 204, 
p. 2: de manera q. de lo q. tenemos dicho tenemos sacado en limpio 
una uerdad llana y xristiana, que pecar el hombre no es otra cosa q. 
perder el seso y hazer penitentia no es sino bolber en su seso, el qual 
estaba loco. Et f. 205, p. 2: todos podemos hazer poenitentia q. quiere 
dezir que mudemos las uidas. Et infra, f. 200, p. 1: llamaron al bap- 
tismo antiguamente “primera penitentia” conuiene a saber por la 
gran mudanca que a de auer con uno que es en la uerdad penitente; 
porque de otra manera ¿que ternia q. uer baptismo con paenitentia ? 

Censura: Suspecta de haeresi lutherana negante confessionem ac 
satisfactionem quae sunt partes paenitentiae, ut definitum est in Con- 
cilio Tridentino. E 

77 pr., f. 2109, p. 1: No abia de auer confession general tan lar- 
ga, que por larga q. fuese no se pudiese acabar en una hora o en me- 
nos. Et statim: los q. a mi parescer menos tardan en se confessar son 
los q. publicamente son malos peccadores, como es una muger publi- 
camente mala, esta en tres palabras es confessada. 

Censura: Sapit haeresim asserentem sufficere generalem confessio- 
nem peccatorum absq. explicatione eorum in particulari, contra Tri: 
dent. sess. 14, can. 7. 


(81) Act., 2; 28. 
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78 pr., f. 226, p. 1: Cuando el principal negocio se hazen en solo 
como se diran los peccados al sacerdote, la tal confession es cumpli- 
miento y hecha a sola ceremonia. En la confesion de la Magdalena 
no hallo yo que dixese ella alguna palabra, sino sollocar y llorar. Et 
statim; en nosotros es al reues, que nuestras confessiones todas se 
bienen a resumir en la lengua, olbidandonos del alma y de la uerdad 
del sacramento. 

Censura: Suspecta de errore praecedenti negante confessionem 

uocalem particularem peccatorum. 
79 pr. f. 243, p. 2: El amor limpio y casto del marido a la mu- 
ger y de la muger al marido, si es por uentura demasiado el tal amor, 
afemina el alma de tal manera, q. la haze perder las uirtudes theolo- 
gales. Et statim perdidas estas tres uirtudes theologales la q. despues 
perdio esta fee muerta, queda en el mundo para solo hazer juego y rrisa 
a los philisteos. Et statim: porq. un alma sin fee o sin charidad no pue- 
de aprobechar de otra cosa. Et statim: el alma q. se amanceba con la 
honrra o hazienda del mundo, no solo biene a perder la humildad, pero 
tambien la fee. 

Censura: Inuoluit errorem asserentem omnia opera quae fiunt ex- 
tra charitatem esse peccata, et etlam errorem asserentem, quod per 
peccatum mortale fides amittitur. 

80 pr., f. 165, p. 2: Con la fee q. tiene de Dios, que siempre dio 
remedio a los q. le buscaron en el solo. Et 1: no trateis de iusticia 
conmigo, sino de sola misericordia, perdonandome todo lo pasado con 
mi conoscimiento y con la satisfaccion que por ello hizo Xristo por 
mi. Et infra, f. 274, p. 2: buscar el remedio en Dios y no en otra cosa 
del suelo. 

Censura: Sapit haeresim excludentem rationem meriti ab operi- 
bus nostris, quae a nobis in gratia fiunt, et de plenissima Xristi satis- 
factione etiam quoad efficatiam absq. ulla nostra, quae requiratur. 

81 pr., f. 277, p. 2: Confiado ya del fauor de Dios y seguro de 
su salud y como hombre q. en si siente ya auerle Dios respondido y 
conoscido lo que le demandaba, haze como un triunpho contra sus 
enemigos. Et statim: Señor, uos sois loado y bendito, q. ya me tengo 
por respondido, y ya ueo que uuestro Spiritu Santo me a de hazer 
la guia y llebarme aquella tierra sancta q. es el cielo y por uuestro 
sancto nombre, no por mis meritos con el mesmo Spiritu dareis uida 
a esta alma que estaba muerta, y en esta uida que me dareis, aqui me 
conseruareis por uuestra bondad para siempre iamas. 


y 
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Censura: Suspecta de certitudine gratiaé, quam docent lutherani 
et videtur negare merita ad gloriam, quod est etiam error. 


82 pr., f. 263, p. 2: En ninguna manera dexara el xristiano su 
continua oracion, porq. sin ella sabe bien q. no se puede sustentar en 
ser xristiano, ' 

Censura : Suspecta de haeresi quod qui non orat non est xristianus. 

83 pr., f. 283, p. 2: Con estas dos uirtudes, fee y esperanca, leuan- 
tada el alma, es necessario q. ame aquel en quien cree, y de quien 
tanto bien spera. Et statim: seguramente spera el remedio dellas, s. 
necessidades. 

Censura: Suspecta de haeresi lutherana de necessaria connexione 
charitatis cum fide et spe. 


84 pr., f. 283, p. 2: Es impossible orar nadie sin el uso destas 
uirtudes theologales. Et statim: ay mucha diferencia entre orar y 
parlar, porque lo primero solo el buen xristiano lo puede hazer. 

Censura: Erronea est, quod peccatores non orent. 

83 pr., f. 287, p. 2: No puede auer oracion donde ay peccado 
mortal. Et statim: no es possible q. nadie pueda orar, si primero no 
se alibia del pecado. Et statim: quien entra a orar con mas de aque- 
llos q. puede quitar el agua bendita, pierde tiempo. 

Censura: Eadem haeresis est cum praecedenti. 

86 pr., f. 292, p. 2:- Esta oracion es loca y hecha a solo cumpli- 
miento y enoja mas a Dios que le inclina. Et infra: entrar a Dios sin 
estos aparejos es burlar de la oracion y tentar a Dios y como lo haze 
la mas de la gente, y por esto no alcanzaran nada del antes le enojan 
y ofende mucho. 

Censura: Eadem haeresis est praecedentium propositionum. 


87 pr., f. 36, p. 2: No basta para ser xristiano dezir q. crees lo 


que cree la santa-madre Iglesia, sino con esto debet sicut ille, scilicet 


Xristo ambulauit, et ipsi ambulare. Et f. 307, p. 2: de manera q. para 
ser xristiano, hemos de formar la uida de tal manera, que sin hablar 
palabra fuesemos conoscidos. 

Censura: Haeretica lutherana saepe damnata in authore, quod in 
peccatoribus non est fides. : a 

88 pr., f. 307, p. 2: Quando la iglesia era observante desta mane- 
ra uluieron todos los xristianos; mas ya despues q. se hizo claustral, 
no hallareis en que distinguir el moro del xristiano, etc.; porque to- 
dos somos claustrales. Et statim: es señal q. agora esta claustral, s. 
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la Yglesia. Et statim: manifiestamente se sigue q. no soy yo xristiano. 
Censura: Censuratur cum sequenti. 
89 Pr., f. 308, P. 1: Mahoma y sus leyes no hazen mas contradic- 
cion a Xristo y a su Euangelio, que el mundo q. uos amais, y con todo 


pensais uos que sois xristiano y esto es asi uerdad, como lo tengo di- 


cho sin encarescimiento ninguno. 

Censura: Utraq. est haeretica lutherana asserens non esse chris- 
tianum eum qui charitatem non habet; sunt praeterea iniuriae istae 
duae propositiones in praesentem ecclesiam et temerariae. 

90 pr., f. 309, p. 2: Yo asi lo digo, q. es xristiano sospechoso el 
q. no se confiese mas q. una vez en el año, aunq. la Yglesia tenga ya 
proueydo que sea una uez en el año, si uos teneis deseo de saluar uues- 
tra alma, mirad uos a lo-q. antiguamente esta ordenado y asi aueis 
agora de uiuir. 

Censura: Scandalosa et temeraria propositio. 

91 Pr., f. 315, Pp. 1: Vos pensais q. por solo estar lauado quedais 
hecho xristiano; miraduos para uer si tomasteis el baptismo en sola 
la carne, si uuestra alma gusta y si halla contentamiento en lo q. ha- 
llaba antes, y si uieredes en uos que teneis el mesmo apetito a las cosas 
del mundo que antes teniades, tan pagano pensad que estais ahora 
como de antes. Et infra, p. 2: porque baptizaros no es otra cosa sino 
q. os sepultais con Xristo y abeis de salir otro del baptismo como 
Xristo se leuanto. Et infra: el q. queda tan apasionado y no toma 
gusto en las cosas del cieló, en su cuerpo xristiano queda, mas en la 
uerdad y en el spiritu no heres sino un pagano, en el alma no abria 
quien sepa diferenciar y distinguir de un pagano. 

Censura: Haeretica lutherana damnata in Con. Tride. sessio. 7, 
cano. 9. 

92 pr., f. 317, p. 1: En el sacramento de la penitentia esto q. 
paresce por de fuera q. es pensar los peccados y dezirlos todos al sacer- 
dote y rescibir del la absolucion es todo corteza, el spiritu y la uer- 
dad del sacramento q. yo protesto con lo q. hago de fuera, es q. pro- 
testo un arrepentimiento y confianca auer uiuido en gracia de Dios, a 
que quiero tornar a su amistad y a su gracia, y protesto q. ya he 
echado al peccado del alma, y pido q. el sacerdote me declare por tal 


- en su sentencia, y quando el sacerdote estiende la mano para me ab- 


soluer, es declararme por absuelto penitente; por que penitente no 
quiére dezir sino hombre mudado hasta q. el conozca en todo estar 
mudado, no puede extender la mano para absoluerle. 
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Censura: Vehementissime sapit haeresim —negantem sacramen- 
tum paenitentiae contra cano. 9, sessio. 14 Conc. Triden. 

93 Pr., f. 317, p. 2: El hypocrita pone el estudio todo esto de 
fuera. Et statim: asi es uerdad q. nunca ui hombre cargar mucho la 
mano en esto q. en el spiritu y en el alma del sacramento no fuese: 
falto; mas el q. es xristiano todo su cuidado pone en mudarse en- 
otro hombre nueuo. Et statim: pedidle que os declare por tal. 

Censura: Eadem cum praecedenti. 

94 Pr., Íf. 323, p. 2: No se puede tomar con otro consejo en el 
suelo para hazer eleccion en las cosas humanas, si no es con Dios, 
quanto mas para hazer eleccion en lo q. se ha de librar en el cielo. 

Censura: Sapit haeresim illuminatorum. 

95 pr., f. 320, p. 1: Jesu Xristo paga por mi a uuestra iusticia 
mas de lo q, merescen mis peccados; con esto y por esto os puedo cqu- 
frir y por esto pierdo el miedo al demonio y a mis peccados y por eso 
hosare llegar confiadamente a tratar con uos mis necessidades. Et in- 
fra, p. 332, p. 1: en el hallaremos redemption por todos y satisfaccion 
muy larga por todos nuestros peccados. Et infra, p. 1: no tema sus 
culpas. 

Censura: Sapit haeresim de plenissima Xristi satisfactione absque 
ulla nostra, quae requiratur. 

06 pr., f. 331, p. 2: Por esto yo conuido y ruego a todos los q. 
con uerdad son fieles y quieren ser del pueblo de Dios q. con gran 
fazia (?) y sin miedo ninguno y sin dubdar nada arrojen su esperan- 
za en el Señor. 

Censura: Suspecta de inani fidutia quam ponunt lutherani. 

97 pr., Í. 339, p. 2: Sin abrir los ojos es impossible errar el ca- 
mino. de la puerta del cielo. 

Censura: Suspecta de plenissima Xristi satisfactione absque ulla 
nostra, et de securitate lutherana. | 

98 pr., f. 340, p. 1: El q. no saca su uida deste dechado, no es 
mas xristiano q. Mahoma, sino solamente en el nombre, porque, qui 
Xristi sunt, etc. (82). 

Censura. Haeretica lutherana, quod qui charitate caret xristianus 
non est. / 


(82) Gal., 5, 24: Qui autem sunt Chisti, carnem suam crucifirerunt cum 
vitiis et concupiscentiis. 


ca 
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99 Pr., Í. 343, f. 1: A quien la muerte y la satisfaccion y la ius- 
ticia de Jesu Xristo se le haze comun a todos los q. pudieren en el 
consistorio de Dios uiuo llegar como cosa propia los trabajos y muer- 
te de Xristo, alcancaran iusticia delante de Dios y de otra manera 
no es possible q. hombre ninguno lo alcance de Dios. 

Censura: Suspecta de haeresi de plenissima Xristi satisfactione 
absq. ulla nostra. 

100 Pr., f. 344, P. 1: La passion es una paga y una satisfaccion 
en la presencia de Dios hecha en rrigor de iusticia, llena y cumplida- 
mente por todos peccados de los hombres. Et infra, 344, p. 1: la 
muerte de Jesu Xristo es mi iusticia y lo q. ha de hazer satisfaccion 
de mis peccados ante Dios. Et infra: incorporandote tu con Xristo 
y haziendote miembro de aquella cabeca q. es Xristo, como a ella se 
deuia en iusticia que es satisfaccion, se accepta, si tu eres su miem- 
bro, puedes luego en rigor satisfacer por tus pecados e incorporarte 
con Xristo, y esto haze por la fee; todos estos tornan iusticia y satis- 
faccion perfecta y cumplida de sus peccados, como si fuese suya 
propria. 

Censura: Cum sequenti censurabitur haec prop. 

101 fr. Íf. 344, P. 2: No es posible en nuestras obras hallar ius- 
ticia, sola la iusticia de Xristo es la q. nos ha de ualer y en esto esta 
toda nuestra iusticia y toda la hazienda y el caudal con q. hemos de 
satisfazer a Dios, no hay cosa q. tanto importe entender a un hombre 
xristiano ni q. tanto le alegre y consuele, aunq. sea el mayor peccador 
como esto. 

Censura: Sapit cum praecedenti errore de sola fide sicut docent 
lutherani et de plenissima Xristi satisfactione absq. ulla nostra requi- 
sita. 

102 Pr., f. 346, p. 1: Desponsabo te mihi in fide, desposarte he 
yo conmigo con las manos de la fee. Et infra, 346: y esto se trata de 
la passion de Xristo como de hazienda propria, es ser xristiano y esto 
es la passion. Et infra: si esto es assi, hermanos mios, ¿que ay que 
temer en esta uida, que infierno, que miedo puede espantar a un hom- 
bre xristiano ? , 

Censura: Prosequitur eosdem duos errores, qui notati sunt in 

_praecedentibus proxime propositionibus. 

103 Pr., f. 346, p. 2: El buen ladron determino de ualerse de so- 

los los trabajos de Xristo y asi merescio oyr: hodie mecum eris in pa- 
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radiso (83); con una hora que tengamos esta puerta abierta a la ora 
de la muerte, ¿quien abra tan malo que piense de perderse? 

Censura: Confirmatio est praecedentium errorum. 

104 Pr., f. 346, p. 2: Nos diese para pagar los peccados su cruz 
y su sangre y esto es darnos su propia justicia. Et infra: dezid a to- 
dos los hijos de Adan q. esta ya puesto un deposito comun para to- 
dos ellos que ya tienen de que pagar todas sus deudas y tienen ha- 
zienda y bienes con que satisfazer por sus peccados; todos los que 
se quieren aprouechar deste tlesoro, rescataran sus almas, com- 
praran el cielo, pagaran sus deudas: qui crediderit et fuerit bapti- 
zatus, etc. > 

Censura: Eadem cum praecedentibus de plenissima Xristi satis- 
factione et particularem fidem apprehensae (?). 

105 Pr., f. 347, p. 2: En esto esta todo nuestro thesoro. Et in- 
fra: ya los encorporados conmigo ya no teneis de que temer, pues 
q. abeis rescibido de manu domini duplitia, esto'es, la passion, vuestro 
Dios de exemplo y de iusticia, para q. fiando en esta seamos saluos; 
llebando estas dos cosas terneis cumplido en todo rigor con cualquier 
juez, con tal satisfaccion y precioso don, no puede dexar Dios de te- 
nerse por pagado, aunque nuestros pecados sean graves y nuestra 
conscientia y todo el infierno este de la otra parte. 

Censura: Confirmat expresius errores praecedentium propositio- 
num, quos expresius ac magis ista propositio sapit. 

106 pr., f. 351, Pp. 1: Sin la presencia de Dios esta el hombre 
muerto, esta sin ser y sin uida y a esta causa no puede hazer nada 
principalmente en las obras xristianas. 

Censura: Sapit haeresim lutheranam, quod qui caret charitate non 
habet ullum motum xristianum. 

107 Pr., f. 353, P. 1: Esla llaue entender quien es este q. pades- 
ce, esto es el alma, desto q. agora tratamos; et infra: los q. esto trata- 
ren con uerdad y no con ceremonias y estaciones, como agora lo 
haze la mayor parte del pueblo xristiano, en ninguna cosa pasaron 
tanto como en esto. 

Censura: Suspecta de primatu fidei et de damnatione caeremo- 
niarum ecclesiasticarum, et est iniuria in praesentem ecclesiam. 

108 pr., $. 346, p. 1: Esta iusticia suya y satisfaction el Hijo de 


(83) Luc., 23, 43. 
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Dios nos hizo propia, con la qual propiamente podemos pagar a Dios 
en lusticia todo lo q. le deuemos. Et infra, f. 365, p. 1: no ay nin- 
ninguno tan abominable y tan puesto en el profundo de sus peccados, 
q. con esta satisfaccion no alcance perdon de sus peccados. Esto abeis 
de considerar, con esto os abeis de emplear, esto es lo q. abeis de 
agradescer a Dios. Et'infra, f. 366: esto es lo q. agora celebramos, 
etc., reymos y burlamos dello, s., de como padece Xristo por nosotros. 

Censura: Sapit errorem lutheranum de plenissima Xristi satis- 
factione sine ulla nostra. 


109 Pr., f. 3609, p. 2: Porq. todo nuestro negocio a de ser tratar 
de hazernos xristianos, porq. con estos 2 sacramentos no hico mas de 
comencar a ser xristiano. Et infra: mas despues a los q. uiuimos 
es necessario q. con la labor continua nos hagamos xristianos. Et in- 
íra: para hazerse el hombre xristiano. Et infra, f. 370, p. 1: lo q. al- 
hombre le haze ser xristiano son las uirtudes theologales. 

Censura: Inuoluit errorem lutheranum asserentem quod in quo 
non sunt tres uirtutes theologicae, non est xristianus, sicque qui so- 
lam fidem habet absq. charitate non est xristianus. 


110 Pr., f. 371: Si uno es de ueras xristiano, estan en el y tie- 
nen tanta fuerca, q. ya no le paresce q. cree por authoridad alguna, 
sino q. el uee cosas q. le hazen tan claro lo q. le enseña la fee, q. ya no 
podria acabar consigo de no creer lo q. cree. Et infra, 373, p. 1: esto, 
s. corruptio uitae haze al“xristiano ser pagano. Et infra: saluase y 
pagano. ; 

Censura: Sapit praecedentem errorem illuminatorum. 

111 Pr., f. 415, p. 2: Con sola la fee podeis llegar al cielo: gratia 
estis salvati per fidem (84). 

Censura: Suspecta de sola fide iustificante. 

Después de esta lista de proposiciones censuradas, termina el dic- 
camen con la cláusula siguiente: 

Las quales dichas ciento y once proposiciones, censuras y califi- 
ficaciones arriba declaradas, segun y como en ellas y cada una dellas 
se contiene las he colegido y anotado del dicho quarto cartapacio 
considerando en todo esta obra con toda pia yntencion al author y 
siento las dichas proposiciones por tales y de tal calidad, como en 


(84) E£, 2, 8. 


mes de marco de mil y quinientos y setenta y quatro años. 


Firma autógrafa: P. Granatensts. 
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NOTAS Y TEXTOS 


EL XXXI! CONGRESO EUCARISTICO INTERNA- 
CIONAL (BUENOS AIRES) 


Á seculo non est auditum (Joan. O, 32). 


No se tome a hipérbole el lema: Está en su punto como excla- 
mación cristiana de quien mucho admira un grande acontecimiento. 
Se trata de un milagro de la divina gracia, de un hecho pasmoso que 
interesa mucho a la apologética católica. Todos cuantos en él tomaron 
parte, y son tantos como veremos, están contestes en que ha sido es- 
tupendo, sin que nadie se atreva a decir que lo había previsto (1). 

Tuvo lugar en la región de la inmensa ciudad de Buenos Aires, 
que se llama Palermo, hermosísima por sus avenidas, paseos y jar- 
dines, que sirvieron maravillosamente al efecto. En el punto más cén- 
trico se levantó una cruz enorme de cemento armado, que dejó oculto 
en su seno el monumento de los españoles, el más admirado de cuan- 
tos adornan la inmensa urbe. Sobre el pedestal de la misma, en las 
cuatro caras del árbol de la cruz, cuatro altares de una absoluta so- 
briedad litúrgica en el adorno, y a un lado del mismo grandioso pe- 
destal otro altar con el trono para el Legado Pontificio, cubierto todo 
él de cristales, necesaria prevención por su altura contra posibles in- 
clemencias del tiempo. 

Horas de cielo fueron aquellas concentraciones de masas huma- 
nas en Palermo, en las cuales todos los hombres nos sentíamos de ve- 
ras hermanos. Grandes y pequeños, jóvenes y viejos, todos admira- 


(1) Quien más acertó en el juicio de lo que iba a suceder, dos días antes 
del hecho, fué Monseñor Enrique Pucci, director del servicio de Prensa del Va- 
ticano. La Nación de Buenos Aires, en su número 22.691 (miércoles, 10 octubre), 
publicaba un comunicado del mismo prestigioso prelado, que contenía estas pala- 
bras: “Cuando anoche esta bella y potente nave italiana fué invadida por una 
multitud de representantes argentinos... : entonces hemos tenido la sensación pre- 
cisa de hallarnos en la víspera del más grande, más solemne, más inolvidable 
triunfo del Rey Divino que haya podido realizarse en la tierra.” 
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ban, todos ponderaban aquello grande, sublime, que estábamos presen- 
ciando. Las muchas incomodidades que forzosamente ocasionaba tan- 
ta afluencia de gente desaparecían por la intensidad del sentimiento 
religioso del incontable público, sin apuntar la menor impaciencia. 


La Providencia divina tomó la mano y llevó la voz cantante en 
este magno acontecimiento; y Jesús Sacramentado quiso mostrarnos 
algo de lo que es su gran reino. En lo humano, que ha de contribuir 
en su grado en lo que Dios hace en los hombres, el efecto se debió 
a una grandísima cantidad de personas de todos estados y condicio- 
nes. Era una frase que sonaba a menudo durante los dos años de pre- 
parativos: “Todos hemos de aportar nuestro granito de arena al Con- 
greso.” La oímos repetidas veces, por ejemplo, de labios del ilustrí- 
simo Vicario General de la Archidiócesis, Mons. Rocca; y al oírla de 
los mismos directores de tan gran obra, se notaba que todos se sen-. 
tían pequeños ante tanta grandeza, como Salomón al edificar el tem- 
plo por antonomasia al Dios de Israel. 


Esta impresión de humildad, propia del buen sentido, y tan con- 
forme al Evangelio, hacía que se organizasen las fuerzas católicas en 
todos los terrenos como para librar una batalla general al socialismo 
y al laicismo modernos. 


Un libro fuera menester para mencionar los nombres de cuantos 
formaban las juntas que se habían constituído bajo la autoridad del 
Excmo. Sr. Arzobispo de Buenos Aires, Santiago Luis Copello, y la 
de su delegado, el Presidente del Comité Ejecutivo del XXXII Con- 
greso Eucarístico Internacional, Mons. Dr. Daniel Figueroa, quien 
sin perdonar fatiga desarrolló una actividad de todo punto extraordi- 
naria en el desempeño de su complicadisimo cometido (1). 

Véanse las listas de nombres de las múltiples juntas en el Anua- 


(1) En la capital federal era sentimiento general el de que había una mag- 
nitica organización del Congreso muchos meses antes del mismo, pero con una 
competencia excepcional en la materia subrayó el hecho ¡el Excmo. Sr. Obispo 
de Namur, Monseñor Tomás Heylen, presidente del Comité Internacional de 
Congresos Eucarísticos, en las declaraciones que hizo a La Nación (1. c.). “El 
Congreso preparado con más perfecto sentido de organización, es el que va a 
iniciarse ahora en Buenos Aires. La preparación espiritual de los fieles que van 
a participar en este Congreso es el primer factor que se requería para tal resul- 
tado. Y dicha preparación, por la plegaria, por la elevación de las almas, ha 
sido en este caso excepcional.” 
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rio Católico Argentino, 1934 (Buenos Aires, Avenida de Mayo, 1.306), 
y la Guía oficial del Congreso Eucarístico internacional. 10-14 octu- 
bre 1934. Buenos Aires, publicación oficial del Comité Ejecutivo del 
XXXII Congreso Eucarístico Internacional. Avenida Alvear 1.660 
Buenos Aires, 1934. (Con un tiraje inicial de 300.000 ejemplares) (1). 


(1) Para conocer a fondo la preparación de este Congreso, siempre se con- 
sultará con provecho la obra del prestigioso diario de la capital, La Razón, ti- 
tulada “Congreso Eucarístico Internacional 1934, que lleva en su primera pá- 
gina la siguiente dedicatoria: “Con motivo del trigésimo segundo Congreso Eu- 
carístico Internacional que se realizará en la ciudad de Buenos Aires del 10 al 14 
de octubre del presente año, La ¡Razón dedica esta obra a Jesucristo en la Sa- 
grada Eucaristía, al mundo católico, y la ofrece como homenaje de adhesión y 
respeto al Sumo Pontífice Su Santidad Pío XI, MCMXXXIV.” Esta produc- 
ción ofrece garantías de notable exactitud, porque se compuso mediante la co- 
laboración de numerosas personas de las que figuraban en primera línea en la 
preparación del Congreso Eucarístico, las cuales recibieron por vía del mismo 
periódico una cálida recomendación del Sr. Arzobispo de Buenos Aires, para 
que accediesen a dar los datos que se les demandasen. Un número, espécimen de 
lo que iba a ser la obra, llevaba la lista de los personajes a quienes La Razón 
había invitado a colaborar con autógrafos y artículos a la misma obra. 

Seryirá al mismo efecto un grande Album del Congreso Eucarístico que se- 
ha empezado a publicar, y será de un arte primoroso, a juzgar por las cuatro 
primeras entregas que aparecieron. Asimismo se pueden consultar con provecho 
gran número de revistas, tanto_las de carácter devoto o en general eclesiástico, 
como aún las de estilo menos religioso y más mundano, que por seguir la corriente 
francamente nacional han dado a luz números extraordinarios con abundantes gra- 
bados y artículos llenos de unción religiosa y eucarística. Para mencionar algu- 
nas citaremos el Mensajero del Sagrado Corazón (Andino-Platense), y El Sal- 
vador, órgano del Colegío de este "nombre (PP. Jesuítas), n. 101, que son un 
tesoro de recuerdos eucarísticos por sus láminas, reproducción de cuadros y 
custodias. Los italianos residentes en la Argentina, después de haber editado 
durante un año la revista 11 Cenaculo, del mejor gusto artístico, adaptada a tan 
grandes fiestas eucarísticas, han finalizado con un número extraordinario, que 
hace entrar por los ojos su gran participación en beneficio del gran Congreso. 
Aín más descuella entre los números de revista consagrados al magno aconte- 
cimiento el extraordinario de la Revista Eclesiástica (Arzobispado de Buenos 
Aires), con material muy científico y adecuado, referente al culto del Santísimo 
en estas regiones. Entre las revistas que alejadas de ordinario del ambiente re- 


: ligioso, súbitamente han sentido los grandes fervores eucarísticos, se cuentan 


Caras y Caretas en tres números (1.879-80-81) y Atlántida (11 octubre), que for- 
man de por sí un bello recuerdo de la devoción de Buenos Aires al irse a celebrar 
el Congreso Eucarístico. El semanario Para Ti, núm. 648, es una preciosidad reli- 
giosa por sus bellísimas láminas y fervientes y bien documentados artículos. Aún 
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El auto de creación de las Comisiones Ejecutivas del Congreso 
Eucarístico Internacional de 1934, lleva la fecha de 24 septiembre del 
año del Señor de 1932, y está firmado por Santiago L. Copello, obis- 
po de Aulón, Vicario Capitular. En octubre de 1933 el mismo Monse- 
ñor Dr. S. L. Copello, ya arzobispo de Buenos Aires, dirigió una 
carta a todos los señores Cardenales, Arzobispos y Obispos del mun- 
do, dándoles cuenta de la futura realización en esta capital del XXXII 
Congreso Eucarístico Internacional, e invitándolos a asistir al mismo, 
acompañados por representaciones de sus respectivas diócesis. 

A partir de esta fecha, la gran preocupación de los prelados de 
la República por el buen éxito del Congreso Eucarístico se pone de 
relieve en una Carta Pastoral del venerable Episcopado Argentino. 
Indice de los ideales eucarísticos que los acuciaban son las siguientes 
expresiones de este documento: ““Es necesario que todos entiendan la 
grave responsabilidad que nos incumbe de no omitir esfuerzo alguno 
para lograr que el triunfo mundial de nuestro divino Rey sacramen- 
tado sea verdaderamente magnífico y, si fuera posible, el más gran- 
dioso que se le haya tributado '¡amás en la tierra, tanto por el fer- 
vor religioso y transformación interior de los corazones de todo nues- 
tro pueblo, como por el brillo exterior del culto público rendido en 
nuestros templos, calles y plazas, por todas las clases sociales; her- 
manadas entre sí y con los representantes de todas las demás nacio- 
nes, en la luz de una sola fe, en la llama de un solo amor y en la 
armonía de un solo himno triunfal de la Divina Eucaristía.” La rea- 
lización u obtención espléndida de estos magníficos objetivos es lo 
que nos toca reseñar. 


Los grandes preparativos 


Congresos Eucarísticos Diocesanos. Fueron éstos como unos en- 
sayos, pero sobre todo despertadores de la conciencia nacional cató- 


, 


dos números (878-9) de La Novela Semanal excitan devotos sentimientos por sus 
portadas y algunas láminas, aunque la novela no sepa abandonar su frivolidad, Ci- 
tamos como al azar lo que a mano viene, sin querer hacer una bibliografía: en . 
que habría que citar desde luego una infinidad de pequeñas revistas, pues todas 
las de carácter religioso se han querido señalar. Entre los diarios caracterizados 
por su interés en informar sobre el Congreso, como son El Pueblo, La Nación, 
La Razón, El Crisol, etc., se ha señalado por sus fotograbados La Nación, y por 
sus interminables, serias y seguras crónicas. ' 
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lica y de la pública opinión en pro de la magna apoteosis de la Euca- 
ristía. Todos ellos alcanzaron extraordinaria solemnidad. 

El primero de la serie, y que ya llegó al colmo de lo que podía 
ser, superando todas las previsiones, tuvo lugar en la ciudad de Tu- 
cumán. Cuantos lo presenciaron se hacían lenguas del éxito magní- 
fico que tuvo, señalándose por las comuniones generales de los con- 
currentes. En el acto de clausura tomó parte simplemente toda la 
ciudad, pudiendo afirmarse que toda ella contribuyó entusiastamente a 
la glorificación de la Eucaristía. 


En la diócesis de Santa Fe, el Obispo (actualmente Arzobispo), 
Monseñor Fasolino, escogió para celebrarlo la ciudad de Rosario, la 
segunda en industria y comercio y población de la República. Meses 
después, el prelado no acababa de salir de su admiración por el buen 
resultado obtenido. En este Congreso, celebrado en una ciudad en que 
el espíritu comercial parecía ahogar el religioso, admiraron todos una 
magnífica procesión nocturna de hombres, en columnas interminables, 
los que se dirigieron a los templos para asistir a las misas de comu- 
nión general, celebradas a media noche. 


El tercer Congreso diocesano preparatorio fué celebrado en Cór- 
doba, la ciudad católica por excelencia en la Argentina. Descontado 
estaba el gran triunfo de la Eucaristía, pero entre la magnificencia 
del conjunto descolló un hecho que hizo poner el grito en el cielo a 
los sectarios del socialismo.-Fué la comunión de quince mil niños en 
el hermoso parque Sarmiento. 

Por semejante estilo, siempre sorprendiendo la pública opinión 
por la hermosura de los resultados de grandes concentraciones. alre- 
dedor del Sagrario y de la Custodia, se fueron sucediendo en el de- 
curso del año anterior al Congreso Internacional de Buenos Aires, 
los diocesanos de Corrientes, Paraná, Salta, La Plata, Santiago del 
Estero y Mendoza. La excesiva extensión que hasta el presente tenían 
las más de las Diócesis de la Argentina permitió que todavía se cele- 
brasen otros lucidísimos Congresos Eucarísticos, sin llegar a ser dio- 
cesanos, como los de las Gobernaciones de Misiones y La Pampa, en 
las ciudades de Posadas y Santa Rosa, y el de Viedma. 

El augurio de lo que-iba a ser el Congreso E. de Buenos Aires 
no podía ser más halagieño. El pueblo argentino en todas partes res- 
pondía noblemente al llamamiento de Jesús eucarístico, y la capital fe- 


-deral no podía estar en pugna con la nación, y no lo estuvo. Era, no 
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obstante, cuestión de llenar una infinidad de requisitos, y hacer en lo 
humano lo que correspondía a tan levantados designios, y no tentar 
a Dios. 

Entre tanto, el Arzobispo de Buenos Aires, en su Pastoral sobre 
el XXXII Congreso E. 1., de 18 de febrero de 1934, promovía eficaz- 
mente los preparativos inmediatos para el gran éxito anhelado, po- 
niendo al efecto en movimiento a toda su archidiócesis. “No quere- 
mos terminar—decía—sin encarecer, una vez más, a todos los seño- 
res sacerdotes del Clero secular y regular, a todas las Comunidades 
y asociaciones y a todos los fieles, que secunden con renovado entu- 
siasmo las actividades e iniciativas de la Comisión que hemos nom- 
brado para organizar el Congreso.” 

La unción evangélica de este documento, propio de un gran Pas- 
tor de almas, imprime carácter sobre los preparativos próximos del 
Congreso E. I. de Buenos Aires. Por necesidad hubo muchas Comi- 
siones encargadas de lo temporal y material que entraba en juego en 
él; pero lo más saliente y más amplio en su preparación fué lo espi- 
ritual y lo sobrenatural. La prueba va al canto, por lo dispuesto por 
el Prelado, y ejecutado por los fieles. Campea en innumerables actos 
religiosos la recitación de la Plegaria pro Congreso. Millares y mi- 
llares de corazones inocentes en Asilos y Casas de Beneficencia re- 
petían a diario a las puertas del Sagrario frases como ésta: “Bende- 
cid el Congreso Eucarístico que para vuestra mayor gloria vamos a 
celebrar.” 

Por auto de 3o de enero 1933, dispuso la autoridad eclesiástica 
que en todas las iglesias y capillas del Arzobispado se dedique un 
domingo de cada mes a una función eucarística solemne, donde tam- 
bién se había de recitar la oración pro Congreso. 


: La insignia del Congreso 


Muy pronto se ideó y difundió el distintivo oficial del mismo, que 
viene así descrito: Está hecho en forma de escudo, porque el Santí- 
simo Sacramento es nuestro defensa en la vida y en la muerte. Tiene 
como fondo la bandera argentina, símbolo de la patria. Lo rodea una 
franja blanca y amarilla, colores de la insignia pontificia, para signi- 
ficar la unidad de los fieles en la obediencia al Vicario de Cristo. Su 
parte inferior está modelada conforme al escudo que don Juan de Ga- 
ray dió a la ciudad de la Santísima Trinidad de Buenos Aires: un 
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águila coronada cobijando bajo sus alas cuatro aguiluchos, y soste- 
niendo en su garra una cruz roja. Es simbólico y profético; Buenos 
Aires surgió a la vida, iluminada por los rayos de la cruz redentora... 
En nuestro escudo, Buenos Aires, simbolizada por el águila, levanta 
con santo orgullo en la Hostia eucarística a Cristo Rey... para que 
sobre los pliegues de la bandera azul y blanca Jesucristo Dios sea re- 
conocido como Rey del mundo, y aclamado Señor de la Humanidad. 


Multitud de fieles han llevado sobre el pecho este distintivo du- 
rante largos meses, siguiendo el ejemplo de los eclesiásticos, religio- 
sos y religiosas; y fué una nota típica y hermosísima de la última fase 
de la preparación del Congreso el aparecer este escudo metálico en 
grandes tamaños y número incalculable fijado en las fachadas, puertas 
y balcones de las casas de Buenos Aires (1). 


(1 En particular eran muchísimos los comercios que se honraban y anun- 
ciaban con escudos del Congreso, a menudo iluminados. Mucho antes de su ce- 
lebración había confitería que, por las noches, lucía cuatro escudos iluminados. 
Una zapatería se honraba con doce, colocados en otras tantas divisiones de sus 

grandiosos escaparates. Llevó la palma en este pugilato por aparecer congresistas 
" ostentando el distintivo de la Chade (Compañía Hispano Americana de Electrici- 
dad), que transformó el mejor anuncio de su fluido en un escudo eucarístico de 
fantásticas proporciones, iluminado a maravilla, emplazado a grande altura en las 
mejores condiciones para ser contemplado a distancia. También se señalaron en 
esta manifestación los bazares del prestigioso comerciante español Roger y Balet. 
Ni eran pocas las casas que junto a los escudos afirmaban expresamente su adhe- 
sión al Congreso. Hubo comercio, como la .casa española Segura, que la semana 
anterior al Congreso daba cada día sus anuncios por la Radio, intercalados en- 
tre recitaciones piadosas del Santoral que su agente leía en el micrófono, can- 
tos de los himnos eucarísticos y noticias referentes al mismo Congreso. Es justo 
que al anotar este género de propaganda hagamos también mención honorífica 
de los grandes carteles con toda clase de anuncios del Congreso, y en especial 
de los que contenían la imagen del Salvador, que se fijaron en cantidad enor- 
me por todos los ámbitos de Buenos Aires, meses antes de las grandes solem- 
nidades. Sin duda, el peligro de irreverencias contra la sagrada imagen, y el ver 
lo desfigurada que quedaba ésta por la acción de los elementos, retrajeron de 
insistir en esta campaña, que fué sustituída con inmensas ventajas por la de los 
escudos. Los socialistas, que soñaron un tiempo en impedir el Congreso o en dis- 
minuir, al menos, su grandiosidad y trascendencia, recurrieron al desesperado 
sistema de amenazar las casas que ostentasen el escudo, y aun ensuciaron unas 
pocas (se pueden contar con los dedos) con betún o alquitrán. El atentado con- 
tra la libertad coadyuvó a su descrédito, y en lo sucesivo se escurrieron como 
si no hubiesen dicho nada. También habían querido espantar con planes de echar 
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Un factor muy valioso de esta propagánda inteligente y espiritual 
para el buen éxito del futuro Congreso, fué un folleto editado con mu- 
cha anticipación, que daba la idea clara del mismo. Se titula, Congre- 
sos Eucarísticos Internacionales. Características y: desarrollo de los 
mismos. Publicación oficial del Comité Ejecutivo, con un tiraje de me- 
dio millón de ejemplares, que se expendía gratis y circuló por todo el 
mundo. Proponía así el fin que tantos trabajos preparatorios habían 
de obtener y obtuvieron: “Hagamos votos para que en el futuro Con- 
greso Eucarístico Internacional a celebrarse en Buenos Aires el año 
de 1934, se tribute a Jesús Sacramentado el mayor homenaje de ado- 
ración y de amor que hasta el presente en la historia de la humanidad 
le hayan tributado las naciones todas de la tierra, y que nuestra ciu- 
dad conquiste para siempre el título más glorioso a que puede aspirar 
un pueblo. Que sea llamada por los siglos de los siglos Ciudad Euca- 
rística, ciudad predilecta del Dios del cielo, donde todos sus hijos acla- 
man a Jesucristo Rey del mundo y Señor de la Humanidad.” 


Las Secciones Extranjeras pro Congreso 


Más que mediana fué la influencia de estas secciones o colecti- 
vidades en el triunfo final. Para saber la facilidad con que surgieron, 
se multiplicaron y agrandaron, hay que advertir que Buenos Aires, la 


bombas por las iglesias para hacer huir a los fieles, mas, al fin, los espantados 
fueron ellos, reducidos a la impotencia y al silenció. Que fueran ciertos los pla- 
nes malvados, se saca de una circular del secretario del Arzobispo a todos los 
párrocos, encargados de iglesia o capellanes. “Por encargo—decía—de Su Ex- 
celencia Reverendísima Mons. Santiago Luis Copello, me es grato dirigirme a 
usted para manifestarle que con la proximidad del Congreso Eucarístico Inter- 
nacional aumente las medidas de precaución en el cuidado de los templos, ins- 
peccionando su interior antes de cerrarlos, y procurando vigilar a las personas 
desconocidas que lleven valijas o paquetes, a fin de evitar en lo posible alar- 
mas o sorpresas desagradables.” Por lo que sabría el Poder Ejecutivo, la auto- 
ridad eclesiástica se conformó en adelantar una: hora las concentraciones de la 
tarde en los días del Congreso, a fin de terminar antes de la noche. Mas coro 
veremos, el acto más memorable del mismo tuvo lugar en plena noche, desde 
las 22 del 11 octubre hasta las tres, y más adelante del 12. Y no sólo no chistó 
en contra el socialismo, sino que seguramente tuvo que ver a muchos de sus 
antiguos afiliados interesándose por la gran comunión de hombres, y renunciando 
a los postulados típicos del partido. 
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séptima ciudad del mundo por su población, es probablemente la más 
cosmopolita por la heterogeneidad de sus habitantes y multitud de sus 
razas. En los comercios se ven anuncios en todas las lenguas; y hay 
periódicos en todas ellas. Cuéntanse en la ciudad cien mil gallegos, 
fuera de otros numerosísimos españoles; pero. hay razones para creer 
que son más los italianos. 


El empuje con que se hicieron estas secciones, como propaganda 
para el Congreso, viene expresado a maravilla por lo que oímos de 
labios del presidente de la Italiana, el R. P. da Monte Rosso, capu- 
chino genovés (1), a saber, que quería movilizar para el Congreso Eu- 
carístico, a fuerza de juntas de honor y de acción en todas partes, los 
tres millones de italianos que contiene la República. Hasta 26 seccio- 
nes extranjeras se constituyeron, algunas correspondientes a varias 
nacionalidades por la identidad de lengua entre ellas. Así que a estas 
secciones respondieron las 40 delegaciones extranjeras del Congreso: 
Alemana, Austríaca, Armenia, Belga, Boliviana, Brasileña, Búlgara, 
Caldea, Chilena, Checoeslovaca, Colombiana, Croata, Cubana, Eslove- 
na, Española, Filipina, Francesa, Greco-Melquita, Holandesa, Hún- 
gara, Inglesa, Italiana, Irlandesa, Lituana, Maronita, Mejicana, Nica- 
ragúense, Norteamericana, Panameña, Paraguaya, Peruana, Polaca, 
Portuguesa, Salvadoreña, Suiza, Siria, Sud-Africana, Uruguaya, Ve- 
nezolana, Yugoeslava. 


Estas secciones imprimían de antemano al Congreso el carácter 
de un internacionalismo formidable para cuantos querían secuestrar 
este nombre simpático en pro de credos laicistas. La acción particu- 
lar de las mismas en el extranjero adquiría su máxima eficacia por las 
comunicaciones del Comité Ejecutivo dirigidas a todas las naciones 
por la agencia A. P. I., Agencia Periodística Internacional, oficial- 
mente designada para la difusión del XXXII Congreso Eucarístico 
Internacional. Información gratuíta. Reproducción autorizada. Este 
Boletín oficial se enviaba cada mes a mil periódicos por El Pueblo 
—Buenos Aires—, diario nacional del catolicismo argentino. 

- Por medio de estas agrupaciones extranjeras, y por otras muchas 
nacionales, se multiplicaban las fiestas eucarísticas preparatorias. Pero 


(1) En Buenos Aires tienen casa y parroquia propia, la de Santa María 
de los Angeles, los PP .Capuchinos genoveses; y otra casa y parroquia, la de 
Nueva Pompeya, muy devota y frecuentada, los capuchinos españoles. 
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nada tan eficaz para dar realce a semejantes preparativos y mover 
al pueblo como las procesiones o concentraciones eucarísticas inter- 
parroquiales, en que varias parroquias vecinas cooperaban a los mis- 
mos actos. 


Misiones 


Con mucha anticipación el Comité Ejecutivo proyectó que se die- 
sen múltiples misiones como preparación espiritual y sobrenatural. En 
realidad se dieron varias con fruto notable, a juzgar por las fiestas 
eucarísticas de clausura. Pero no se insistió en ellas tanto cuanto se 
había pensado en un principio. Era que se había excogitado un nuevo 
procedimiento de que daba cuenta el secretario del Sr. Arzobispo en 
comunicación oficial, a todos los párrocos y rectores de iglesias, de este 
tenor : “Tengo el agrado de dirigirme a usted, por disposición del Exce- 
lentísimo Sr. Arzobispo, para recomendarle encarecidamente que se 
interese por el éxito de la Misión Radiotelefónica, la cual se llevará 
a cabo por medio de la Estación Radio Mayo L S 3, de 19'15 a 20'15 
horas, durante la semana que corre del 15 al 22 del actual mes de 
septiembre. Para obtener de esta singular Misión el mayor fruto es- 
piritual que sea posible, S. E. Rvdma. dispone: 1) Que organice 
para el domingo 23 una Comunión general y una procesión, a fin de 
facilitar el lucro del Jubileo. 2) Que prepare para el lunes 24 otra 
Comunión general para los enfermos, llevándola a las casas de éstos 
con todo el esplendor posible. Los misioneros fueron dos oradores 
sagrados muy caracterizados propagandistas, Mons. Gustavo Fran- 
ceschi y Mons. Antonio Caggiano, preconizado obispo de la ciudad de 
Rosario. Mons. Franceschi, ya conocidísimo por sus semanales ins- 
trucciones religiosas por la Radio. 

Imposible precisar el grande éxito de tan singular misión; pero: 
no sólo es memorable por la cantidad fantástica de oyentes que ob- 
tuvo en la Argentina y en muchas otras naciones, sino por las mu- 
chas conversiones en que ciertamente influyó. 


El Gobierno de la nación y el Congreso Eucarístico 


Para comprender desde el punto de vista teológico lo que ha su- 
cedido en el XXXII Congreso Eucarístico Internacional celebrado en 
Buenos Aires, se impone el tener en cuenta el apoyo decidido que 
en toda la línea prestó la autoridad civil a la autoridad eclesiástica. 
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El que los altos funcionarios de la República encabezasen los Co- 
mités de honor no fué sólo decorativo. Se percibía bien que estába- 
mos en el ideal de una perfecta inteligencia entre las dos autoridades, 
que era mérito de entrambas. | 

Esto es una inmediata explicación no sólo de la perfecta libertad 
exterior de la Religión en sus grandiosos actos, sino también de que 
se pronunciasen por los mismos actos, periódicos antes nada religiosos. 
Y sucedió el hecho sorprendente de que, desde días antes del Congre- 
so pareció uno de los dos periódicos de mayor circulación de Buenos 
Aires, La Nación, haber asumido el cargo de cronista mayor de tan 
grandes acontecimientos, y hasta el fin lo desempeñó a maravilla (1). 


Impresiones de la víspera 


Las esperanzas de lo que iba a ser el Congreso las fijó la víspera 
del mismo el Nuncio Apostólico Mons. Felipe Cortesi en un comu- 
nicado especial remitido a La Nación (n. 22.690, pág. 1): “Buenos 

y Aires—decia—, la gran metrópoli, parece como envuelta en una at- 
ho móstera de intensa religiosidad: quiere ser digna de que en ella sien- 
te sus reales la asamblea mundialmente reunida para rendir a Cristo 
$ Sacramentado el más solemne de los cultos.” Y poco más abajo: “La 
visión de un pueblo inmenso, cosmopolita, como lo es el de Buenos 
Aires, unido en sublime acto de adoración a Jesucristo, vivo y pre- 
sente en la Santa Eucaristía, muestra con insuperable evidencia la di- 
vina virtud de la fe católica para unir a los hombres en esa fraterni- 
dad sobrenatural de los hijos de Dios.” 


A El representante de Su Santidad en la Argentina hubo de tener 
' muy buenas razones para formular un augurio tan optimista de lo que 
3 iba a ser el Congreso Eucarístico Internacional. Los hechos confirma- 
o, ron plenísimamente su previsión. . 

Á ' No pretendemos describir todos los actos del Congreso. Su des- 
y cripción exige un libro. Nos contentamos con indicaciones acerca de 


cuatro actos que justificaron los presentimientos del Excmo. Sr. Nun- 
cio, demostrando con insuperable evidencia la divina virtud de la fe 


(1 Esto explicará al benévolo lector por qué nos servimos con preferencia 
de La Nación más que de El Pueblo, a pesar de poderse titular éste, sin arro- 
gancia indiscreta, “Diario Nacional del Catolicismo argentino”. 


Ss 
p 
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católica. Los actos que escogemos son: La recepción del Legado; la 
Comunión de los mños; la de los hombres; la Clausura (1). 


La recepción del Legado Pontificio 


Un editorial de La Nación (n. 22.687) hacer percibir con preci- 
sión cuál fuese la perspectiva que se ofrecía a los ojos de su eminencia 
el Cardenal Pacelli durante su viaje de venida en el “Conte Grande”. 
“Considera—dice—particularmente como de importancia extrema las 
manifestaciones que se le ofrecerán en Buenos Aires, encabezadas por 
el Presidente de la nación, y sustentadas por ingentes masas católicas, 
hablándose en este sentido de las diversas nacionalidades que estarán 
representadas en el Congreso. La complacencia del Cardenal Pacelli 
por la certidumbre de las trascendentes circunstancias que presidirán 
el acontecimiento era manifiesta. Acto continuo se dirigió la conver- 
sación general a comentar la importancia de los actos eucarísticos de 
Buenos Aires en el sentido de contrarrestar los errores suscitados por 
ideologías avanzadas, manifestando el Cardenal Pacelli el interés de 
este aspecto de su visita. Siempre se habló de generalidades de aquélla 
y parecida indole.” 

Ya en Río de Janeiro el Legado del Papa, emocionado por la re- 


(1) Como verá cualquiera que haya seguido el desenvolvimiento del Con- 
greso, no son pocas las grandes manifestaciones y asambleas que pasamos por 
alto, ni de poca importancia aun en orden a lo que nos proponemos hacer re- 
saltar. Además, sentimos no poder reseñar lo del día de la Raza (12 de octu- 
bre), por los dos discursos culminantes con que fué celebrada fecha tan me- 
morable: el del Excmo. Sr. Obispo de Madrid, Dr. Eijo y Garay, y el del 
Primado de España, Excmo. Sr. Dr. Gomá y Tomás. El primero se pronunció 
en la segunda asamblea general en Palermo, durante el Pontifical celebrado por 
el Excmo. Obispo de Orihuela, Dr., Irastorza. El segundo, en el Teatro Colón, 
ante la más selecta concurrencia del Congreso. El primero, con gran galanura 
“y celsitud de pensamiento, cantó las glorias de Cristo Rey en la vida moderna 
católica, especialmente con relación a la Acción Católica en su vida eucarística. 
El segundo fué un solemne alegato en pro de la Hispanidad, capaz de hacer 
volver en sí y al recto sendero del catolicismo a cuantos por prejuicios exóticos 
de los enemigos de España pretenden separar a nuestra Madre Patria del ca- 
mino de sus tradicionales glorias católicas. No fué sólo éste el acto en que el 
Primado de la Iglesia en España hizo resonar con cálida frase glorias nacio- 
nales que, por el carácter religioso de la colonización de la América española, 
cabían armonizadas dentro del cuadro magnífico del Congreso Eucarístico In- 
ternacional. 
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cepción que allí se le tributó, comunicaba al Nuncio del Brasil, el 
Arzobispo Aloisi Masella, que su primer encuentro con tierra ame- 
ricana le anticipaba cuán imponentes van a ser las manifestaciones de 
fe católica que se realizarán en Buenos Aires, y las que suscitará su 
retorno a Río de Janeiro, el 20 y 21 octubre (1). 

No podemos privarnos del gusto de transcribir una sucinta des- 
cripción de la entrada del Legado en la ciudad, que da La Nación (nú- 
mero 22.691), con un gran sentido de la realidad que vivimos. Dice 
así: “Buenos Aires vibró ayer en el largo clamoreo con que la ciudad 
vitoreó el Legado del Pontífice y aclamó el nombre del Vicario de 
Cristo. Fué como un reguero de pólvora que se encendió en la dár- 
sena junto al río epónimo, ganó el Retiro a lo largo de los muelles 
plomizos, se agigantó en la maravilla de la Avenida Santa Fe, enga- 
lanada de escudos, colgaduras y banderas, tuvo altas expresiones en 
la niñez entusiasta que festoneaba la Avenida Callao, y cobró las pro- 
porciones de una inmensa apoteosis en la Avenida de Mayo, y en 
la plaza gloriosa.” 

Particularicemos un poco más, guiados por la misma prensa y la 
visión directa de lo ocurrido. Total, unos seis o siete kilómetros de 
recorrido por el Legado en compañía del Presidente de la República, 
en que cada paso parecía más lucido que el precedente, teniendo por 
punto de partida un triunfo espléndido. En la Dársena Norte se ha- 
bría creido que todos los entusiasmos que había podido excitar en Bue- 
nos Aires la venida del Legado Pontificio se habían volcado allí. 


A las 15'30, como estaba anunciado, el Cardenal Pacelli pisaba tie- 
rra argentina. Monseñor Napal, semioculto entre los concurrentes, con 
un micrófono portátil, había ido haciendo la crónica oral desde la lle- 
gada del “Conte Grande”, y se apresuró a decir con palabra velada 
por la emoción: —¡Su Eminencia el Legado de Su Sanitdad está ya 
en América, católicos del mundo! (2). 


(1 V. La Nación, n. 22.688. 

(2) Es justicia anotar en seguida que Mono Napal mereció muy bien del 
Congreso Eucarístico, como locutor elocuente que en los actos principales coad- 
yuvó no poco a mantener el espíritu y el orden. En lo que estamos relatando, 
le seguíamos sin perder un ápice desde la plaza del Congreso de la nación; 
y allí mismo un canallita trataba de vender un periodicucho que en grandes ca- 
racteres anunciaba que Mons. Napal se había matado. Se dijo al canallita lo 
que era del caso, y cesó la burla. ; 
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El Cardenal Pacelli se dirigió resueltamente al Presidente de la 
República. Este, con efusiva cordialidad y frase adecuada, le dió el 
saludo de bienvenida, al que correspondió el Cardenal con una pro- 
funda reverencia. 


Interpretados por la banda el Himno Pontificio y el Nacional, el 


intendente municipal de Buenos Aires avanzó un paso para dar lec- 
tura a sú discurso de bienvenida en nombre de la ciudad. Fué muy 
acertada su primera frase. “Saludo—dice—en vos al' soberano más 
poderoso de la tierra.” Y tras muchos conceptos llenos de sentido, en 
que resalta el llamar al llegado “Emisario de Cristo-Rey”, concluía el 
intendente con palabras del Evangelio muy adecuadas al momento his- 
tórico: “Por eso será bienaventurado este pueblo si conoce su hora, 


si comprende el mensaje de Cristo: En esta hora de la paz que le 
ha sido dada.” 


Sorprendió a todos el Legado de Su Santidad respondiendo con 


una elocuente improvisación en castellano (1). En ella resonaron como 
vibrantes notas las grandes esperanzas que el representante de Su San- 
tidad había colocado en el Congreso Eucarístico. Así recordamos ha- 
ber oído por los altoparlantes, y leemos en la nota que dió el Lega- 
do reconstruyendo su discurso: “A la complacencia que en toda otra 
ocasión hubiéramos experimentado de vernos en medio de un pueblo 
noble e hidalgo... se une ahora el placer, y mejor diré, la consolación 
divina de presidir unas fiestas que creo podemos llamar, sin hipérbole, 
las más grandes solemnidades católicas que jamás haya presenciado 
la inmensa América latina.” Igualmente al final: “Desde ahora uni- 
dos en un solo pensamiento y en una sola aspiración, buscaremos to- 
dos que se realice lo que se ha impreso en los programas del Con- 
greso Eucarístico Internacional, con frase que lleva en sus letras lla- 


(1) Acaso gustará el lector de ver cuán gráficamente describe el cronista 
de La Nación (1. c.) la transición del discurso del Intendente al del Legado. 
“Cuando el intendente municipal dió término a su discurso de bienvenida, Su 
Eminencia inclinóse agradeciendo los términos del mismo, y en seguida, reco- 
brando su majestuosa actitud, aspirando con vigor, irguiendo el pecho, ornado 
por larga cadena de oro y grana, de la que pendía regia cruz, y tras haber 
paseado una honda mirada grave por los circunstantes, habló improvisando un 
vigoroso discurso, acaso inesperado, que subyugó a los presentes.” Quien esto 
suscribe, adivinando por lo que oía que hablaba el Legado de Su Santidad, en- 
contró incrédulos a sus vecinos, que lo creían imposible. Mas al terminarse el 
discurso, Mons. Napal anunció que acabábamos de oír al mismísimo Card. Pacelli. 


-tólicos, 
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maradas insaciables de celo: el triunfo mundial de Jesucristo, Rey 
de la paz.” 


Fué un augurio feliz que tuvo la más plena realización (1). 


En seguida la comitiva emprendió la marcha para recorrer la zona 
más céntrica de la ciudad (La Nación, 1. c. pág. 4, col. 5). La mayor 
curiosidad sé concentra en la carroza que lentamente avanza, semi- 
oculta por una sección del regimiento de granaderos a caballo que la 
rodea. La ovación es atronadora. Caen de los balcones flores en enor- 
me profusión, y las damas apostadas en la plaza arrojan también sus 
ofrendas florales al Legado Pontificio. Los cuatro caballos de la ca- 
rroza marchan a paso lento, dejando el tiempo suficiente para que to- 
dos contemplen al Cardenal Legado, acompañado por el Presidente de 
la República. La diestra del representante del Pontífice se eleva y 
desciende dibujando la señal de la cruz. A derecha e izquierda imparte 
la bendición con solemne ademán. Brilla en su rostro levísima son- 
risa al descubrir la ancha avenida que se abre a sus ojos cuajada de 
banderas y escudos, y al divisar el espectáculo que brindan los bal- 


(1) La misma idea de la grandiosidad que iba a revestir el Congreso Euca- 
rístico había sido emitida antes también oficialmente por el Cardenal. Porque 
al llegar el “Conte Grande” en aguas jurisdiccionales argentinas, el Presidente 
de la República le envió un mensaje que expresaba “la feliz disposición de todo 
el país para celebrar dignamente el gran acontecimiento del Congreso euca- 
rístico.” La respuesta del Legado era de este tenor: “Conmovido respondo al 
cordial saludo de bienvenida enviádome, como Legado del Papa, por V. E., en 
nombre del pueblo y Gobierno de vuestra digna nación, llegádome al tocar aguas 
argentinas, acompañado del retumbar del cañón de vuestra gloriosa flota.” “De 
corazón pido al Señor derrame abundantes gracias sobre vuestro amado pue- 
blo, que tendrá el honroso privilegio de ver desarrollar en su suelo ese gran- 
dióso triunfo mundial al Rey de la Eucaristía.” A la llegada del Cardenal el 
Presidente Justo enviaba a Su Santidad Pío XI este cablegrama: “En el ins- 
tante en que Su Eminencia el Cardenal Pacelli desembarca en tierra argentina, 
elevo a Vuestra Santidad las expresiones del íntimo reconocimiento del pueblo 
y Gobierno argentinos por el honor que se ha dignado dispensarnos, enviando a 


- Su Eminencia el secretario de Estado, Legado a latere al Congreso Eucarístico, 


, 


cuya celebración en Buenos Aires importa una insigne distinción.” Ruego a 
Vuestra Santidad que quiera aceptar en nombre del profundo sentimiento cató- 
Tico de la nación los votos que formulo reyerentemente por la mayor gloria de 


de Dios, por la constante elevación de la fe cristiana y por el bienestar de Vues- 


tra Santidad.” ¡Huelgan los comentarios ante esa armonía de sentimientos ca- 
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cones, en los cuales se apiña la emoción de las manos que aplauden 
y los labios que aclaman. El Presidente de la República lleva en sus 
manos el sombrero, y saluda a diestra y siniestra con emocionada sa- 
tisfacción. 


El paso por la Avenida de Mayo 


Pues llegada la carroza presidencial con el Legado Puntificio a la 
Avenida de Mayo, la más céntrica de la ciudad, la cual une el Con- 
greso de la nación arrancando de su gran plaza, con la histórica de 
Mayo donde se hallan ubicadas la Catedral y la Casa rosada, el pa- 
lacio del Gobierno de la República, las aclamaciones, los vítores y 
aplausos, las demostraciones delirantes de entusiasmo no reconocie- 
ron límite. Se daba por descontado que aquél sería el punto de má- 
xima concentración en tan solemne entrada, pero el hecho superó to- 
das las previsiones humanas. 


Grandes banderas de distintas naciones aparecían en todas par- 
tes, unidas a la enseña blanca y oro del Vaticano, y a los colores 
argentinos. 


Las secciones extranjeras para presenciar el paso del Legado ha- 
bían sido instaladas en la plaza del Congreso Nacional; y en cuanto 
hubo pasado la comitiva, todas se abalanzaron detrás de la guardia de 
granaderos, con sus distintas banderas y variados estandartes, y como 
un torrente descendieron llenando la calzada todo lo largo de la gran- 
de arteria de más de un kilómetro hasta la plaza de Mayo. Toda ella 
ofrecía la más alegre y vistosa perspectiva que puede ofrecer un 
pueblo. ] 

Pocos meses antes habíamos presenciado junto al Congreso Na- 
cional la afluencia de hombres de una gran concentración obrera el día - 
de la fiesta del Trabajo, y nos habíamos preguntado con cierta pre- 
ocupación si el Congreso Eucarístico tendría la suficiente atracción 
para igual masa de hombres; y ahora nos maravillábamos de con- 
templar cuán inconmensurablemente superiores eran los comienzos de 
la fiesta de la Religión a la fiesta del Trabajo, cuanto a la misma 
masa humana y obrera. Ni nos maravillaba sólo la superioridad nu- 
mérica, sino también y más que nada la simpatía universal que des- 
pertaban en los espectadores los que más participaban en la manifes- 
tación de fe católica romana. 
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La recepción en la Casa Rosada 


No nos detendremos en la ceremonia religiosa de la Catedral, cu- 
yos cantos “Tu es Petrus” y “Ecce Sacerdos Magnus”, etc., ditun- 
didos por los altoparlantes, hicieron estremecer de júbilo a la ingente 
multitud que descendía por la Avenida de Mayo. “La visita del Car- 
denal Legado, rostro y figura ascética y expresión de intensa vida 
interior—dice La Nación (1. c., pág. 3, col. 8)—, dió al acto su sello 
solemne; el séquito pontificio, la compañía cardenalicia, los dignata- 
rios de la Iglesia, el coro majestuoso, la presencia del clero argentino 
y extranjero y de las autoridades supremas de la nación le llevaron 
la magnificencia y los contornos de un acto inolvidable.” 

Pasando por alto tan espectacular acto religioso, llegamos a la 
recepción en la Casa rosada, que tenía lugar dos horas después, a las 
18'35. Este complemento de la gran recepción, a pesar de su carácter 
protocolar, alcanzaba excepcional relieve, pudiéndose afirmar que fué 
uno de los actos de mayor trascendencia diplomática que se hayan ve- 
rificado en la casa de Gobierno de la República Argentina. Huelga 
decir lo selecto de las personas allí congregadas en espera del Legado 
Pontificio, en tan gran número como se deja entender. 

Llegó, pues, a la Casa rosada el Cardenal Legado a la hora con- 
venida, y penetró en el Salón Blanco acompañado del introductor de 
embajadores, Dr. Amaya. Al momento fué objeto de una intensa sal- 
va de aplausos, que no cesó hasta que el Cardenal estrechó las ma- 
nos del Presidente, general Justo. 

Terminadas las presentaciones de estilo, Su Eminencia conversó 
con el general expresándole la inmensa satisfacción que acababa de ex- 
perimentar a su llegada con aquella elocuentísima demostración de en- 
tusiasmo religioso. Jamás podré olvidar—decía—la cordial acogida 
que el pueblo y las autoridades me han tributado, pruebas fehacien- 
tes del filial amor que en la Argentina se profesa a Su Santidad, a 
quien represento. Terminó asegurando que, sin hipérbole, se podía ca- 
lificar de maravilloso el recibimiento que se le había dispensado. 

El Presidente, emocionado por frases de tan sincero agradecimien- 
to, subrayó que la presencia del Cardenal Legado había tenido la vir- 
“tud de demostrar el fervor religioso de la población, que había aco- 
gido con verdadero cariño al representante del Sumo Pontífice. 


Luis TEIXIDOR.* 
(Continuará.) 


EL “TOMUS” DE SAN LEON MAGNO. (a. 449). 


I. Marco histórico del Tomus 


La paz producida por el símbolo de unión del año 433, entre Ale- 
jandría, Antioquía y Roma, no fué muy duradera. Muerto San Cirilo 
en 444, le sucedió en la silla de Alejandría, Dióscoro, hombre ambi- 
cioso y empeñado en que su silla tuviera la preeminencia sobre An- 
tioquía y Constantinopla. A Juan de Antioquía le sucedió, en el año 
443, su sobrino Domnus, conocido ya por sus disputas con San Cirilo 
en Efeso. La Iglesia de Costantinopla, la gobernaba, desde el año 447, 
Flaviano, hombre conciliador y ajeno a los disputas teológicas. En 
Roma, muerto Sixto 1II, ocupaba la cátedra de Pedro, San León 
Magno desde el 29 de Septiembre del año 440. Las riendas del Impe- 
rio de Oriente seguían en manos de Teodosio 11. 

Por entonces ejercían, en Oriente, los monjes un gran influjo en 
las cuestiones doctrinales. Ya en Efeso se les había visto actuar con 
gran ardor contra Nestorio. 

Eutyches, archimandrita de un monasterio constantinopolitano, 
hombre de espíritu estrecho y de formación teológica muy imperfec- 
ta—imprudens et nimis imperitus—, le llamará San León, se enredó 
en las disputas teológicas. Cantonado en la fórmula ciriliana “una na- 
tura Verbi incarnata” que él, con su deficiente formación teológica, 
era incapaz de comprender y explicar en sentido ortodoxo, y apoyado 
además por la influencia, en la corte imperial, de Crisafo, acusaba de 
nestorianismo a todo aquel, que no entendiese los anatematismos cirilia- 
nos como él los entendía. Su audacia ignorante y su influencia ante 
Crisafo le llevó hasta constituirse en acusador de los obispos (1) lle- 
gando a anatematizar públicamente a Dionisio de Tarso y a Teodoro 
Mopsuestense. Su celo fogoso e intemperante le llevó hasta escribir 


(1) Nestorio. Libr. ad Heracl., E. Nau p. 294. 
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una carta al Papa León, en la primavera del año 448, para denunciarle 
el peligro que corría la fe con el nestorianismo renaciente y acusando 
de esas ideas a los orientales ortodoxos, como Domnus y Teodoreto. 

No se ha conservado el texto de esa carta; su contenido lo deduci- 
mos de la prudente respuesta de San León a Eutyches (2) en la cual 
le dice: “Nos autem cum plenius, quorum hoc improbitate fiat, potue- 
rimus agnoscere, necesse est, auxiliante Domino providere”. Entre 
tanto Eutyches seguía propagando sus ideas; en su celo de defender 
la fórmula ciriliana “una natura Verbi incarnata” contra los defenso- 
res de los “duos filios”, Eutyches cayó en el error opuesto de confun- 
dir las dos naturalezas divina y humana en Jesucristo. 

Los orientales parece que dudaron un poco al principio, antes de 
denunciar la nueva herejía. Teodoreto fué el primero que comenzó, 
el ataque; pero sin nombrar aún al heresiarca. El obispo Domnus de 
Antioquía le denunció en el año 448 al emperador Teodosio (3); pero 
esa denuncia no surtió efecto. El obispo Flaviano en su estilo concilia- 
dor y ajeno a las disputas, aunque ya se había dado cuenta del error 
de Eutyches no le quiso atacar de frente, sino que suplicó a Eutyches 
que no turbase las iglesias de Dios, que ya habían sido bastante turba- 
das por las agitaciones precedentes; pero el intemperante archiman- 
drita le repuso que “se imaginaba que los hombres habían sido puri- 
ficados de los errores de Nestorio, siendo así que los habían adop- 
tado” (4). 

Este era el estado de las cosas, cuando Flaviano convocó, el 8 de 
Noviembre del 448 en cuvodos evdeuovoo los obispos, que entonces se 
encontraban en Constantinopla, para arreglar algunas diferencias, en- 
tre el metropolitano de Sardes, Florentino, y dos de sus sufragáneos, 
Juan y Cossinio. Terminado ese negocio, cuando ya los obispos iban 
a separarse, Eusebio, obispo de Dorylea, presentó una denuncia en toda 
regla contra Eutyches, acusándole de menospreciar la fe reconocida 
irreprochable por los Padres, y pidiendo que se le hiciera comparecer 
en el concilio para convencerle de su error (5). 


(2) PL 54, 713. 

(3) FacunDus, Pro defensione trim capit. VIII, 5; XII, 5; PL, 67. 727. 
y 849. 

(4) Nrustori0 Libr. ad Heracl., p. 295. 

(5) Mansi, 6, 651 s. 
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Eutyches después de varias intimaciones, al fin apareció en el con- 
cilio el día 22 de Noviembre, escoltado de monjes, soldados y funcio- 
narios (6). Interrogado sobre las dos naturalezas en Jesucristo, Euty- 
ches respondió: “confiteor ante unionem divinitatis et humanitatis 
duas fuisse naturas, post unionem non nisi unam naturam agnos- 
co (7). Entonces Flaviano pronunció contra él la sentencia de excomu- 
nión, de privación del oficio de Archimandrita y del ejercicio sacer- 
dotal (8). 

Eutyches apeló a Roma, al Papa León (9) con una carta hábil- 
mente redactada velando su posición doctrinal, tanto que San León en 
su carta a Teodosio (10) escribía: “Quid autem in Constantinopolita- 
na ecclesia perturbationis acciderit... nondum potui evidenter agnos- 
cere”. 

Eutyches había tomado la delantera enviando a Roma su apelación 
antes de que Flaviano enterase al Papa de lo acaecido en Constantino- 
pla, por eso San León escribía en la misma carta a Teodosio “ad prae- 
dictum episcopum (Flavianum) litteras dedi, quibus mihi displicere 
cognosceret, quod ea, quae in tanta causa gesta fuérunt, etiam nunc 
silentio detineret, cum studere debuerit: primitus nobis cuncta rese- 
rare”. 

Llegó por fin a Roma la deseada relación de Flaviano sobre el ne- 
gocio de Eutyches con la “gesta concilii” y entonces vió con claridad 
San León, los términos, en que se encontraba toda la cuestión eutychia- 
na, y que Eutyches era un hereje que confundía las dos naturalezas 
en Jesucristo. San León escribió una carta a Flaviano (11), en que le 
anunciaba una exposición completa sobre la doctrina católica de la En- 
carnación. “Verum de ha re plenius per eum, qui ad nos tuae dilectio- 
nis portavit epistolas rescribimus; ut fraternitatem tuam quid de tota 
causa constitui debeat instruamus”. 

Entre tanto Eutyches y Dióscoro por medio del influyente Crisafo 
solicitaron del emperador Teodosio II un concilio. El emperador ac- 


(6) Mansi, 6, 730 s. 

(7) Manst, 6. 744. 

(8) Mansti, 6, 748. 

(9) Epist. 21, PL, 54, 713. 
(10) Epist. 24, PL, 54, 755. 
(11) Epist. 27, P_L, 54, 751. 
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cedió a esa petición y el 30 de Marzo del año 449, expidió las cartas 
para la convocación del concilio en Efeso (12) para el día 1 de Agosto. 

San León no creía necesario el concilio (13) “Est quia clementis- 
simus imperator pro ecclesiae pace sollicitus synodum voluit congre- 
garl, quamvis evidenter appareat, rem, de qua agitur nequaquam syno- 
dali indigere tractatu”. Sin embargo accedió a los deseos del empera- 
dor y envió al concilio sus legados, el obispo Julio de Pozzuolo, el sa- 
cerdote romano Renato, el diácono Tlaro y el notario Dulcizio; con 
ellosenvió una serie de cartas a Oriente (epp. 28-38): a Flaviano (28, 
36, 38.); al emperador (29, 37.); a Pulcheria (30, 31.); a los archi- 
mandritas constantinopolitanos (32); al sínodo (33); al obispo Julián 
de Kos (34, 35) (14). 

La primera de esas cartas, era la celebérrima : 

Epistola ad Flavianum episcopum constantinopolitanum, conocida 
con el nombre de “Tomus Leonis”, para que fuese leída en el concilio 
de Efeso “Latrocinium”, y que después aceptó como regla de fe el 
concilio de Calcedonia. 


II. Tradición manuscrita y ediciones 


Pocas, o quizá ninguna, de las cartas de los papas de los primeros 
siglos de la Iglesia, llegó a alcanzar la difusión que obtuvo el “Tomus”. 
El día 13 de Junio, el Papa San León se la entregaba a sus Legados; 
estos llegados a Efeso, según el modo de proceder en los sínodos, se 
la entregaron al presidente del concilio, Dióscoro (15). Conocidos son 
los acontecimientos del “Latrocinio”. Así aquel precioso original de 
la epístola a Flaviano, quedó en las manos de Dióscoro, que, como se 
puede suponer, no se preocuparía de conservarle o de difundirle. 

La fuente de divulgación y por consiguiente de toda la tradición 
manuscrita del “Tomus” no fué, por tanto, el original, sino el ejem- 
plar del registro de la Cancillería, que San León empezó a divulgar 
en Occidente después de ser enterado de lo pasado 'en el “Latrocinio 
de Efeso” (16). 


(12) Mansi, 6, 588. 

(13) Epist. 36 ad Flav. P L, 54, 809. 

(14) Estas cartas pueden verse en, P_ L, 54, 753 S. 

(15) Cf. SiLva-TaroNnca, Nuovi Studi sulle Antiche Lettere dei Papi, p. 96. 
(16) Cf. SiLva-T., Nuovi Studi, p. 97 y 105. / 
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Ya los legados del obispo de Arlés, Ravenio, que asistieron al síno- 
do Romano de Octubre del 449, después de una larga estancia en 
Roma volvieron a su patria el 5 de Mayo del 450, llevando el “To- 
mus” 

Los obispos de las Galias, reunidos en Ravena, en el verano del año 
451 enviaron una carta al Papa León, dándole gracias por sus cartas, 
diciéndole entre otras cosas “Quae apostolatus vestri scripta (Tomus) 
ita ut simbolum fidei, quisquis redemptionis sacramenta non negligit, 
tabulis cordis adscribit”. Del mismo año 451 son también los testimo- 
nios sobre el “Tomus” de los obispos de Grenoble, de Ginebra y de 
Milán (17). 

Sobre la promulgación en España, Idazio en su Crónica, termina- 
da el año 463, nos da la noticia de que en el año 450 “De Gallis epis- 
tolae deferuntur Flaviani episcopi ad Leonem episcopum missae cum 
scriptis Cyrilli episcopi Alexandrini ad Nestorium Constantinopolita- 
num, de Eutychete Aebionita haeretico et Leonis episcopi ad eumdem 
responsa, quae cum aliorum episcoporum et gestis et scriptis per eccle- 
sias diriguntur (18). 

Luego tenemos que en el intervalo de 450-451 el “Tomus” se ha- 
bía difundido por el Norte de Italia, por las Galias y por España. 

En Oriente no fué menor la difusión que alcanzó el “Tomus”. 
Al enviar a Efeso sus legados el 13 de Junio del 449, San León 
quería que el “Tomus” fuese leído en el concilio y consecuentemente 
insertado en la “gesta” (19): con lo cual sin duda hubiera «alcanzado 
una gran difusión. Lo que entonces no se hizo por culpa de Dióscoro, 
se realizó con más amplitud un poco más tarde. 


Muerto el emperador Teodosio (28 de Julio del 450), con el adve- 
nimiento de Marciano y Pulcheria, cambió la política imperial, muchos 
se acercaron cada vez más a Roma, entre los cuales ocupan el primer 
lugar el obispo de Constantinopla Anatolio. Un poco antes de la 
muerte de Teodosio, (el 16 de Julio del 450), San León enviaba cuatro 
legados a Constantinopla: los obispos Abundio y Eterio, y los sacer- 
dotes Basilio y Senador, para investigar la fe de Anatolio “Cyrilli Ale- 


(17) Siiva-T., Nuovi Studi, p. 103. 
(189) MGH. A AX p. 25, 145. 
(19) Epist. 29, 32, 33- 
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xandrini epistolae, quam ipse ad Nestorium miserat, acquiescat... vel 
epistolae mae... ad Flavianum... consentiat (20). 

San León había ahora añadido al “Tomus” una colección de 18 
textos patrísticos de los principales PP. orientales y occidentales (21). 

La gran difusión fué obtenida en el concilio de Calcedonia, el año 
451. En la sesión 5.2 (22) fué aprobado el “Tomus”-Petrus per Leo- 
nem (aclamaron los PP.) loquutus est” e insertado en las actas del 
concilio. Con eso el “Tomus” era oficialmente promulgado para que 
“Ecclesia universa cognoscat... quid divinitus traditum teneamus (de 
sacramento pietatis magnae) et quid incommutabiliter praedicemus” 
(23) difundiéndose rápidamente por las principales diócesis de Orien- 
te: Antioquía, Constantinopla, Alejandría. 

Con una tal difusión de la “epistola ad Flavianum” no es de ma- 
ravillar que la tradución manuscrita y las ediciones hayan sido tam- 
bién muy abundantes. No podemos entrar en detalles, porque nos 
alargaríamos demasiado, así que nos contentaremos con remitir al lec- 
tor a algunos estudios sobre esta materia: E. Schwaztg (24) tiene un 
magnífico estudio sobre esos códices. Silva-T. (25) tiene también abun- 
dantes noticias; el mismo autor (26) describe dos de los mejores códi- 
ces: el de Novara y el Monacense, de los cuales, principalmente, se 


ha servido para su magnífica edición crítica del “Tomus”. 


Noticias muy interesantes sobre la literatura que se refiere a San 
León y Eutyches pueden verse en Harnack (27) en Bardenhewer (28). 


PRINCIPALES CÓDICES 


1 M = Cod. Monacensis lat. 14. 540 saec. VITI/IX. 
2 m = Cod. Vindob. Palat. 829 saec. XII. 

(20) Epist. 7o. 

(21) SiLva-T., Nuovi Studi, p. 113; cf. L, Sarer, en R H E, ((1905) 
p. 289 s. 


(22) HarDuin, Il, 305. 
(23) Epist. 34, PL, 34, 802. 
(24) ACO, Il 4, p. 110 s. 
(25) En “Nuovi Studi”, c. v. 
(26) En Textus et Documenta. Series Theologica,S. Leonis Magni Tomus. 
(Roma, 1932) p. IV. 
(27) Dogscht., T. 1I*, p. 374, nota. 
(28) Geschit, der Altkir, IV, p. 80. 
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Cod. Novar. Capitul. 66 (ZE saec. IX/X. 


BN 
4 C = Cod. Corneiensis Paris. lat. 12097 saec. VI. 
5 K = Cod. Colonien. Capitul. 212 saec. VII. 
6 c = Cod. Pithoean. Paris Lat. 1564 saec. IX. 
7:V =. Cod.- Vat. Barber; Lat. 679 saec. VIII. 
8 B = Cod. Rhemens Berol. Philipps 1743 saec. VIII. 
9 1 = Cod. Ingelramnmi Vat. Reg. lat. 1997 saec. IX. 
10 e = Cod. Eisiendle . saec. VITI/IX. 
11 a =' Cod. Arras/644 saec. VITI/TX. 
2 t = Cod. Trecopithoean. Paris lat. 3848 saec. IX. 
3.1 = Cod. Vindob. Pal. 2141. saec. VITMI/IX. 
Si A = Cod. Agimundi Vat. Lat. 3835/6 saec, VII/VIIL. 
15 F = Cod. Fuldensis Bonifatian. 2 saec. VIII. 
16 H = Cod. Aemilianensis Escorial. d 1 1 a 992 
17 h = Cod. Vigilanus Escorial. d 1 2 ar 7Ós 
18 1 = Cod: Vat. Lat/:1322 saec.. VI. 
19 b = Cod. Bobbiensis rescriptus Vat. lat. $750 saec. VII, 
20 w = Cod. Veron. Capit. 57 (LIX) saec. VI. 


21 r = Cod. Montpellier, Ecole de medicine, 58  saec. IX. 
22 E = Cod. Elmenholstii Vat. Barb. lat. 680 saec. IX. 
23 s = Cod. Sangerman. Paris. lat. 11611 saec. X. 
24.1 = Cod. Vat. lat. “1310 saec. XIII. 


Algunas de las principales ediciones en que se encuentra el “To- 
mus” son: PL. 54, 755; Mansi V, 1366; Hefele, 11, 353 nota; Har- 
duin, 11, 290; Hahn. S. 224. Silva-Taronca (1. c.). Schwartz, ACO. IL 
1) Po. 24: 

Existen traducciones de las cartas de San León; en alemán, fran- 
cés, inglés, italiano, ruso, lenguas orientales (29). 


III. Contenido de la fórmula 
San León comienza su carta a Flaviano, lamentándose de que la 
relación de éste sobre el negocio de Eutyches haya llegado tan tarde. 


Para después hablar de la presunción y la impericia de Eutyches que 
le han llevado a los errores sobre el misterio de la Encarnación. Refuta 


(29) Cf. BARDENHEWER, IV, p. 620; HARNACK., Domscht,, TI* p. 374. nota 
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esos errores, en primer lugar, por las tres primeras sentencias del sím- 
bolo apostólico. —“Quibus tribus sententiis omnium fere haereticorum 
machinae destruntur”—después por testimonios del Viejo y Nuevo 
Testamento. Expone con toda claridad la doctrina de la Encarnación : 
Unidad de persona—“Unus idemque est quod saepe dicendum est, 
vere Dei Filius et vere hominis Filius”—Dualidad de naturalezas sin 
confundirse ni mezclarse la humana con la divina—“Salva igitur pro- 
prietate utriusque naturae et subtantiae, et in unam coeunte perso- 
nam”—. Esa unidad de persona lleva consigo la comunicación de idio- 
mas—“Propter hanc ergo unitatem personae in utraque natura intel- 
ligendam, et filius hominis descendisse de coelo legitur cum Filius 
Dei carnem de ea virgine de qua natus est assumpserit, et rursus Fi- 
lius Dei crucifixus dicitur ac sepultus”—El Verbo tomó verdadera 
carne de la Stma. Virgen—“(Jesucristo) colloquens, cohabitans, con- 
vescens... cum suis discipulis; clausis ad discipulos ianuis introibat, 
flatu suo dabat Spiritum sanctum... ut agnosceretur in eo propietas 
divinae hamanaeque naturae”—San León termina su carta diciendo 
el modo como se ha de proceder con Eutyches—”De quo, si fideliter 
atque utiliter dolet... et viva voce et praesenti subscriptione damnave- 
rit, non erit reprehensibilis ergo correctum quantacumque miseratio: 
quia Dominus noster, verus et bonus pastor, quia animam suam po- 
suit pro ovibus suis... imitatores nos suae vult esse pietatis”. 


En la carta de San León a Flaviano no se debe buscar la abundan- 
te teología de San Cirilo o de Teodoreto, menos aún la escolástica de 
un León de Bizancio. No es una obra de especulación propiamente di- 
cha, San León no quiere ni discutir ni demostrar; propone sencilla- 
mente como pastor supremo y maestro universal la doctrina tradicio- 
nal de la Iglesia, maestra de la verdad. Por eso, nada de definiciones 
de natura, persona, etc.; sus pruebas se basan en el símbolo de los 
apóstoles— “suficiente para vencer todas las herejías”—, en el Viejo 
y Nuevo Testamento, aduciendo como pruebas los hechos concretos y 
elementales que allí se narran. En este sentido el “Tomus” no señala 
un progreso teológico y dogmático sobre la doctrina de la unión hi- 
postática (30). El mérito verdaderamente extraordinario de San León 
estuvo en recoger la doctrina tradicional de la Iglesia católica—“quam 


(30) Harnacum, Dogscht. II, p. 379. 


252 EL “TOMUS” A 


NS 
> 


Romana ecclesia semper inmaculatam servavit”-—como había sido 
transmitida por la tradición y expuesta más o menos fragmentariamen- 
te por Tertuliano, Cirilo, Hilario, Ambrosio y Agustín; en presentar 
al mundo católico esa doctrina con una limpidez y transparencia de 
claridad meridiana, y con un estilo latino, cuyo secreto ya había per- 
dido el occidente. La carta dogmática a Flaviano se presentaba con to- 
dos los atavios de una definición ex cátedra de aquel gran Papa, León 
Magno, cuyo influjo y prestigio tanto en Oriente como en Occidente 
habían de hacer que se le considerase como—“*romanae Ecclesiae ac 
divini ministerii decus” (31)—“Soliditas illius fidei, quae in apostolo- 
rum principe est laudata, perpetua est: et sicut permanet quod in 
Christo Petrus credidit, ita permanet quod in Petro Christus insti- 
tuit” (32). 

De ahí el que la doctrina expuesta en el “Tomus” fuese conside- 
rada, siempre por los sucesores de San León, en el Pontificado como 
norma de fe, y que a pesar de todas las agitaciones y turbulencias de 
los siglos V y VI, sobre todo, con el cisma Acaciano llegase al fin a 
triunfar con la fórmula “Prima salus” del gran Papa Hormisdas en el 
año 519 y con la “Fides Gregorii Mag. al alborar del siglo VII. 


IV. Autoridad del Tomus 


El “Liber pontificalis”, atribuye al Papa Hilario, sucesor de San 
León, el haber confirmado los tres concilios: Nicea, Efeso y Calcedo- 
nia “vel Tomum sancti episcopi Leonis” (33). 

En el año 556, el Papa Pelagio quiere que se guarde inviolable- 
mente la fe de los cuatro concilios ecuménicos juntamente con “beatis- 
simi Leonis praesulis apostolicae Sedis Tomum, qui in Chalcedonensi 
est synodo confirmatus (34). 


TESTIMONIOS DE LA AUTORIDAD DEL “Tomus” 


La autoridad del “Tomus” aparece: “Ex gestis synodi Calce- 
donensis”, principalmente en las sesiones 4.2, 5.2 y 6.2; en la 5.2, día 


(31) CASIANO. 

(32) S. León Serm. III, 2. 

(33) Liber pont., edic. DUCHESNE p. 242. | 
(34) JArrFE, 939. 
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22 de Octubre, “magnificentissimi et gloriossisimi judices”, es decir 
la comisión senatorial a la cual estaba confiada la dirección externa 
del concilio, después que los legados de S. León Magno propusieron 
la doctrina de S. León, como se expresaba en el “Tomus” y dijeron: “si 
non consentiunt epistolae apostolici et beatissimi viri Papae Leonis, ju- 
bete nobis scripta dari, ut revertamur (es decir los pasaportes) et ibi 
(en Italia) synodus celebretur). Judices ergo dicunt: Dioscorus dice- 
bat quod e duabus naturis est, suspicio; duas non suspicio; 
Sanctissimus autem archiepiscopus Leo duas naturas dicit esse in 
Cto. unitas inconfusse, inconvertibiliter et indivisibiliter in uno Unige- 
nito Filio salvatore nostro, quem igitur sequimini? Reverendissimi ac 
gloriosissimi episcopi clamaverunt: Ut Leo sic credimus. Magnificen- 
tissimi et gloriosissime judices dixerunt: ergo addite definitioni (35). 

La importancia de las cartas de S. León aparece también en la 
“Prima Salus” del Papa Hormisdas. Este a sus legados enviados a 
Constantinopla el año 515 les propone como primera condición para 
arreglar la cuestión del cisma Acaciano: “Ut sancta synodus Calcedo- 
nensis et epistolae papae Leonis serventur” (36). 

Cuando el año 536 el Papa Agapito, depuso al obispo Antimo exi- 
gió del Emperador Justiniano y del nuevo obispo Menas que aproba- 
sen “epistolas beatae memoriae Leonis omnes quas de fide Christiana 
scripsi” (37). 

El año 453 el A Marciano pidió al Papa S. León que le 
dijese lo que se había de observar acerca del Concilio de Calcedo- 
nia (38). S. León le contestó: “haec ad omnes fratres et coepiscopos 
nostros, qui praedicto Concilio interfuerunt scripta direxi quae glorio- 
sissimo et clmentissimo principi sint proposita (39) in noticiam ves- 
tram mittere pro catolicae fidei amore dignabitur, ut et fraterna uni- 
versitas, et omnium fidelium corda congnoscant, me non solum et fra- 
tres qui vicem meam executi sunt, sed etiam per aprobationem gesto- 
rum synodalium, propiam vobiscum unisse sententiam: in sola videli- 
cet causa fidei” (40). 


(35) Mansi, VII, 102 ss. D. 148. 
(360) CSEL, 35, n. 116. 
(37) CS EL, 35, n. 89 y 90. 
(38) Ep. 110. 
(39) Ep. 115. 
(40) Ep. 114. 
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El Papa Hormisdas en carta del día 10 de Febrero del año 518 es- 
cribía a los. Presbíteros Diáconos y Archimandritas de la Syria “Ge- 
neralis mandati salubritate vos moneo: quidquid adversus regulam pa- 
trum de quibuslibet documentis profertur audaciter “de Concilio Cal- 
ced. et Leonis epistulis dicit” : in his vexillum fidei, in iis propugnacu- 
la veritatis in 1is Christus agnoscitur, in his redemptionis nostrae spes 
et causa servatur (41). 

En la profesión de fe, que los obispos ordenados por el Papa, de- 
bían hacer, se nombra el “Tomus” expresis verbis: Illud etiam profite- 
mur, nos sanctae et beatae recordationis Leonis, apostolicae sedis an- 


tistitis, epistulam ad Flavianum Constantinopolitanum episcopum da- 


tam, quae et “Tomus” appellatur, sed et omnes eius epistolas de fidei 
firmitate prescriptas per omnia et in omnibus invariabiliter custodire 
et semper libere sicut praedicatis, praedicare” (42). 


In “DeECcRETUM GELAsSII” ÍNFLUXUS 


En ese decreto se dice lo siguiente: “Idem epistulam b. Papae 
Leonis ad Flavianum Constantinopolitanum episcopum destinatam, de 
cuius textu, quispiam si usque ad unum, ista disputaverit et non in 
omnibus venerabiliter susceperit, anathema sit” (43). 

Los testimonios de los obispos en favor del “Tomus” no son me- 
nos expresivos. Ya hemos citado (45) lo que los obispos reunidos en 
Ravena en el verano del año 451 escribieron al Papa San León sobre 
el “Tomus”. Antes que los obispos de/Ravena, el metropolitano de 
Milán, a raiz del sínodo de los obispos de la alta Italia, escribió a San 


” (í 


León sobre el “Tomus” “omnis maiorum fidei, nobis antiquitus tra- 
ditae, tota puritate conveniunt” (46). 

En Oriente al acentuarse la reacción contra el Tomus, el empera- 
dor León escribió al episcopado oriental, consultando a los metropoli- 
tanos estos dos puntos: 1.2 Si se había de conservar el concilio de Cal- 


cedonia (o seo el Tomus Leonis). 2.2 Si se había de reconocer a Timo- 


(MESETA, 140: E 

(42) Sicut formula haec in codicibus legitur, diversis additamentis usque ad 
sec. VII producta habetur. 

(43) 2 Cf. “Liber pontificalis” in vita Leonis (DucheEsNe, 1 p. 238. 

(44) Mansi, VII, 107 ss. 

(45) Supra p. 8. 

(46) P L, 54, 945. 
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teo Eluro como obispo de Alejandría. Todos, fuera del metropolitano de 
Side, cón sus sufragéneos, contestaron afirmativamente a la primera 
pregunta (47). 

Tenemos, pues, que ya en el año 457 el “Tomus” era universal- 
mente reconocido y aprobado por la iglesia romana docente, como la 
fórmula lapidaria de fe sobre le unión hypostática. 


El Tomus triunfó definitivamente con la fórmula “Prima salus” 
del Papa Hormisdas (a. 519). La “Fides Agathonis (a. 680) ponía fin 
a las herejías christológicas orientales. El concilio Constpl. 1IT. (a. 681) 
en su sesión 18 ratificaba solemnemente “sugestiones (del Papa Aga- 
tón al emperador y al concilio) utpote comnotantes sancto Chalcedo- 
nensi concilio et tomo beatissimi. Papae eiusdem antiquae Romae 
“Leonis” (48). La fe cristológica de la Iglesia había encontrado su ex- 
presión definitiva. 

V. Algunas cuestiones particulares 

1.2 ¿Quién fué el compositor del “Tomus”? Gennadius Massi- 
liensis en su obra “De viris illust”, dice: “Epistolae quoque Papae 
Leonis adversus Eutyches de vera Christi incarnatione ad diversos da- 
tae ab isto (Prospero de Aquitania) dictatae creduntur”. El “Tomus” 
ciertamente ofrece una gran semejanza con la doctrina de S. Agustín 
v. g. con los libros 1.y 11 de Trinitate, por tanto es probable que algún 
discípulo de San Agustín, bien versado en sus obras compusiese el 
“Tomus”. Indudablemente Próspero llenaba esas condiciones. Ade- 
más el estilo elegante, no desmerece en nada del de Próspero. Por otra 
parte Próspero se encontraba entonces en Roma y gozaba de gran 
fama de erudición teológica. Todas estas circunstancias hacen muy 
probable, que efectivamente Próspero fué el compositor del ““Tomus”. 
Por lo demás, no cabe duda, que el autor que con su autoridad lo pro- 
mulgó en Oriente y en Occidente fué San León Magno. 

22 ¿Era una definición ex cátedra? Así parece. Porque primera- 
mente San León enviaba el “Tomus” para que se leyese en el concilio 
y se insertase en las actas, lo cual no se verificó por culpa de Diósco- 


(47) EvAGRIUS, H E, IT, 9, 10. 
(48) CAvALLERA, Thes., P. 394. 
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ro (49). Además el mismo San León (50) dice que envió la carta a 
Flaviano para que “Ecclesia universa cognoscat... quid divinitus tra- 
ditum, etc.”; San León procuró que se difundiese por Oriente y Oc- 
cidente (51) siendo efectivamente promulgada en toda la iglesia. “In 
universa Ecclesia” entre los años 450-454 (52). Luego como se ve pa- 
rece que cumple las condiciones de una definición “ex cátedra”. 

3.2 Los textos patrísticos, que acompañan al “Tomus”.—La car- 
ta de San León del 13 de Junio del 449 no contenía esos textos. Fue- 
ron añadidos más tarde, después del “Latrocinio de Efeso” en la pri- 
mera mitad del año 450. El Papa quiso así dar más autoridad a su 
doctrina y confundir mejor a los herejes, que para apoyar sus errores 
se servían de dichos de los Padres por supuesto mal interpretados, por 
eso San León trajo en favor de su doctrina el apoyo de los principales 
Padres latinos y griegos: (Hilario, Atanasio, Ambrosio, Agustín, Gre- 
gorio, Cirilo, etc.)—Los textos patrísticos fueron enviados por San León 
a Constantinopla por medio de sus legados Abundio, Anterio, Basilio 
y Senador, pocos días antes de la muerte del emperador Teodosio (16 
Julio del 450). 

La reunión de textos patrísticos, en favor de una doctrina, no era 
nueva en Roma. Ya el Papa Celestino en un discurso, que pronunció 
en un concilio Romano, el año 430 había citado textos de S. Ambrosio, 
S. Hilario y del Papa Dámaso (53). Por el mismo tiempo, Casiano en 
su tratado dogmático “De Incarnatione Domini contra Nestorium”, 
dedicado al entonces diácono León, después Papa León había aducido 
también la autoridad de los Padres (54). ' 

Teodoreto utilizó la reunión de los textos patrísticos de San León, 
en su segunda edición del “Eranistes”, después del concilio de Calce- 
donia (55). 

En el año 458, el Papa León dirigió al emperador León la misma 
reunión de textos del año 450 aumentada con otros nuevos. 


J. Ruiz-Goyo 


(49) Cf. supra. 

(so) Ebpist. 34. 

(51) Cf. supra. 

(52) SiLva-T. “Tomus”, p. 9. 
(53) P L, 53, 269. 

(54) PL, 50, 230 Ss. 

(55) Cf. L. SaLtar, Los sources de L*Eramistes de Theodoret, en R H E 
- VI (1905) p. 2891. 


RECURSO A LAS ACTAS DEL TRIDENTINO EN 
LA: LUCHA“DEB:AUXILITS 


- El problema de la eficacia de la gracia, punto central de la gran 
controversia teológica que apasionó los ánimos a fines del siglo XVI y 
principios del XVII, se puede decir que lo planteó en toda su grave- 
dad y extensión el santo Concilio de Trento, ya que, apenas hay en- 
tre los antiguos doctores quien la aborde definitivamente, y en toda 
la trascendencia que entraña (1). 

Sólo al aprobarse la doctrina y cánones de la sesión VI del Tri- 
dentino, comenzaron a preocupar a los teólogos católicos las relacio- 
nes entre la libertad y la gracia divina, extranguladas con las temibles 
teorías de Lutero y Calvino, y la conciliación de estos dos elementos 
originó, en parte, la pasmosa floración teológica demasiado conocida. 

Es característica, para sorprender el estado de intranquilidad, en 
que sumía el problema a los teólogos de entonces, una carta de Pedro 
Soto al canciller de Lovaina Ruardo Tapper, escrita en 1551: 

Movet me itaque primum quod videam catholicos plurimos, et fere 
omnes qui contra haereses scribendo noti sunt, liberum arbitrium et 
necessitatem gratiae (quod utrumque fatentur) salvari simul non pos- 
se judicare, nisi gratia Dei, qua, ut ad ipsum converti corda possint, 
opus est, omnibus adsit, nullique a Deo negetur; atque, post eam da- 
tam, omnibus liberum maneat, per ipsam liberi arbitrii vim et natu- 
ram, illa vel uti, vel certe eam respuere. His enim duobus opus esse 


putant ad liberi arbitrii naturam re et non verbis afferendam; nisi 
quod in priori quidem nonnullam video differentiam: quibusdam enim 


; dá 
(1) En la obra inédita de Poussines “Historia comiroversiarum” l. 5, n. 20, 
se lee un memorial escrito en los días de auxiliis, que dice: 
“aunque son cuestiones que los antiguos apenas tocaban, las discuten hoy con 


ardor propio de los campos de batalla”. Véase además ScorraILLeE, Francisco 


Suárez, 1 433 E. e. 


Ñ 
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omnino videtur gratiam illam, qua potentes quodammodo efficimur, ut 
convertamur ad Deum, aequalem esse in omnibus, ut quae ab illo fit, 
quí solem suum oriri facit super bonos et malos, et unus est omnium 
nostrum pater. Aliis vero hanc non aequalem esse in omnibus magis 
placet. In secundo vero, quantum video, omnes conveniunt, quod vi- 
delicet bonus illius gratiae usus, qui est Deo vocanti respondere, et 
graviter Dei dona acceptare, nostri fit liberi arbitrii, sic ut apertissi- 
mis verbis quidam doceant, nullum discrimen in Ecclesia Dei aliquo- 
rum futurum, nisi ex hac liberi arbitrii differentia, quia alii non utun- 
tur, alii vero minus, hac divina gratia; Deo, quantum in se est, omnes 
aequaliter et volente sanctos esse et sanctificante... 

Hoc et hispani nostri, duo [praecipue monachi, viri certe multae 
lectionis magnique ingenii et plurimum in scholis exercitati, quos 
etiam credo ad tuas pervenisse manus. Quod si non piget, vide rogo 
quid nostri etiam cognominis et habitus et officii alter eorum dixerit 
in libro 1 de natura et gratia cap. 15 in quarto illo validissimo quod 
vocat argumento, quamquam sequenti proximo capite non videatur sibi 
satis constare, sed nec ibi negat gratiam omnibus dari. De vestris Lo- 
vaniensibus nihil possunt dicere, quod Driedonis de hoc scripta tardius 
ad me allata sint, ut vix inter multa ejus.verba potuerim aliquid de 
hac re videre. Lotomi vero nondum recepi, quae vulgata sunt, scripta : 
sed interim multorum aliorum non scriptis quae non ediderunt, sed 
collatione, scio hanc esse sententiam: inter quos multi Augustino et Pa- 
tribus tribuunt et multorum etiam relatione intellexi, magnam partem 
doctorum Italiae hoc 'constantissime tenere, et fide digni etiam Pa- 
risiensis Doctoris testimonio percepi, facultatem ipsam theologiae haec 
ita sentire, ut haereseos Lutheranae damnent aliud sentientes. Ita ut 
videatur jam tota Ecclesia in hanc trahi sententiam et nonulli ipsius 
Tridentini Concilii verba ita interpretantur, ut hoc ipsum ibi deffini- 
tum dicant. (col. 11 y TIT) (2). 


_ En esta actitud irresoluta y expectante reflejada por estas líneas se 
mantenían los doctores, cuando se definió Molina, ideando su genial 
teoría de la Ciencia Media, y pronunciándose por el predominio psico- 
lógico del hombre en todas las determinaciones que gobiernan su ac- 
tividad espiritual. 

Alzó inmediatamente bandera de oposición el P. Báñez; y suje- 
tando el libre albedrío al soberano influjo de la causa primera, prodú- 
jose con su predeterminación física. Los dos justadores protestaban 
tener en su favor los concilios, sobre todo el reciente de Trento; 
¿quién estaba en lo cierto ? 


(2) AntonIus REGINALDUS, O. P. “De mente C. Tridentim circa gratiam 
seipsa efficacem” Antuerpiae 1706. En el apéndice c. 2. 
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Molina, que jamás había soñado al lanzar al público su “Concor- 
dia”, en las temibles algaradas y detonaciones con que se saludó su 


“aparición, dióse por satisfecho, al tocar el punto de la gracia eficaz, con 


cimentar su sistema en un estudio detenido y amplio de las doctrinas 
del Tridentino sobre el particular. Pero, declarada luego la guerra, y 
viendo el olvido en que caían sus razones y argumentos, dirigióse al 
mismo Clemente VIII en una carta sumisa pero enérgica (una copia 
se ve en Salamanca), en la que propone al Sumo Pontífice, la misma 
idea que se quiso comenzar a implantar años adelante al emprender 
Duperrón un estudio de las actas del concilio, en las que según mu- 
chos autores se encerraba la solución ansiada de aquel pleito sin se- 
gundo. 

Encuéntrase esta carta de Molina en la biblioteca de la Universi- 
dad de Salamanca, en el folio 266 del Ms. cuyo titulo es: “papeles cu- 
riosos sobre Auxiliis” (3) y llena toda ella cuatro hojas escritas en le- 
tra muy legible. Por todo el documento, y con una insistencia nada te- 
'merosa, confiesa y asegura el jesuíta que su labor en la “Concordia”, 
se ha reducido a seguir el espíritu y la letra del reciente sínodo de 
Trento; “cujus definitiones ac doctrina manifeste in eo (libro) doceo 
ac omnino sequor”. Por cinco veces vuelve sobre la misma idea; y 
como hombre que confía en su causa, traza estas líneas que son, en su 
sentir, el fundamento y principio de la solución del problema: 


“Ultra haec autem omnia, quam humillime ac obnixe possum 
Sanctitatem Vestram oro, ut quae sequuntur attendat ac expendat. 

Primum est, me cernere ac evidenter efficaciterque probare, doc- 
trinam meam definitam esse in Concilio Tridentino Sessi. VI c. V. et 
can. 4; atque ut hoc evidentius constet, omnibusque sit magis notum, 
supplex oro ut Vestra Sanctitas evolvi ac videri jubeat acta Concilii 
Tridentini circa illa duo decreta, in quibus latius res haec discussa 
fuit ac expensa; in eisque comperietur, doctrinam adversariorum a 
PP. Concilii fuisse reiectam, nostramque definitam. Consulatur prae 
terea Joannes Bononiensis sapientissimus Lovaniensis doctor, qui in 
'suo libro refert, quod proxime dixi, et in actis invenietur.” (4) 


(3) Es un tomo que lleva en el lomo escrito “Papeles. curiosos acerca de la 
Controversia de auxiliis”. Son documentos coleccionados, según parece, por 
Bastida. El número del M.s. es el 196 de la nueva catalogación. 

(4) Mis. descrito f. 266. La carta llena 4 pliegos y la dió traducida al cas- 
tellano el P. AstraIN. Historia IV, 257. 
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En más de una docena de memoriales, conservados en el Ms. al 
que nos hemos referido hace unos instantes, todos de redacción del 
P. Bastida, sorprende al más despreocupado la repetición de la idea, 


de que la teoría moliniana es la expresión más genuina de las doctri-. 


nas similares de Trento. En el folio 350 de este Ms., existe una pági- 
na que dice: “Esta teoría (de Molina), la tienen los doctores que han 
escrito contra los herejes, por más segura y conforme al C. Tridenti- 
no, a San Agustín y a los doctores; y en el 279, recuerda el autor, los 
deseos repetidamente indicados por el Pontífice, de resolver la con- 
tienda convocando un concilio general; medida, añade el firmante, in- 
necesaria, “come noi crediamo, perche se gia trattato nel Tridentino. 

La idea expresada por Molina no era nueva; flotaba en el ambien- 
te y era fácil tropezarla en muchos de los doctores que vivieron en los 


días de la reunión del Tridentino y que se explicaban en el sentido 


del jesuita. Así por ejemplo, Juan de Bolonia, ““sapientissimus lova- 
niensis doctor”, como le llama Molina, fué preparando entre la segun- 
da y tercera reunión del concilio una obra de mucha modernidad 
entonces y siempre, por acometer en toda su extensión los dos formi- 
dables problemas de la predestinación y del libre albedrío (5). Puso por 
título a la producción: “De acterna Dei praedestinatione et reproba- 
tione ex Scripturae et Patrum authoritatibus deprompta sententia” y 
la edición 2.2 de Lovaina, que es la que hojeo, se abre con una de- 
dicatoria muy discreta al César Carlos V. En la página 102 de la re- 
ferida edición de 1555, se expresa en estos términos comentando el 
canon 4 de la sesión VI del Tridentino, apartado, al que sin duda alu- 
día Molina en la carta mencionada a Clemente VIIL 


“Porro autem- praecipitur in Concilio Tridentino, ut hominem per 
suum liberum arbitrium inspirationem divinam et acceptare et sequi 
posse, sentiamus his verbis: Si quis etc... quandoquidem in doctri- 
nam capitis V eiusdem sessionis, ideo probatur liberum hominis ar- 
bitrium in ipsa iustificatione libere agere, quia ipsam iustificationis 
gratiam reiicere potest. Quamquam non dubitavimus unquam, quin 
gratiz Dei in nobis bonam faciat voluntatem, et cum facimus bonum 
pietatis opus, ipsa efficit nos facere. Quare posita inesse gratia scili- 
cet, non solum quae nata est efficere, sed quae actu operatur, et facit 
nos operari, semper operamur: et sine ea nunquam huiusmodi opera 


(5) Cito la 2.2 edición de la obra, p. 102. “De aeterna Dei praedestinatione 
et reprobatione sententia, D. Joannis a Bononia, sacrae theologiae Hbiccicio 
Lovanii anno 1555. 


“ 
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operabimur. Hinc patet nos libere et absolute cum operamur, posse 
non operari: quoniam ipsa eadem Christi gratia effectrix semper ope- 
raretur, atque efficeret nos opera pietatis operari, nisi per liberum 
arbitrium impediretur. 

Caeterum quia non desunt modo homines, quamvis omni pietate 
praediti,aliter de libero hominis assensu, dum justificamur, quam nos 
sentientes: ac ideo huius Oecumenici Concilii clarissimam doctrinam 
obscurare quodammodo conari videntur, dum dicunt habere hominem 
libertatem arbitrii, ut excitationi admonitionique divinae resistere pos- 
sit, sed his divinis inspirationibus atque motionibus suppositis, nu- 
llum resistere arbitrium. Obscurare autem dixi: quoniam ex dictis 
R. Hieronymi a Bononia, sanctissimae Sedis Apostolicae Nuntii dig- 
nissimi, necnon Archiepiscopi Consanii, profesoris theologiae peritis- 
simi atque Sacri Palatii Magistri eximii, apud Carolum Imperatorem 
V, cognomento maximum, residentis, eamdem opinionem in Sancta 
Tridentina Sinodo fuisse summa diligentia a PP. discussan et tam- 
quam minus probabilem, optimo iure percepi reiectam (6). 

Según esto, parece que en Trento se había hablado durante la pri- 
mera reunión, de la concordia entre la gracia y la libertad humana, y 
se había tratado, de creer a Bolonia, en el sentido que luego dió Mo- 
lina al canon 4, único en que son aceptables las teorías vertidas en el 


pasaje que acabamos de transcribir. 


ITT. 


Fue tradición que corrió a lo largo del siglo XVI y XVII, praeter 
communem famam, quam a majoribus nostris accepimus, escribía el 
jesuita Henao el altercado doctrinal sobre la eficacia de la gracia, 
llevado en Trento entre Domingo Soto (unius saeculi hominen) y Luis 
Cataneo, dominico también como el primero. Despuntaba Cataneo por 
algo muy parecido a la predeterminación de Báñez, y el teólogo se- 
goviano se proclamaba por el libre albedrío, aun sometido a las suaves 
influencias de la gracia. Venció al fin el Maestro de Salamanca, cujus 
opinionem magis arrisit conciliaribus plerisque Patribus (6 bis). Del en- 
cuentro hiciéronse eco historiadores siguientes del sínodo, y exactas 
o no sus referencias, no se puede dudar de que el rumor tenía sus 
visos de objetivo, a poco que el más despreocupado pasase sus ojos 
por estas líneas de Soto. 


: (6) Scientia media historice pbropugnata. 1665. Salmanticae, p. 142. 
(6 bis) 1D.” 


SN 
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. “Alter ordo, in quo locum quoque habet quaedam libertas, est ope- 
rum gratiae. Quam libertatem, ut libro II et iterum tertio videbimus, 
pertendunt semper lutherani inficiari; dicentes, opera liberi arbitril 
nihil ad nostram justificationem praestare, neque ex nostro assensu 
et cooperatione illam pendere. Unde contra regnum liberi arbitrii co- 
maedias ludunt; quibus docent, sicut inanime organum aut brutum 
pecus, sic hominem se habere dum justificatur. 

Quin etiam, sunt inter catholicos, quos viva voce dogma hoc as- 
serentes, nobisque reclamantibus, dejensantes audivimus. Puta quod 
Deus quadam nos vi et necessitate ad se pertrahit: ita ut in nostra con- 
versione nos mere habeamus passive et receptive. De quo idcirco Sa- 
crosanta Synodus, ses. VI pronuntiavit, cujus hic decretum quam sit 
sanctum explanare intendimus (7). 


Así las cosas, las protestas de Soto fueron motivadas por expre- 
siones de “pasividad”, de inercia de la voluntad al influirla la gracia. 
¿Pero habla el teólogo de algún incidente ocurrido en Trento, como lo 
creían algunos en el siglo XVII, o se refiere sólo a teorías que oía y 
rechazaba en actos y disputas? No es cosa aún determinada; pero que- 
dan en las actas de Massarelli ciertos fogonazos, que sin querer, le ha- 
cen a uno pensar en si habrá que identificar tal vez este incidente, con 


aquellas referencias del secretario conciliar. No faltó, en los mismos: 


días de Soto, quien se ofendiese por las transcritas expresiones del teó- 
logo dominico y hasta le censurase. Recogió él el clamor; y en el “in 
quartum Sententiarum dist. 50. q. unica, a. 6, observó: “Quidam vero 
hoc taxare voluerunt (videlicet liberum nobis esse sequi aut non sequi 
motionem Dei), dicentes, quod nimium tribuerim libero arbitrio in jus- 
tificationis causa. Et tamen salva semper catholicae Ecclesiae censura, 
arbitror necessario sic dicendum (8). 

Belarmino, en el opúsculo intitulado “dilucidum”, presentado a 
Clemente VIII en los días de fiebre mayor por la controversia de 
auxiliis, asegura terminantemente, que en el Concilio de Trento se 
excluyó esa pasividad y esa inercia de que protesta Soto. Dice el 
Santo Doctor. Aia 


“Ego quidem, non audeo damnare auctores censurae (PP. Domi- 
nicanos), quos arbitror viros valde pios et doctos esse; tamen hoc af- 
firmo: sententiam contrariam (videlicet Molinae) videri' omnino tu- 


(7) De natura et gratia. Venetiis 1547, PD. 51-2. 

(8) In quartum Sententiarum. Medina del Campo. 1570, p. 673. Del mismo 
incidente de Trento hablan PHILADELFUS Exrercitatione tripartita, C. 3 y 5 SUA- 
RIUS, L. II, p. 233. 
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tiorem et magis piam; quod etiam senserunt PP. Concilii Tridentini; 
nam in actis Concili quae habentur in Arce Sancti Angeli refertur, 
quod in disputatione theologica, quae habebatur ante sessionem sex- 
tam, cum duo religiosi protulissent sententiam illam de praedetermi- 
natione liberi arbitrii, fuit id male acceptum a coeteris, eo quod non 
videretur valde catholicum, et propterea decretum formatum est juxta 
communem aliorum sententiam (9). 


No eran estas expresiones del futuro Cardenal precipitación o an- 
sias de presentar las sentencias dé sus colegas respaldadas por la im- 
ponderable autoridad del reciente sínodo de Trento. Revolviendo los 
diarios del secretario Massarelli, editados por Merkle, y las actas pre- 
paradas para la imprenta por Esteban Ehses, se tropieza en el tomo 
V con unas líneas, referencia indudable del pasaje belarminiano trans- 
crito hace un instante. 

El 22 de junio de 1546 se comenzaron en Trento las congregacio- 
nes preparatorias sobre los artículos de la justificación y en el nú- 
mero 2 del esquema entregado a los teólogos se preguntaba: “quae 
sint causae justificationis, hoc est, quid efficiat Deus, quid requiratur 
ex parte hominis”. 

Los oradores hablaron durante seis congregaciones muy largas, y 
el 28 del mismo mes resumía así el secretario Massarelli lo tratado 
durante aquellas sesiones (10). 


“Quoad secundum quaesitum, quod erat: Quae sint causae justi- 
ficationis, hoc est, quid efficiat Deus, quid requiratur ex parte ho- 
minis, responsum fuit... Item ex parte Dei requiritur gratia praeve- 
niens, concomitans et subsequens, quae reddit. nos Dei Filios. Ex par- 
te nostra, requiritur bonus motus voluntatis et non resistere Deo mo- 
venti, et dolor de peccatis propter Deum. Item Deus efficit in justifi- 
cátione, quia pulsat nos. Ex parte hominis requiritur, ut el aperiamus 
et non repugnemus, et hoc per fidem, per abnegationem peccatorum 
et per promptitudinem ad observationem mandatorum Dei. Et hi ac- 
tus, qui requiruntur ex parte hominis, non sunt omnino ab homine, 
sed ab eo adjuto per gratiam cooperantem; nam si in naturalibus om- 
nia dependent. a primo ente, quod est Deus, a fortiori/in actibus gra- 
tuitis. Item ex parte Dei requiritur motus generalis. Requiritur et mo- 
tus specialis gratiae, qui motus non destruunt sed potius perficiunt li- 
berum arbitrium. Quatuor doctores, videlicet, duo Augustinenses, sci- 
licet, magister Gregorius et alius, item magister Gregorius Senensis 
ord. Praedic., item magister Laurentius ord. Servorum dixerunt, quod 


-(9) X. BacmeLeT. Auctarium Bellarminianum, p. 103. 
(10) SterwHaNus Enses. C. Tridentini Actorum, pars altera V. p. 262-28. 
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liberum arbitrium se habet mere passive et nullo pacto active ad jus- 
tificationem. | 
Omunes igitur theologi praeter illos quatuor, qui non videntur satis 
catholice locuti, mam quoad liberum arbitrium disconveniunt a ce- 
teris, quí conveniunt in hoc, quod causa efficiens justificationis est 
Deus per suam gratiam praevenientem et cooperantem. (p. 2709-80.) 


No existe en las actas indicación alguna más concreta del pensa- 
miento de estos doctores; sólo una referencia levísima del secretario 
conciliar nos deja entrever indirectamente la idea de estos disidentes. 
El 25 de junio se reunió la congregación de los teólogos y hablaron 
cinco. Del discurso del segundo, Antonius Solisius, doctor hispanus, 


quí est cum Gadditano, nos da este resumen. “Justificatio est transi- 


tus ab iniustitia ad justitiam. Quoties volui congregare, Hierusalem, 
filios tuos, et noluisti! Vocavi populum repugnantem, etc. Ergo post 
illum primum impulsum et motum Dei possumus consentire vel non 
consentire”. (p. 278.) 

“Frater S. Augustini, qui est cum Syracusano, Joannes Jacobus 
de Montefalco. (Ezech 33. 2.2): Ego unumquemque secundum vias 
suas tudicabo. Bernardus dicit: si arbitrium non esset liberum, Deus 
non juste iudicaret mundum.” 

“Frater Laurentius Servorum dixit contra fere sententias om- 
nium, quí ante dixerunt”. Si por el omnes, entendemos los que habla- 
ron aquel día, ya vemos lo que pudo decir; si alargamos el omnes, a 
los que le habían precedido en sesiones anteriores, lo conjeturaremos 
por estas expresiones :- 

26 de junio: Frater Andreas de Vega ord. min. de observ. “Ex 
parte Dei requiruntur duo: primum disponere, et in hoc nos concur- 
rimus active si volumus vel nolamus”” (p. 275). 

Frater S. Francisci juvenis Cortaciarius Antonius de Pinarolo. 
“Homo in suis viribus constitutus... vocatur a Deo, favore pulsante 
ad ostium. Tunc potest vel consentire vel non, et in eo statu operatur 
multum liberum arbitrium” 1. c. 


Viernes, 25 de junio. Doctor hispanus longus, Andreas Navarra. 
“Non tamen ita movet (Deus) ut non relinquat liberam nostram vo- 
luntatem” (p. 274). 

23 de junio. Alfonso, Salmerón. “Deus ergo in justificatione duo 
facit: secundum est disponere nos sua gratia et vocatione ad hoc tan- 
tum donum. Ouamvis enim Deus possit hoc justitiae donum nobis 
infundere, nihil nobis operantibus, ut in pueris facit, non tamen vult 


/ 
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ob decentiam. Operatur enim nobiscum non ut cum plantis aut saxis 


ratione carentibus, sed ut cum hominibus rationis ac liberi arbitrii 
usum habentibus; ideo oportet ex parte nostra, ut preparemus cor. 
Ideo praedicabat Joannes: Parate viam Domini; poenitentiam agite. 
Accedite ct illuminamini. Convertimimi et convertar. Venite ad me 
omnes. Pulsat ergo Gratia illa praeveniens et stimulans, quae non est 
aliud quam motio quaedam et impulsus divinus excitans intellectum 
et affectum”. (p. 268). 

Frater Marcus Laureus ord. Praed. “Velle nos aperire pulsanti 
Deo, est ex nobis, non quasi totaliter ex nobis, quia omnis motus a 
primo motore provenit, sed ex gratia Dei ego moveor ad velle, ideo- 
que regulariter, si Deus pulsaret et vellet intrare” et ego nollem non 
intraret”. (p. 264). 

Está pues bastante claro el sentido que tienen en la pluma de Mas- 


'sarelli las expresiones “quod liberum arbitrium se habet mere passive 


et nullo pacto active ad justificationem”; “nam quoad liberum arbi- 
trium disconveniunt a coeteris”. De aquí, el que consecuentes estos 
cuatro con su teoría, al preguntar “Ouomodo sit intelligendum, ho- 


'minem justificari per fidem”, separándose de todos dijeran: “Soli 


praedicti quatuor et ultra eos frater Joannes de Utino ord. Praed. di- 
xerunt fidem non justificare, quia dum firmiter credimus nos reci- 
pere ex meritis Christi remissionem peccatorum, justificamur”. Y con 
mayor lógica aún, al responder al 4 quaesito “quomodo faciant opera 
ad justificationem ante et post”, respondieron, según el secretario, qui- 
tando el valor a las obras: “visi sunt extenuasse meritum  ope- 
rum” (p. 280). ) 

Tal es el apartado, al que indudablemente se acoge Belarmino en 
la cita reproducida, pues hasta el parecido en la expresión acusa la de- 
pendencia. “Non videntur satis catholice locuti”, Massarelli. “Eo 
quod non videretur valde catholicum”, Belarmino. Los mismos lega- 
dos y presidentes del concilio, escribiendo al cardenal Farnese se ha- 
cían eco de lo sucedido y lo comentaban así: “La vigilia di S. Pietro fi- 
nimmo d'udire li theologi sopra l'articolo della iustificatione, quali da 
tre o cuatro in fuori hanno parlato, a nostro juditio catholicamente et 
tocchate le difficultá molto ben” (11). 

Ocurre todavía una pregunta: ¿fueron las actas originales, la fuente 


(Gm BuscuarELL. C. Tridentini epistularim pars. 1.2 p. 546. 
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directa informativa del controversista, o trazó estas líneas, haciéndose 
eco de algún rumor que corría entre los jesuítas de Roma, al estallar 
imponente la polémica? Me inclino a que había hojeado Belarmino los 
legajos del secretario conciliar, y me empuja a sentir así, el hecho ano- 
tado por el cardenal Duperrón en los días de más pasión y fiebre por 
la controversia pendiente. “El Papa, escribe el convertido calvinista a 
Enrique IV de Francia, hizo poner en mis manos, hace dos meses, las 
actas del Concilio de Trento, con todas sus historias y procesos, guar- 
dados en el castillo de Santángelo, a fin de que los viese cuanto. a esta 
materia (de Auxiliis); pero por ser tomos muy gruesos, y no permi- 
tirme los médicos durante estos calores hacer estudios serios no he 
podido tener todavía comodidad de examinarlos” (12). Después de 
esto no se hace increíble que a Belarmino se le negara la revisión de 
aquel tesoro, para iluminar el litigio, que ya en los días del “opuscu- 
lum dilucidum” comenzaba a apenar a Clemente VIT. 


Pero, leyera o no las actas, la alusión es puntual y la referencia 
queda confirmada por la realidad. Mas, ¿cómo asegurar que en Trento 
fué proscrita la sentencia de Báñez? Es claro, que en aquella pasivi- 
dad de la voluntad humana, que escandalizaba a la casi totalidad de 
los teólogos del concilio, se veía una expresión rozando ya con las 
teorías de Calvino y Lutero. Ahora bien, son demasiado sabidas las 
apreciaciones del cardenal jesuita sobre la predeterminación física, 
para que por el mero hecho de ver proscrita en Trento aquella inercia 
de la voluntad, juzgara que se condenaba también de plano la teoría 
del admirado confesor de Santa Teresa, Maestro de Salamanca, ya 
que no veía diferencia entre una y otra: “La predeterminación física, 
afirmaba en su voto último y definitivo, es de Calvino y Lutero (13). 

Y en la defensa de Lesio había escrito: “His accedit quod haec 
sententia, quae negat praedeterminari voluntatem a Deo, non solum 
non repugnat ulli parti nostrae fidei, et est conformis aucthoribus, 
sed etiam ita favet fidei, ut multi non capiant (inter quos me esse fa- 
teor) quaemadmodum contraria sententia non repuenet C. Tridentino 
et non evertat liberum arbitrium. Concilium enim, cum tam accurate 


(12) SCORRAILLE. Frangois Suárez 1. 427. 


(13) SCHNEEMANN (G. Controversiarum de D. Gratiae, initia et pro- 
YYressus, D. 283-203. Y o : 
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tractaverit de gratia justificationis, nunquam meminit illius auxilii de- 
terminantis voluntatem... (14). 


IV 


Con estas referencias más o menos acentuadas, y estando el am- 
biente circulante cargado con estos rumores, se decidió el P. Bastida 
a presentar a Clemente VIII un memorial que vamos a transcribir en 
seguida, pero que es un deber situarlo primero antes de presentarlo, 
en el medio que le produjo. Se notarán a simple lectura dependencias e 
influjos de otros autores más o menos diferenciados, que le suminis- 
traron los elementos que él articuló en la pro memoria, pero no por 
eso carece de mérito su plan. 

_ Era por mayo de 1603, al año y medio de disputas delante del 
Papa, y el P. Bastida rendido de aquel inútil lidiar, veía aún lejano el 
día que solucionase el conflicto, y ansioso de apresurarlo, entregó al 
Sumo Pontífice dos memoriales, uno de los cuales era, de implantar su 
contenido, el más eficaz catalizador de aquellas penosas negociaciones. 


El documento que entro a transcribir se encuentra en la biblioteca 
de la Universidad de Salamanca. Es letra, el original, de Bastida y 
dice así: (15) 

(Esté memorial dí a Su Santidad en propia mano a 7 de 
mayo de 1603). 


Beatísimo Padre 


Doctores graves affirman que se trataron en el Sagrado Concilio 
de Trento algunos de los puntos de que ahora en presencia de Vuestra 
Santidad se controvierten; para los quales (siendo esto assí) no po- 
drán dexar de dar mucha luz acerca dellos las actas del concilio: Y 
assí supplicamos humildemente a V. S. se sirva de dar licencia para 


.que los PP. de Santo Domingo y nosotros podamos valernos deste 


medio, que usado con la circunspección que V. Santidad ordenare no 
sólo no tendrá inconveniente, sino será de mucha importancia para 
que se apure la verdad que se pretende: Para lo qual representamos a 
V. Santidad que esta diligencia se suele usar en las dudas que ocu- 
rren en las materias de reformación que en el concilio se trataron que 
no son de tanta consideración como las que tocan a los dogmas. Y que 


(14) Meyer. Historia C. de Auxilis 1., 783. 
(15) M. S. descrito, f. 283. Es. letra de Bastida. 
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a 


el fin de conservarse estas actas es para servirse dellas en alguna gran 
ocasión y esta lo es tanto y tan digna desta diligencia que pocas veces 
se podrán offrecer mayores pues en ella (como V. Sd. mismo nos 
lo ha advertido) se trata no de particulares intereses sino la causa de 
Dios y de su Iglesia para cuyo bien conserve su Divina Magestad la 
santíssima persona de V. Sd. largos años”. 

Bastida, en el memorial copiado, requiere un descanso y desea una 
interrupción en el camino tan fatigosamente andado hasta allí. Ello 
sería un alivio eficaz, restaurador y que, sin tantos afanes de discusio- 
nes y disputas, pondría en sus manos armas seguras y mejor templa- 
das para soltar aquel verdadero y terrible nudo gordiano. Pide senci- 
llamente que se consulten las actas del Tridentino, las discusiones de 
los Teólogos preparatorias de la sesión, los votos, pareceres y el sen- 
tido condenatorio del canon que presidió en la mente de los concilia- 
res, con el complemento indispensable de cartas y noticias dadas por : 
embajadores y representantes de naciones y señorías, recogidas en 
visitas, conversaciones y juntas, siempre muy importantes para sor- 
prender el pensamiento reinante, antes y durante la misma notable se- 
sión VI; labor, que como adivina el lector, exige una paciente inves- 
tigación y largos excursus por archivos y bibliotecas de varias nacio- 
nes. Sin duda que en la mente de Bastida no entraba otro trabajo que 
el estudio de las actas de Massarelli tal como se hallaban entonces 
guardadas; pero la crítica de hoy, de emprenderse un trabajo en esa 
dirección, no puede contentarse con eso sólo y ha de completar con 
otros papeles lo que muchas veces se apunta en ellas estenográfica- 
mente y en compendio. 

.Ni aun así, soñamos en que pueda dirimirse el tremendo pleito 
que hace tres centurias desgarra a los teólogos de todas las tendencias 
y direcciones.. O mucho nos equivocamos, o para hallar solución al 
problema hay que volverse sin remedio a los grandes teólogos medie- 
vales y emprender una revisión seria y comprensiva de sus doctrinas, 
en las que tal vez encontremos más que virtualmente, lo que luego en 
Molina se tuvo por innovación y cosa inaudita (16). Hay que bucear 
en los fondos de la Universidad de París, y estudiar atentamente lo que 


(16) Nadie, por ejemplo, sospecharía encontrarse en Guillermo Parisien- 
se con aquella cuestión tan central de Molina de que dos hombres con la misma 
gracia, uno se convierte y otro no; y no obstante, le plantea ya en su tiempo el 
doctor. 
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existe ya publicado de sus maestros, sobre todo el período que va des- 
de la reforma de Estuteville hasta la aparición de la Concordia y así, 
tal vez se dé con los mejores y mayores elementos de la solución de 
este litigio. 

V , E 


Este es el camino, no andado todavía por nadie. 

Si un estudio emprendido en esta dirección, hace cierta una de las 
dos teorías, es cuestión que corre a cargo de la paciente investigación 
histórico teológica. El inocente iniciador, y el sostenedor intrépido de 
la controversia, así lo creyeron, y así lo aseguraron; y su palabra pro- 
nunciada en ocasión tan memorable, deja bien claro sus sincerísimos 
deseos de ver concluida con celeridad la causa. Para los dos jesuitas 
era también el concilio de Trento “el límite y término en que habían 
de dividirse los espíritus” y hacer volver los ojos a él en aquélla 
profunda separación que amenazaba cundir hasta el pueblo cristiano 
es un gesto de indiscutible amor a la verdad y a la paz. 


7 


FELICIANO CERECEDA 


A 


ONANISMI REMEDIUM 


Inter graviores difficultates quas invenit confessarius conjugum, 
qui ob timorem prolis vel numerosioris prolis recurrunt ad onanis- 
mum ea est sanare eos a tam exitiali vitio: copula uti volunt sed non 
debito modo, ut Deus exigit. 


Quando confessarius aliter eos sanare non potest, poterit illis imsi- 


nuare ut juxta sententiam gravissimorum medicorum sunt plures dies 
in quibus copula conjugum potest recte exerceri sine ullo periculo pro- 
lis. Copula autem debito modo uti illo tempore nullo iure prohibetur, 
nec alicubi prohibetur alio tempore a copula mutuo consensu abstinere. 
Unde S. Paenit., 16 iun. 1880, respondit: “Coniuges praedicto modo 
matrimonio utentes inquietandos non esse, posseque confessarium sen- 
tentiam, de qua agitur, illis coniugibus (caute tamen) insinuare, quos 
alia ratione a detestabili onanismi crimine abducere frustra tentaverit”. 

Quinam sunt dies in quibus copula erit sterilis, quinam in quibus 
erit fecunda? Ut clarius quae dicturi sumus intelligantur, aliqua prae- 
mitti oportent de ovulatione et menstruatione. 

Circa .ovulationem, menstruationem et fecundationem factae sunt 
recentes, ab anno 1929-1930, accuratissimae investigationes, prout na- 
tura rei patitur, a diversis medicis, praesertim a Doctore Ogino in Ja- 
ponia, et a Dre. Knaus in Austria. Quamvis independenter unus ab 
alio processerit, substantialiter fere ad easdem conclusiones pervene- 
runt, et plurimorum aliorum medicorum assensum obtinuerunt et in 
dies obtinent. Videri possunt can. Valere J. Coucke and James J. Wala, 
M. D. Ph. D., The steril period in family life; Leo J. Latz, A. B. B. 
S., M. D., The rhythm of Sterility and Fertility in women; Dr. J. N. 
J. Smulders, De la continence périodique dans le mariage; P. Hery- 
meijer, S. J., Sur la continence périodique considerée au point de 


vue moral; Dr. de Gushteneere, Des variations cycliques de la fécon= 


dité féminine; P. Húrth, S. J., De sterilitate physiologica (apud Nou- 
- velle Révue Théologique, 1931, pag. 673 seq.). Cfr. infra, n. 1267. 
Ovulatio est veluti initium et terminus a quo cycli menstrui mu- 
lieris. Ovulationem sequitur efformatio corporis lutei, quod suis. se- 
cretionibus internis (simul cum aliis causis) efficit praeparationem ute- 
ri (dispositio praemenstrua), ut, si intervenerit fecundatio, -implanta- 
tio ovuli apte fieri possit. — Implantatione facta, ovulum suo influxu 
efficit transformationem corporis lutei spurel, seu menstruationis, in 
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corpus luteum verum. seu graviditatis, quod impedit menstruationem, 
et quandiu viget, ulteriorem ovulationem. — Implantatione non facta, 
post plures dies (circiter 14), incipit degeneratio corporis lutei, qua 
coepta elus influxus in uterum cessat, unde sequitur menstruatio seu 
fluxus extra uterum et vaginam illius sanguinis communis, qui, sta- 
tim ac urget decissio ex ovario alicuius ovuli, fluit abundantius ad ge- 
nitalia seu uterum, et calore suo ad magnum ovulationis opus rite per- 
ficiendum concurrit. — Menstruatio haberi solet vigesimo octavo 
quoque die ex regula generali; sunt tamen feminae in quibus reccu- 
rrit vigesimo tertio aut vigesimo quarto usque ad trigesimum. Inde 
diversitas cycli menstrui. Ovulatio et menstruatio habentur iuxta re- 
gulas physiologicas, sive femina copulam habeat, sive non, etsi castis- 
sima sit; idque a tempore pubertatis usque ad aetatem criticam (fere 
in nostris regionibus ad annum 45), in qua menstrua cessare solent. 
Menstruatio est signum, ovulum praecedens aut fecundatum non fuis- 
se aut fecundatum vitalitatem non retinere, sive ex naturali aliquo ac- 
cidenti, sive ex procurata machinatione. 

Copula autem, iuxta opinionem hodie magis fundatam et fere mo- 
raliter certam: a) erit omnino sterilis si habita sit aliquo ex undecim 
diebus ante futuram menstruationem; b) immediatis octo diebus ante 
hos undecim copula, quae in aliquo ex ipsis habeatur, certe fecunda 


cum maxima probabilitate esse poterit; c) habita in aliquo ex quatuor 


diebus hos octo immediate antecedentibus erit dubiae fecunditatis (Ogt- 
no dicit certe futuram sterilem); d) reliquis diebus, si qui sint (1), in- 
ter hos quatuor et praecedentem menstruationem, erunt copulae, in 
illis habitae, certe steriles. Vide tabellas in fine huius num. positas.. 
Antea plures medici, v. gr. Capellmann et alii, dicebant copulam 
futuram sterilem quae haberetur inter diem 14 post ultimam mens- 
truationem, et 4 ante futuram menstruationem. Ipse Capellmann, tum 
ex propria medica experientia tum ex aliorum medicorum, asserebat 
probabilitatem generationis ex copula habita illis diebus intermenstrua- 
libus ita tenuem esse ut revera nulla dici possit. Dies septem ex desig- 
natis a Capellmann in quibus copula erit sterilis iuxta suam senten- 


(mM Dicimus si qu sint, nam si cyclus menstruus sit 23 dierum, nullus erit; 
erunt vero 1, 2, 3, 4, 5, 6, vel 7 respective si cyclus sit 24, 25, 26, 27, 28, 29 aut 
30 dierum. Normalis est 28 dierum. Cycli menstruationis differunt numero die- 
rum quae ovulationem antecedunt, non vero mumero dierum qui eam sequuntur ; 
hi enim numero semper aequales sunt. 
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tiam, etiam ab Ogino et Knaús, auctoribus et propugnatoribus novae 
sententiae, habentur uti tales, scilicet septem priores ex illis undecim 
ante futuram menstruationem, saltem si cyclus menstruus sit 25 aut 
plurium dierum. 

Ut fecundatio haberi possit, duo requiruntur: a) simultanea coé- 
xistentia in organis internis mulieris ovuli eiecti iam ex folliculo Gra= 
afii et spermii; b) simultanea fecundabilitas utriusque elementi, sive 
activa sive passiva. — Fecundabilitas ovuli non durat ultra 24 horas; 
fecundabilitas spermii, non ultra 48 horas, quamvis post hoc tempus 
adhuc retineat vim se movendi. Duabus saltem horis post copulam ha- 
bitam spermia iam venerunt in tubas et ovaria. 

Supposito cyclo 28 dierum, ovulatio, iuxta Knaus in recentissimo 
suo libro, per se accidit die 14 post coeptam ultimam menstruationem, 
qui dies est 15 ante primum diem futurae menstruationis; iuxta Ogi- 
no, inter 12-16 ante futuram menstruationem. Igitur parva est diffe- 
rentia inter opinionem ipsius Knaus et illam Ogino. 

Exacte seu mathematice non cognoscitur sed tantum aproximative 
dies ovulationis, nec duratio fecundabilitatis ovuli et spermii; secus 
abstinentia a copula ad vitandam generationem non esset necessaría 
ultra quinque dies, 1. e. tres dies a antecedentes et unum 
diem eam subsequentem. 

N. B. Plures indicationes fieri possent de causis cyclum aliquan- 
tulum mutantibus, de necessitate cyclum accurate dignoscendi, etc.; 
sed magis haec videntur, ad medicum remittenda. Quae hic dicta sunt 
videntur sufficere pro confessario, qui responsum S. Paenitentiariae 
hic adductum prae oculis habeat quoad omnes et singulas partes. 


TABELLA CYCLORUM MENSTRUORUM 


TABELLA 1 (+) 


Cyclus 23 dierum 
1 Ti OBDE S TVIOO- ATÍO ARES 


(*) In his tabellis num. romani in tipo recto expressi significant dies ferti- 
litatis; in cursivo dubiac fertilitatis; arabes vero, dics sterilitatis. 
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TABELLA II 


Cyclus 24 dierum 
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TABELLA III 


Cyclus 25 dierum 


I Z 1904 IV 
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I5 16 17 18 
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_ TABELLA IV 


Cyclus 26 dierum 


I 2 3 1 
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TABELLA V 
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Cyclus 27 dierum 


1 2 3 4 
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TABELLA VI 


Cyclus 28 dierum 
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C yclus 29 dierum 


AS a 2 3 4 5 ME 

, VII IX X ATA 
XV AVE SAVE XVII ro ea 
22 23 24 25 20 28 


TaABeELLA VHI 


Cyclus 30 dierum 
1 2 3 4 5 S > 7. CI 
a o 
SIERO Xx XI ATEO ATV BATAN 
XV: X VE" AVI XVI XD o 21 Eye 
22 23 24 25 26 2 28 
29 SOLA y De 


(Tabellae a Opusculo cui titulus est The sterile 


riculum gravissimum pro familia ac pro ipsa societate et 1ond pb 
iam constituat, parochi et confessarii (ut medicos aliosque omitte 
tenentur obligatione gravissima huic malo o sive : instruendo fi 


et clare Perth interrogationibus penitentium in confessionali r 
- —dendo, ne confessarii vel parochi silentium cl paenitentes in 
modo procedendi. 
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Gomá, Isiporo, Arzobispo de Tole- 
do: La Fiesta de la Raza. 12 de 
octubre de 1934.—Discurso pronun- 
ciado en el teatro Colón, de Bue- 
nos Aires. 


Preceden al monumental discurso 
un prólogo y una instantánea. En el 
prólogo resuenan los encomios que 
le tributaron tres diarios argentinos 
: de gran circulación: La Nación, La 
] Prensa y La Razón. De él es esta 
notable alabanza: “Jamás—decían los 
ME comentarios—se ha hablado en Bue- 
: nos Aires tan en cristiano y tan en 

-español”.—“El Dr. Gomá, superando 
prejuicios, resquemores, envidias y 
torpezas de orden político, escribió 
en las páginas de su discurso lo: que 
la prensa argentina ha llamado la 
Encíclica de la Hispanidad”. 


A La instantánea de Monseñor Go- 
má está tomada de “Crónica Espa- 
ñola” seminario españolista editado 
por “La Razón”. Nos llama ahí la 
atención la siguiente noticia: “Por 

e primera vez hemos visto a monse- 

for Isidro Gomá en el “Club Es- 

-pañol”. Sí, fué una de las visitas, 

no de puro cumplimiento, sino pas- 
torales (en el sentido de esta pala- 
bra) que hizo S. E. en Buenos Aires. 

Re E acompañaban los Exmos. S5. 

- Obispos de Madrid-Alcalá y de Ori- 

huela. No dice la instantánea lo que 

ha visita tan aprovechada acon- 


salón del Club, el Arzobispo de To- 
ledo, actuando muy dignamente co- 
mo Primado de España entre espa- 
ñoles, acaso muy alejados de Dios y 
de su Igslesia, improvisó un discur- 
so que de tal modo le conquistó las 
simpatías, que al terminar, en medio 
de una estruendosa ovación, el Em- 
bajador de España en la Argentina 
(a pesar de los pesares) dió un cor- 
dial abrazo al Primado de la Iglesia 
en España. 

Pero viniendo a la fiesta de la ra- 
za y a su discurso, recuérdese que 
S. E. el Dr. Gomá es un profundo 
escritor, que escribe y habla con gran 
dominio de lo que dice; y sabe com- 
prender en un discurso, sin desflo- 
rarla, antes aclarándola en apretado 
resumen, la materia propia por su 
extensión de su gran libro. 

Yo no sé qué se habrían atrevido 
a responder los expoliadores de los 
bienes del Clero a un discurso de la 
fuerza y altura que alcanzó la Pas- 
toral del entonces Obispo de Tara- 
zona; mas en todo caso es manifies- 
to que con aquella Pastoral quedó 
definitivamente demostrada la iniqui- 
dad, mejor dicho, la irracionalidad 
del despojo cometido a nombre de 
una ley constitucional, que despresti- 
giaría a cualquier gobierno. 

Pues ahora se trataba de poner de 
relieye lo más típico, lo más noble 
de la raza española, trasplantada por 
la gesta de sus héroes, de la Patria 
a las inmensas Pampas Argentinas, 


a 
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y S. E. lo ha hecho también definiti- 
vamente. Ha quedado probado por 
la tan vigorosa como autorizada pa- 
labra del Primado de España, que 
no se puede separar el catolicismo 
de la substancia de la Hispanidad, 
porque es esencial a nuestra raza. 


Todo el discurso es un reto triun- 
fante al laicismo, un desafío a los 
que falsificando la historia querrían 
asemejar la colonización española a 
una invasión de bárbaros. 


En lenguaje bien español nos lo 
ha dicho el orador cuando aseguró 
en su proposición que iba a romper 
lanzas, por lo que entiende ser la 
pura verdad, y a romper cuantas es- 
tén a su alcance. “Y, Quijote o no, 
a su conquista voy, alta la visera, 
montado en la pobre cabalgadura de 
mis escasos conocimientos y de mi 
lógica, pero sin miedo a los duen- 
des del laicismo naturalista, a los 
malandrines de la falsa historia, o 
a los vestiglos envidiosos de la gran- 
deza de mi patria”. 


Con qué energía sintetizaba su te- 
sis exclamando: ¡“Es locura todo 
intento de hispanización que repudie 
el catolicismo!” 

Al leer este discurso hay que con- 
servar esta visual, porque a ésto va 
todo él íntegramente, aunque sospe- 
chamos por aleunos vagos rumores 
que más de uno de sus numerosos 
lectores ha creído distinguir entre 
líneas cosas que no hay. Todo el tex- 
to es constructivo y no destructivo de 
intereses creados legítimamente. Lu- 
cha contra innumerables adversarios 
que no dan la cara; pero S. E. allí 
está en medio de la arena, en campo 
abierto, y donde el combate es legí- 
timo, por los más altos intereses -de 
la religión y de la sociedad. 

El equívoco que podría motivar 


ES ÉO ROS “se ocultaría en prece- 
dentes del tema muy independientes 
de la voluntad del excelentísimo ora- 
dor, pues se hallaría en la palabra 
Raza, titular de la fiesta. El equívo- 
co viene expresado por esta pregun- 
ta: ¿De qué raza se tenía que hablar? 
¿De la Raza en concreto que sur- 
gió por la colonización, o de una Ra- 
za nueva que aún no se puede de-- 
finir? 

En nuestro modesto entender fué 
un acierto del ingenio de S. E. el 
dar por descontado, sin discutirlo, que 
la Raza de que se trata, que se fes- 
teja, que él tenía que panegirizar, 
era la que se forjó con las múltiples 
generaciones de la colonización, la 
que se encontraba hecha y constituí- 
da en los días de la Independencia, 
y que por ende se ha de conservar 
como un tesoro, como una herencia 
de nuestros mayores, como una jo- 
ya de familia. Est 

A esta Raza honraba S. E. mos- 
trándola penetrada de los más es- 
pirituales valores de la Hispanidad, 
que después de haberlos vindicado 
subraya en este penetrante período 
(p. 20): “Y siempre quedará, en el 
fondo de nuestra Patria, el primer 
factor de hispanidad, que si ha'po- 
dido ser el alma política de Castilla, 
acrecida en su fuerza por el alma 
de todas las regiones que han cola- 
borado con ella, pero en lo más sus- 
tantivo es este espíritu católico, más 
amplio y más profundo que toda for- 
ma política, que ha unificado en for- 
ma especifica muestra vida social y 
que será el molde perdurable de his- 
panidad”. 

Como espera el lector, S. E. rom- 
pe lanzas y ¡con qué brío! contra 
la leyenda negra, que positivamen- 
te contribuye a - destruir. ¡Que ar- 


al 
E 


o Me 


a, 


mónicas y llenas de sentido suenan 
las siguientes frases pronunciadas an- 
te el Gobierno en pleno de la Ar- 
gentina, ante los representantes de 
las otras repúblicas hispano-ameri- 
canas, ante el Legado de $. S., y mul- 
titud de Prelados de todas las nacio- 
nes!l: “Y haciendo en nombre de 
España y de la verdad un llama- 
miento a la fraternidad hispano-ame- 
ricana, pido a los hermanos ameri- 
canos que eliminen sin piedad de la 
circulación literaria todo lo que de- 
niere sin razón a mi patria; que de- 
puren los textos de historia de sus 
centros de enseñanza; que borren de 
sus himnos nacionales—ya sé que lo 
ha hecho la República Argentina— 
todo concepto de tiranía que la vie- 
ja Metrópoli ejerciera en estas tie- 
rras, y que no tiene razón de ser si- 
no en momentos de exaltación pa- 
triótica, que ya debieron pasar con 
el logro de la independencia politi- 
ca” (p. 36). 

Y en los últimos párrafos (pp. 41- 
46) — Catolicismo e Hispanidad — 
S. E. como excelente abogado de 
tan gran causa, recalca más y más 
la evidencia de su tesis digna de una 
Pastoral. 

“Prefiero hablaros, dice, para ter- 
anar (1), de lo que es todo esto 
junto, historia, disciplina de cuerpo 


(1) Nota de carácter del orador.— 
Los asambleístas del Congreso Eu- 
carístico de Buenos Aires, a causa 


del sin número de actos o concentra- 


ciones que en los: cinco días (10-14 
de octubre) debían tener lugar, esta- 
ban extraordinariamente esclaviza- 
dos por la inexorable falta de tiem- 
po. En las disposiciones dadas por el 
Comité Ejecutivo, acerca de la du- 
ración de los discursos, no faltaba 
nunca la apremiante recomendación 
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y alma, perseverancia secular; que 
es la razón capital de la interven- 
ción de España en América y, por 
lo mismo, la razón de la historia 
hispano-americana, y. que no pode- 
mos repudiar si queremos hacer his- 
panidad verdadera. Es el catolicis- 
mo, señores, confesado y abrazado 
en todas sus esencias doctrinales, y 
aplicado al hecho de la vida en to- 
das sus consecuencias de orden mo- 
ral y práctico”. 


Era de una eficacia suma en fa- 
vor de su tema la referencia al Con- 
greso colosal que se estaba celebran- 
do, referencia que la mayor parte 
del ilustradisimo auditorio hacía ya 
antes de que se la sugiriesen. A la 
verdad, el Congreso Eucarístico de 
Buenos Aires era, como decía el ora- 
dor, “la culminación del espíritu que 
la vieja España infundió en estas 
tierras americanas”. 

Por esta tan grande oportunidad, 
fueron elocuente remate de tan bri- 
llante discurso estas palabras (p. 46): 
“Que este magno “acontecimiento del 
Congreso Eucarístico sea como el re- 
frendo del espíritu católico de la his- 


de que los oradores no hiciesen uso 
de la palabra sino, a lo más, veinte 
minutos. Y así sucedió que el mismo 
Comité Ejecutivo que se hallaba en 
el escenario del Colón, donde habla- 
ba el Primado de España, avisó a 
S. E. que había ya transcurrido el 
tiempo, cuando ya habían volado más 
de veinte minutos, y el orador con 
eran resolución y manifiesta buena 
voluntad de acomodarse a las exi- 
gencias del caso, aseguró que con- 
cluía sin más, pero prosiguió tenien- 
do pendiente de sus labios a tan se- 
lecta concurrencia más de media ho- 
ra. Lo asegura un testigo ocular. Pa- 
gó la distracción la orquesta del gran 
teatro, pues nadie se dienó oírla des- 
pués de tan larga audición. 
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panidad, el vínculo de nuestra uni- 


dad, y el signo que indique las orien- 
taciones y destinos de nuestra raza” 


L. TeErxipoR 


Mier, R. P., de la Compagnie de 
Jésus. Jésus vivant dans le Prétre. 
Considerations sur la Grandeur et 
la Sainteté du Sacerdoce. Septieme 
édition. (XII-420)-8.*-1929. Precio: 
10 f. Pierre Téqui, Libraire-édi- 
teur, 82, rue Bonaparte, Paris. 


Todo el intento de este libro es ha- 
cer al sacerdote lo más parecido po- 
sible a Cristo, alter Christus, en su 
vida oculta, pública, dolorosa, euca- 
rística, gloriosa. Este es el plan, y 
en todas sus partes ofrece excelentes 
consideraciones para realizarlo. 


Al hablar del rezo del oficio divino 
(p. 50) asocia las horas canónicas a 
la contemplación de los diferentes pa- 
sos de la Pasión del Salvador, en esta 
forma: 


Matutina ligat Christum qui crimina 
[solvit. 


Prima replet sputis; causam dat Ter- 
[tía mortis. 


Sexta cruci nectit; latus ejus Nona 
[bipartit. 
Vespbera deponit; tumulo completa re- 
[ponit. 
En la vida eucarística de Jesús, que 
propone como ejemplar al sacerdote, 
hace consideraciones adecuadas repar- 
tidas en tres secciones: las maravi- 
llas encerradas en la Eucaristía ense- 
ñían al sacerdote reverencia, la santi- 
ficación propia y el espíritu, de inmo- 
lación en sus ministerios con los pró- 
Jimos. 
La última parte, Vida eloriosa, es 
alentadora con la esperanza de los 


e 


magníficos premios que Cristo guarda 
al sacerdote perfecto y santo. 


L. N. 


Mézarp, O. P. La Moelle de Saimt 
Thomas d'Aquin ou méditations ti- 
rées de ses oeuvres et distribuées 
pour tous les jours de année. Tra- 
duction par un Religieux du méme 
ordre. Tomos 1 y IL. (452)-(352)- 
8.-1930. P. Lethielleux, éditeur, Pa- 
ris. En España: Librería Herder, 
Balmes, 22, Barcelona. 


Verdaderamente puede llamarse esta 
obra la médula de Santo Tomás de 
Aquino. Es un manual de meditacio- 
nes para todo el año eclesiástico, em- 
pezando por Adviento, o, en vez de 
meditaciones, llámense también lect1- 
ras escogidas o materias predicables 
del doctor Angélico. Porque, ¡acaso 
para no poner nada de su cosecha, el 
autor no las presenta en forma de 
meditación, sino extracta simplemente 
fragmentos acomodados al título que 
se pone en cada una; o también por 
suponer al que ha de utilizar esta 
obra, ya versado en el ejercicio de la 
oración mental. 

En muchas meditaciones se comien- 
za con un texto de la Sagrada Es- 
eritura, acomodado a la  matería, 
v. gr., el día 10 de diciembre, fiesta 
de la Traslación de la Santa Casa 
de Loreto: Señor, a tu casa conviene 
la santidad. Ps. 092. 


Todos los textos preséntanse sólo 
traducidos en francés. 

Cada meditación se divide en pun- 
tos, en número variable, ordinaría- 
mente en dos o. tres. 

Las palabras de Santó Tomás es- 
tán tomadas, no solamente de sus ser- 
mones o tratados escéticos, sino tam-. 


"vr 
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bién, y con frecuencia, de la Suma 
Teológica, formando así un florile- 
gio selecto de las obras incompara- 
bles del Santo Doctor de la Iglesia. 


L. N. 


BomLer, LéonarD, O. F. M. Seur 
Marie de Bon-Secours, Franciscai- 
ne de Notre Dame du Temple 
(1898-1928). (XXXIV-216)-8.*-10931. 
Precio: 12 f. Pierre Téqui, Librai- 
re-éditeur, 82, rue Bonaparte, Pa- 
ris. 


Parece que por todas partes cada 
instituto de religiosas, y aun fami- 
lias seglares, presentan su Teresita 


" del Niño Jesús. O, díganos mejor, 


parece que en estos tiempos de tanta 
sensualidad y relajación la Divina 
Providencia se complace en presentar 
al mundo cándidas azucenas que bro- 
tan en medio de espinas densísimas y 
agudísimas. 

Tal es esta otra Sor María del 
Buen Socorro, cuya hermosa biogra- 
fía tenemos ante los ojos. Y aun pu- 
diéramos decir poética, tal es la ga- 
lanura del estilo con que se nos ofre- 
ce. Además, bellas láminas la hermo- 
sean: en la portada, la religiosa fran- 
ciscana de cuerpo entero, piadosa, 
mística, atrayente; luego la misma en 
el siglo, y más tarde, vistas de edifi- 
cios: 

Van entreverados en la narración, 


aun en el Prólogo (p. XXIX), frag- 
mentos de poesía. Sin ser poetisa la 
religiosa, escribe versos verdadera- 
mente inspirados; así, p. 15, día 15 


de marzo de 1025: 
4 


Jesús, a tu amor 
Me ofrezco por víctima ; 
Dame tu favor 
- Y hundirme en el piélago 
De tu amor. 


Los sentimientos de la ferviente re- 
ligiosa, que se encontraron escritos, 
los intercala el autor oportunamente. 
En ellos se transparenta un alma 
pura, abnegada, inflamada en amor de 
Dios, llena de ardiente celo por su 
propia perfección y por la de los pró- 
jimos. Estas frases hablan mejor y 
son más conmovedoras, nos impulsan 
más a la imitación que los mejores 
elogios del historiador. 


LN: 


TissiER, J/. M., Evéque de Chalons. 
Les Puissances morales et surnatu- 
relles des femmes. (XIV-210)-8.- 
1930. Precio: OQ f. Pierre Téqui, 
Libraire—éditeur, 82, rue, Bona- 
parte, Paris. 


El solo título de este libro es atrac- 
tivo y excita la curiosidad. ¿Cuáles 
son esas potencias morales y sobre- 
naturales que poseen las mujeres? Son 
siete, y otros tantos temas de pre- 
ciosas conferencias. 1. La potencia 
de la Abnegación. 2. La potencia de 
la Virtud. 3. La potencia de la Fe. 
4. La potencia del Dolor. 5. La po- 
tencia de la Dulzura. 6. La potencia 
de la Caridad. 7. La potencia de la 
Educación. Añádase en obra, por vía 
de apéndice, la potencia del sacrificio. 

A estas conferencias precede, como 
Prólogo o Introducción, otra confe- 
rencia. el laicismo inconsciente, tam- 
bién predicada en otra ocasión a las 
Unionistas de Juana de Arco en la 
diócesis de Chalons. 

Excelente lectura tienen en este li- 
bro las mujeres, sobre todo aquellas 
señoras que se sienten inflamadas en 
celo para atender al bien de los de- 
más, o al divino culto, como son en- 
tre mosotros las Marías de los Sa- 
erarios. Hermosamente dice (p. 164): 


E 
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“Léese en prospectos o en algunas 
tiendas: Proveedor de la Real Casa, 
Proveedor de la Corte, Proveedor... 
Vosotras habéis de ser proveedoras 
de las iglesias, proveedoras divinas.” 

No menos hermosa y eficaz es la 
conferencia sobre la Educación: 
- “Vosotras sois (p. 177) las que talláis 
y cinceláis pacientemente el mundo 
nuevo que el día de mañana estará 
hecho enteramente de las piezas que 
vuestra abnegación y arte preparan 
en el oscuro rincón de un Colegio o de 
una clase”. 


LN, 


Camm, Bro, O. S. B. Moine et mar- 
tyr: Le Bienheureux John Roberts, 
mis á mort sous Jacques 1er (1610). 
Traduit de Panglais par les monia- 
les de Ste-Croix de Poitiers. (320)- 
8.-1930. Precio: 15 f. Collection 
“Pax”. Vol. XXXIII. Desclée de 
Brouwer et Cie., Bruges (Belgi- 
que). P. Lethielleux, Editeur, rue 
Cassette, 10, Paris. 3 


Este libro está muy bien escrito, 
bien documentado con datos pacien- 
temente basados y ordenados, sin que 
por esto se vea recargado de notas 
que entorpecen a veces o distraen la 
lectura. Aquí no pierde ésta el inte- 
rés, antes lo acrecientan las mismas 
notas que se leen al pie de las pá- 
ginas. 


Para los españoles es especialmente 
interesante, pues, el héroe, monje y 
mártir, se formó en nuestra patria, 
en el Colegio de ingleses que en Va- 
Madolid sostenía el gran Felipe TI y 
que subsiste todavía, de donde salen 
excelentes sacerdote», que van. des- 
pués a ayudar las almas de sus com- 
patriotas. 


El autor muéstrase amigo de los 
jesuitas y habla con suma discreción 
de los asuntos de las vocaciones de 
Valladolid (p. 103). Esto más debe- 
mos agradecerle. 


Sobre todo, cuando trata de la pri-, 


sión, proceso y martirio del Beato 
(p. 245), la historia se hace sobre- 
manera interesante. Al final (p. 304) 
una lámina nos muestra el altar del 
convento de Londres, en cuyo reta- 
blo se ven los principales mártires; 
otra lámina en la portada, copia de 


un grabado antiguo, exhibe el marti- 


rio del B. Juan Roberto. 
El Sumo Pontífice Pío XI el día 


. 15 de diciembre de 1929 elevó al ho- 


nor de los altares a 136 mártires in- 
gleses; ocho de ellos eran benedic- 
tiros, entre los cuales se contaba este 
esclarecido varón, cuyos méritos, para 
ejemplo nuestro, se refieren en esta 
vida. 


LONE 


IrurIiTa, Excmo. Sr. Dr. D. Ma- 
NUEL. Pastorales, 1927-1932. (VII- 
360)-8.-1932. Editorial Vilamala, 
Valencia, 246, Barcelona. 


El carácter de homenaje que osten- 
ta este volumen es un timbre de glo- 
ria más para el Prelado de las Dió- 


cesis de Lérida y Barcelona. Se lo 


ofrecen los diarios de la ciudad con- 
dal “El Correo Catalán”. La Veu de 
Catalunva”, “El Matí”. “El Diario 
de Barcelona” y el editor Vilamala, 
quienes al ofrecerlo al Prelado, ates- 
tieuan que la publicación de sus Íu- 
minosas Pastorales en un volumen 
“nos ha parecido la mejor realiza- 
ción de nuestro pensamiento, porque 
al mismo tiempo que homenajeamos 
al Maestro. procuramos a sus nume- 
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rosos discípulos, sus fieles diocesanos, 
el pan espiritual de sus lecciones pro- 
vechosas”. 

Son 22 las Pastorales que en este 
volumen se insertan, las ocho prime- 
ras escritas en la diócesis de Lérida, 
las restantes en la de Barcelona. 

Las más de ellas fueron inspiradas 
por las circunstancias del tiempo, co- 
mo es la Cuaresma y Adviento, la 


santificación del verano (p. 161), las- 


actuales circunstancias de la nación 
(p. 244), sobre la cooperación de los 
fieles a la Obra de culto y clero (p. 
“ 2009), las fiestas jubilares de Mont- 
serrat (p. 223). Otras se deben pura- 
mente a su celo pastoral, y entre ellas 
citemos la referente al Seminario 
(p. 28) y a la práctica de los Santos 
Ejercicios (p. 136). 

Todas ellas están rebosantes de doc- 
trina. bíblica y apostólica; en todas 
aparece la autoridad, la libertad de 
espíritu, el valor sereno de un Prela- 
do de Cristo, que propone la verdad 
evangélica sin ambages ni rodeos, sin 
adulaciones ni concesiones, a todos 
sus fieles hijos. 


Estas cualidades le han merecido el 
respeto de sus enemigos, el amor en- 
trañable de sus hijos, la veneración 
y aplauso de muchos, origen de este 
homenaje. h 


/ 


TEN: 


JoANNés, G. La Vie de "Au-dela dans 
la Vision Béatifique. (176)-8.*-1032. 
Precio: O f. Pierre Téqui, Librai- 
re-éditeur, 82, rue Bonaparte, Paris. 


Mezcla de teología y ascética es es- 
ta obra sobre un tema tan agradable 
como la vida eterna, la Visión beatí- 
fica en ella. 

Comienza por asentar lo que es la 


gracia santificante, medio para alcan- 
zar la visión beatífica, y luego expo- 
ne la naturaleza de esta visión, los 
gozos que ella acarrea a los bien- 
aventurados, la gloria del alma, la del 
cuerpo, los gozos esenciales y acci- 
dentales. Finalmente y como conse- 
cuencia de tan grande bien que con- 
templamos, nos invita a la ascensión 
hacia él, a desearlo y a merecerlo con 
la práctica de las virtudes. 

La doctrina está basada en la de 
los Doctores de la Iglesia, principal- 
mente del Sol de las Escuelas San- 
to Tomás de Aquino, y apoyada con 
los dichos de varios autores france- 
ses de nota, los PP. Terrien y Félix, 
Monsabré, Gay, etc. 

El estilo es suave y atrayente, nada 
difícil, muy agradable por el modo 
de proponer las cosas y muy alenta- 
dor del deseo de gozar tan grande 
dicha. 

Una carta prólogo del Excmo. Car- 
denal de París Mons. Dubois, que va 
al principio, es la mejor síntesis y re- 
comendación de esta obra. 


L. Ni 


N. N. Un Alma de niño. Guido de 
Fontgalland (1013 - 1025). Traduc- 
ción directa del original francés. 
(88)-8.*-1032. Precio: 1. p. Librería 
Casulleras, Clarís, 15, Barcelona. 


Narración conmovedora, confortan- 
te, de la vida de un niño angelical 
como pocos, de su muerte beatífica, de 
pasar, como- decía él, de los brazos 
de su mamá de la tierra a los de su 
mamá del cielo, sin pasar por el pur- 
gatorio. 

En la cubierta se lee: “Habrá san- 
tos entre los niños”. Pío X. Este es 


uno de ellos, que voló al cielo a los 
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doce años de edad lleno de méritos. 

Excelente opúsculo para distribuirlo 
2 niños en Colegios, en distribuciones 
de premios. Va al principio en lámi- 
na la simpática figura del biografiado. 


IS TN: 


VALLeT, AucusTE-DUBUCH, ROBERT. 
Les Guérisons de Lourdes en sche- 
mas. (VIIT-182)-8.*-1932. Precio: 5 
francos. Pierre Téqui, Libraire-édi- 
teur, 82, rue Bonaparte, Paris. 


Dícese en la misma portada que es- 
ta obra es de propaganda popular. ¡ Y 


tanto! Aquí los milagros, las cura-. 


ciones maravillosas de Lourdes, entran 
por los ojos, ellas mismas hablan. Se 
presenta en un dibujo esquemático 
el mal antes de llegar a la piscina: un 
tumor, una llaga, una fístula, un hue- 
so quebrado, etc., y a continuación la 
misma persona enteramente curada, el 
mal del todo desaparecido: la cabeza, 
las piernas o los brazos, las costillas, 
las vértebras, etc., en estado normal y 
completamente sanos. 

Refiérense los hechos con toda pun- 
tualidad, adúcense los certificados de 
los doctores, las acciones de gracias 
de. las personas curadas, los testimo- 
nios de los que en los sucesos inter- 
vinieron. No puede darse mayor cer- 
tidumbre, evidencia mayor de las cu- 
raciones y milagros obrados en Lour- 
des. 

Aleunos de estos milagros han te- 

_nido grande resonancia. 


L. Navás 


FArGUES, MartE. La Croisade Eucha- 
ristique. Pédagogie et. résultats: 
(56)-8.. Les Editions du Cerf, Ju- 
visy, Seine-et-Oise. 


Z >, 
Z X 


“Casi todo el opúsculo es pedagogía, 


es decir, explica lo que es la cruzada 
eucarística, el modo de formarla, las 
dificultades que se ofrecen y los me- 
dios para superarlas, su desarrollo y 
porvenir. ' 

Al fin se dan unos datos precio- 
sos: el número de los Cruzados en 
el mundo es de unos tres millones; 
sólo en Francia 300.000. Los centros 
canónicos de la Cruzada son los del 
Apostolado de la Oración, establecidos 
en 75 naciones y 1.056 diócesis, etc. 


L. Navás 


EuDes, SAINT Jean. Exrercice da 
mour vers Jésus, suivi de Quaran- 
te Flammes d'amour envers son Sa-. 
cré Coeur. (38)-8."-1932. Librería 
Herder, Balmes, 22, Barcelona. 


Todo este opúsculo es ascético y 
místico. Las almas devotas hallarán 
en él dulce materia de coloquios con 
su Amado, con el divino Corazón, que 
las conducirá a unirse íntimamente 
con aquel Centro de las «almas. 

Estas oraciones y llamas, a la vez 
que pueden ser oración vocal fervo- 
rosa, dan sabrosa y ardorosa mate- 
ría de contemplación y amor. 

El opúsculo es, además, muy ma- 
nual, lo cual ayuda para manejarlo 
con frecuencia. 


L. Navás 


PETRELLI, NAZARENUS, O. S. A. 4m 
mus Mystico-Augustinus, Vol. 1 y, 
TT. (XX-436)-(438)-16.-1932. Pre- 
cio: 12 1. los dos volúmenes. Casa 
Editrice Marietti, via Legnano, 23, 
Torino. 


Nos agrada en extremo esta obra 


tan manual en el tamaño, tan sólida 
en la doctrina, toda sacada de las pa- 
labras del gran Padre de la Iglesia 
San Agustín, tan útil en la práctica. 


El primer tomo comprende los seis 
primeros meses del año, el segundo 
los seis últimos. La materia de cada 
día ocupa unas dos páginas impresas 
y ofrece cierta unidad de pensamien- 
to, v. gr., la humildad, las tentacio- 
nes, la Anunciación, la muerte, etc. 
Está dividida en cuatro partes: Ora- 
ción, que es una jaculatoria u ora- 
ción breve; Lectura, que podremos 
llamar instrucción, consideración o 
meditación, y forma el cuerpo del 
asunto diario; Fruto, que es una re- 
flexión práctica, y Sentencia o Má- 
xima final, también breve, cierta nor- 
ma de conducta en nuestras acciones. 

Por ejemplo el día 24 de enero 
(t. 1, p. 55). Tres vidas dan testimo- 
nio de Cristo. En el Fruto se dice: Si 


pudicitiam conjugalem quaeris, habes 


Susannam: si vidualem, habes An- 
nam: si virginalem, habes Mariam. 
Es útil esta obra para leer y medi- 
tar y formar el alma cristiana en la 
fe y doctrina, para enseñar y predi- 
car. Los predicadores tienen aquí un 
arsenal agustiniano selecto para infi- 
nidad de asuntos en sus pláticas. 


El título nos habría gustado más 
y parecido más exacto “Annus asce- 
tico-christianus” y la dedicatoria (p. 
VID “Excellentissimo-spiritualis dis- 
ciplinae-magistro” (en vez de con- 
ditori). 


L. Navá s 


CarÁNaca DE S. AcustIN, VICTORI- 
No, A. R. La Virgen en la Historia 
de las Conversiones. (202)-8.“-1932. 
Precio: 4,50 p. en rústica y 6,50 
en tela. Depósitos de venta: Luis 
177 ' 
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Gili, Córcega, 415, Barcelona, y 
Gabriel Molina (Sucesores), Pon- 
tejos, 3, Madrid. 


En dos partes se divide esta obra. 
La primera es general, y dedicando 
el autor su estudio a la veneranda 
imagen de la Virgen del Camino, 
muestra que la Santísima -Virgen es 
nuestro camino, nuestra vida, la que 
nos conduce a Cristo. 

En la segunda da entrada a las na- 


“rraciones de las maravillosas conver- 


siones obradas por la celestial Seño- 
ra y su preciosa devoción. Entre 
otras recordaremos las famosas de 
Veuillot (p. 67), Manzoni (p. 117), 
Coppée  (p. 1209), Riego en la hora 
de la muerte (p. 133), Ratisbona (p. 
144), Newman (p. 184), con muchas 
otras. Están narradas con gran va- 
riedad; en varias el autor añade al- 
eunas consideraciones. La que titula 
Lluvia de conversiones (p. 76) está 
toda ella expuesta con gran sustenta- 
ción. 

Toda la obra es parenética. Puede 
ser útil a los fieles que desean ejem- 
plos confortantes y a los oradores que 
hallan en este libro precioso material 
de sus discursos. 

El volumen está adornado con dos 
hermosas láminas: una de la Virgen 
del Camino y otra en tricromía de 
la Inmaculada de Murillo. 


L. Navás 


CHEvaALLIER, O. S. B. Les avis, sen- 
tences et maximes de Saint Jean 
de la Croix docteur de PEglise. Pen- 
sées venues de ses cahiers, de ses 
billets et de ses ceuvres. (352)-8.*- 
1033. Precio: 7,50 f. Desclée de 
Brouwier et Cie., 76 bis, rue des 
Saints Péres, Paris. VII. 
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La mayor parte de este volumen es 
obra del que la dispuso para la im- 
prenta, Dom Chevallier, quien con 
prolijidad y paciencia verdaderamente 
benedictina ha escudriñado las edicio- 
nes y manuscritos, cotejado palabras 
y hecho catálogos o listas diferentes 
que harán las delicias de los bibliófi- 
los y constituyen un monumento ¡de 
crítica erigido a los escritos de San 
Juan de la Cruz. 


Lo que es propiamente del Santo 
(págs. 135-273) preséntose en dos pá- 
ginas entre sí fronteras, en francés 
y en español, todavía con numerosas 
notas al pie de las pásinas. En «m- 
bos textos añádense números de pá- 
rrafos o divisiones de ellos, y en el 
francés un breve epígrafe del conte- 
nido del párrafo. 


Los opúsculos del Santo que aquí 
se presentan se reducen a tres: los 
cuadernos del monasterio de Beas, 
conjunto de respuestas y colección 
de billetes. 


Como la obra es francesa, el texto 
francés se ha puesto con la ortogra- 
fía actual, con distinción de puntos, 
comas, letras mayúsculas, etc.; no así 
en el castellano, que carece de ordi- 
nario de puntos, comas y mayúsculas. 
No tratándose de un facsímile y ade- 
más habiéndose puesto acentos, de 
conformidad con la ortografía actual, 
los cuales indudablemente no se en- 
cuentran en el texto original, creemos 
que fuera más del gusto de la ma- 
_ yoría de los lectores y menos traba- 
josa la lectura, si se hubiese hecho 
lo propio en el texto castellano, aco- 
modándolo a la “ortosrafía corriente, 
al menos en lo tocante a puntos, co- 
mas y letras mayúsculas. 


L. Navás 


Basarenque, Dirco. Muerte en vida 
y.vida en muerte. Vol. 1. (445)-8.*- 
1933. Precio: 5 p. Imprenta del Mo- 
nasterio del Escorial. El Escorial 
(Madrid). 


Este volumen es el segundo de la 
Biblioteca clásica Augustiniana. Me- 
rece todos nuestros aplausos por su 
lenguaje, por su doctrina, por su eru- 
dición. 

El lenguaje es clásico a todas lu- 
ces, teniendo a cada paso frases ele- 
gantes y del mejor gusto del siglo de 
oro de nuestra literatura. Léese, por 


ejemplo, en la página 173: “Pero 


adelgacemos más el pensamiento, y 
reduzcamos la verdad a mayor estre- 
cho”. |Semejantes a esta se ven en 
todas las páginas, de suerte que para 
- aprender lenguaje castizo puede leer- 
se esta obra, y los amantes de la li- 
teratura la leerán y saborearán con 
fruición. 

Su doctrina es ascética excelente y 
solidísima, por el estilo de Fray Luis 
de Granada, B. Juan de Avila o 
P. Alfonso Rodríguez. 


En dos partes se divide la obra: 


1.2 Muerte en vida muestra los males 


que se encuentran en esta vida mi- 
serable, aun en aquéllas que el mun- 
do llama delicias y son las tres con- 


cupiscencias; 2.* Vida en muerte, en-, 


' seña los grandes bienes que nos trae 
la muerte cristiana, con los sacramen- 
tos y gracia de Cristo, con las espe- 
ranzas de la eloria.. Sencillo es el 
Dlan y desarrollado a maravilla, con 
novedad e interés que no se agota; 

Entiéndase fácilmente que esta doc- 
trina está sacada de las mejores fuen- 
tes, de los santos y Doctores, y so- 
bre todo de la Sagrada Escritura, cu- 
yos pasajes y textos se citan y ex- 
plican con gran frecuencia. 


BIBLIOGRAFIAS 285 


La erudición de esta obra es copio- 
sísima. El autor, según se ve en la 
Introducción.o Prólogo del P. Igna- 
cio Monasterio, estaba bien versado en 
toda literatura sagrada y profana; y 
en este volumen frecuentemente se 
traen y citan, por cierto muy oportu- 
namente, dichos de muchísimos auto- 
res antiguos, incluso poetas, como 
Ovidio, Horacio, Juvenal, etc. 

En el mismo Prólogo se ven las 
muchas obras que dejó inéditas el sa- 
bio y elocuente autor, pertenecientes 
a Ciencias sagradas, derecho, parené- 
tica, etc. Ojalá vean la luz pública, 
siquiera las principales. 

La impresión es correcta; sin em- 
bargo añádense al fin las erratas más 
notables, consistentes la más en omi- 
siones, fáciles de explicar, tratándo- 


se de una obra manuscrita tan anti- 


gua. 


L. Navás 


C. J. et A. R. Ouvrez l'ceil! (Ou les 
interesantes decouyertes de la'Rai- 


son) (60)-8.*-1933. Precio: 2 fr. 50... 


Collection Verité. P. Tequi. 82, rue 
Bonaparte, Paris. VI. 


La casa Tequi publica, entre otras, 


una colección “Verité” dirigida por 


Luis Divry, para la educación popu- 
lar. Son unos folletos que recuerdan 
los de nuestro “Apostolado de. la 
Prensa”, un poco olvidados. Pero más 
lujosos, muy bien presentados, llenos 
de curiosos grabados, algo toscos co- 
mo hoy se estila .Este fascículo, par- 
tiendo de una interesante descripción 
del “ojo humano”, sube por-un “fácil 
raciocinio”, de la razón a la fe. La 
exposición es rápida, ligera, 'popular. 


Casi todos los puntos dogmáticos, 
Dios, el alma, la religión, Divinidad, 
de Jesucristo, la Iglesia, se apoyan en 
los elocuentes testimonios de hombres 
célebres, aunque no todos ortodoxos. 
La impiedad tiene sus horas ilumina- 
das y sinceras, que es oportuno re- 
coger. 


J. A. DoMÍNGUEZ 


E. DurLessy. Cours de Religion, en 
forme de petits prónes. (VIIL-496)- 
4.-1932. Precio: 6 fr. Troisieme 
série. Les Sacraments a recevoir. 
52 lectures. Pierre Téqui, Libraire- 
Editeur, Rue Bonaparte, 82, Paris. 
VI E 


Como lo indica la portada, es la ter- 
cera serie, y tercera edición, de un 
curso muy original, muy Írancés, de 
instrucción religiosa. Abraza este to= 
mito las materias de gracia, de ora- 
ción y de sacramentos. Se exponen en 
cincuenta y dos lecturas, de tres pa- 
ginitas cada una, que el predicador 
fácilmente convierte en pláticas bre- 
vísimas de cinco minutos. La exposi- 
ción es clara y corriente. En tanta 
concisión no es extraño que alguna 
vez deje que desear la integridad. Así, 
por ejemplo, en la necesidad y fre- 
cuencia de la confesión, quedan im- 
precisas la obligación y la devoción; 
y no se distingue tampoco en la acu- 
sación entre la obligación de los mor- 
tales y la devoción en los veniales. 
El señor Duplessy Ha hecho'una obra 
útil al facilitar su cometido a los 
catequistas obligados a la máxima 
brevedad. 


J. A. DomíNnGUuEz 
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